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LECCION PRIMERA

PLAN DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA.

CÉiSAR Cantú,- Historia Unirersal.

A la inmensa unidad creada por el Imperio Eoma- 
no Ya á suceder, durante l a Media  ̂ la Unidad 
de la Iglesia cristiana; al imperio de la fuerza j  de la 
conquista el imperio de la caridad y del amor.

Así como Grecia y Roma nos han servido hasta 
ahora como centros para narrar los sucesos de la His­
toria Antigua, de aquí en adelante este centro será la 
Iglesia GatóUca; pues no en vano Atila se ha retira­
do de la capital del mundo ante la presencia del iner­
me San León el Magno, que ha recogido la herencia 
de Roma, abandonada por los Césares degenerados.

Verdaderamente el estudio de este Periodo histó­
rico espanta al que se propone estudiarlo, al contem­
plar el incendio de tantas ciudades, la ruina de los 
magníficos templos, tantas obras de arte demolidas, 
tanto monumento literario despedazado,la tierra empa-
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pada con los arroyos de sangre, hundiéndose, en fin, 
todo lo antiguo á los golpes incesantes de generacio­
nes desconocidas, qne destruyen, al parecer sin obje­
to, para ser á su vez atropelladas por otras.

Dos generaciones libran, al principio, duelo sin 
tregua ni cuartel. La romana, que procura conservar 
y conserva la organización antigua ,* la barbarie, que 
infiltra en todas partes el sentimiento de la  libertad 
individual, y , éntrelas dos, el Cristianismo, despo­
jando á la primera de su corrupción y á la segunda de 
su ing'énita fiereza.

La invasión de los bárbaros es uno de los hechos 
que confirman, si esta ley no estuviera desmostrada 
en todos los acontecimientos y en todos los siglos, la 
ley ,—sin la cual nada se explica,—de la intervención 
de la Providencia en los hechos humanos.

Con efecto, sin las invasiones de los bárbaros, Ro­
ma, de conquista en conquista, hubiera acabado por 
dominar en el orbe entero; lo hubiera arrasado todo 
con su inmenso nivel y , desapareciendo el génio ca­
racterístico de cada pueblo, tendríamos hoy en el 
mundo un inmenso imperio, á la manera de los Asiá­
ticos, como el de Constantinopla, por ejemplo, en 
vez de la variedad deslumbradora de los diversos pue­
blos europeos.

Con efecto, también, sin el aparecimiento del Cris­
tianismo , coincidiendo con el de la barbarie, hubiera 
sucumbido la sociedad hum ana, despeñada en el abis­
mo del vicio.

Este último hecho, el aparecimiento del Cristia­
nismo, es de tan grande importancia y  trascendencia, 
que él por si solo divide la Historia en dos grandes 
secciones, el mmdo pagano j  el mundo cristiano. El 
primero de estos dos mundos nos sorprenderá á pri­
mera vista, como todos los objetos lejanos; perosi
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consagramos á él un estudio detenido y desapasiona­
do, detrás de sus brillantes exterioridades, no halla­
remos mas que vicios horribles y  corrupción en las 
sociedades, y  negras sombras en los más admirados 
caracteres; á Séneca, adulador de Nerón; á Catón, 
ejerciendo la usura marítima y maltratando á sus 
desdichados esclavos; á Sócrates, maestro del corrom­
pido Alcibiades, como al moralista Séneca, del infame 
Nerón, dando lecciones de corrupción á la prostituta 
Teodata; al clemente César en el monte Herminio ó 
Amiens; á Tito, amor y delicia del género humano  ̂ante 
la desgraciada Jerusalem: las individualidades y los 
pueblos, llenos de tan oscuras sombras y de tan ne­
gras vicios, que no podremos menos de exclamar:

¡El hombre diQ\B, Edad Aniigua^ corrompido por 
la idolatría, no recobró su dignidad de hom bre, hasta 
el advenimiento de Nuestro Señor Jesucristo!

Nueva confirmación de la ley del progreso de la 
humanidad, conducida por la Providencia.

Si necesitáramos aducir datos para probar esta 
verdad, demostrando que léjos de ser la Edad Media 
un desierto inaccesible entre el mundo antiguo y el 
mundo moderno, un largo período perdido para el me­
joramiento del hombre, diriamos con un escritor con­
temporáneo , que parece, cuando menos, soberbia, 
enumerar entre los bárbaros á Cario-Magno , á Godo- 
fredo de Bullón, á Felipe Augusto, á San Gregorio VII, 
á Santo Tomás de Aquino, á Dante; que es árduo de­
clarar toscas y  groseras á las edades en que se edifi­
caron las catedrales de Westminster, de Nuestra Se­
ñora de París y de Colonia, los templos de Toledo, 
los palacios afiligranados de Granada, la mezquita de 
Córdoba, y tantas otras creaciones fantásticas de un 
órden nuevo y  original; los siglos en que se inventa­
ron los relojes, los molinos de viento, los hospicios
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para los ancianos y para los niños; en que un fraile 
anunció los antípodas, otro los globos aereostáticos, 
otro el vapor; en que se desvincularon las propieda­
des en que se renovó la industria manufacturera^ 
destruida desde que Roma Rabia subyugado á Garta- 
go; en que se inventáronlas letras de cambio; en que 
se resolvieron los más árduos problemas de la mecá­
nica; en que se estableció un asombroso cambio de 
semillas, de ñores y  de te la s , entre el Oriente y el 
Occidente; en que se aproximaron por miles de leguas 
los cuerpos celestes y  se agigantaron las maravillo­
sas pequeñeces de la Creación con la invención de los 
lentes; en que se Ricieron posibles los viajes maríti­
mos lejanos con la invención de la brújula; en la que 
se dotó á la industria y  á la guerra con la pólvora; en 
la que se aseguró, con la invención de la imprenta, la 
perpetuidad de todos los progresos Rumanos.

Cierto que eran bárbaros y groseros los invasores 
del Imperio; ¿pero, cómo compararlos con el corrom­
pido romano que Rabia abusado de todas las doctri­
nas, Rarto de todos los goces, con su corrompida y gro­
sera disolución?

Aquellos vírgenes caractéres, que no sabían obe­
decer, podían, sin embargo, sacrificarse, y conser­
vaban en sus almas la sagrada centella del honor, 
desconocido de la antigüedad, que iba á utilizar el 
Cristianismo, logrando que al paso que los bárbaros 
extendían sus conquistas, eran á la vez conquistados 
por la Cruz, retrocediendo ellos al N .irte para propa­
gar entre sus aborígenes la religión verdadera.

La Media se distinguió sucesivamente por 
tres grandes invasiones: la germánica, la eslava y  la 
mahometana que cubriéronlas provincias del imperio, 
de ruinas y  de sangre. Así trascurren cinco siglos, 
Rasta que la poderosa mano de Carlo-Magno recon-
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centra el poder, como para juntar á las gentes ántes 
de separarse para formar naciones diversas ; hectio 
que tiene lugar apénas muere el buen Carlovingio. 
Aíslanse entonces los pueblos diversos y  todo toma 
un tinte local, menos la Iglesia que no pierde su ca­
rácter de universalidad, que lleva á todas partes sus 
dogmas, su moral, su legislación, su lengua; cuyos 
individuos se extienden y corresponden del uno al 
otro extremo del orbe; que reúne á todos los pueblos 
para una empresa santa, las Ormadas. Durante estas 
gigantescas expediciones, júntanse como hermanos 
los representantes de todos los pueblos que habían 
ido á Jerusalem para reconquistar el Sepulcro del Sal­
vador.

Despues, los reyes triunfan del feudalismo y co­
mienzan las grandes sociedades á constituirse; luchan 
Inglaterra y Francia; húndese el poder de los empe­
radores alemanes en sus contiendas con la Iglesia; 
engrandécense las monarquías; prodúcense grandes 
revoluciones en los estados eslavos y escandinavos, 
y cae Constantinopla en poder de los turcos otomanos.

He aquí el cuadro que debemos traza r, la ruta que 
debemos seguir durante la Edad Media, que abraza 
un periodo de cerca de diez siglos.



LECC!

FILIACION Y COSTUMBPiES DE LOS PUEBLOS BÁSBAROS,

En el siglo primero de la era cristiana estaba el 
Norte de la Germania ocupado por los cberuscos, por 
los suevos el Sudoeste y por los marcomanos el Su­
deste.

En la segunda centuria encontramos dominada 
esta vasta comarca por pueblos divididos en grandes 
confederaciones: la de los alem anes, la de los fran­
cos, las de los sajones , godos, alanos y  vándalos.

Los alemanes no procedían de un solo pueblo, pues 
estaban constituidos por la confederación de tribus 
diversas que habitaban entre los Alpes y  el Mein. Eran 
verdaderamente notables los alemanes por su caba­
llería mezclada con los infantes más ágiles y robustos 
que acompañaban á aquélla, y que en ciertos mo­
mentos presentaban al enemigo una infantería im­
provisada.

Al Norte de los alemanes, entre el Rhin, el Mein y 
el Weser, parece, en el m<iva Peutingerimo, levantado 
en tiempo de Teodosio ó de su hijo Honorio, un país
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señalado con el nombre de Franda, y debajo de este 
nombre, dominación genérica de la comarca, léese: 
«Cbanci, Amsibarii, Cherusci, Chamavi ^ i e t  Franci.y> 
Los francos eran una de esas ligas formadas con oca­
sión de las continuas guerras de los bárbaros contra 
los romanos. Varias tribus errantes de esas comarcas, 
como los bructeros, los catos, atuarianos y los sicam- 
bros , parece que formaron parte de la confederación 
de los francos; sin embargo, la fecha exacta de la for­
mación de esta % a  es desconocida, pues unos la se­
ñalan despues de las guerras de Oivilis, miéntras la 
fijan otros despues de las expediciones de Máximo (235 
á 238); bien que el nombre de Franco no se halla en los 
escritores latinos hasta mediado el siglo XI.

Al espirar la tercera centuria, encuéntrase al Nor­
te de los francos la confederación de los sajones, que 
desde la península Cimbrica y las islas cercanas, se 
extendieron hasta la frontera de los cheruscos y el 
país de los francos.;

Estrechados por éstos, se embarcaron para talar 
las costas de las Galias y  de la Bretaña, que había de­
jado indefensas el Imperio Eomano. Maximiano, colega 
de Diocleciano, confia á Caraucio una fiota contra los 
sajones, primera vez que se menciona á tan terribles 
piratas.

Por estos mismos tiempos suenan al Este de la 
Germania varias gentes , como los godos, vándalos y 
alanos.

En el año 211 encontramos ya sobre el Danubio in ­
ferior á los godos. Estos pueblos, según Jornandes, 
proceden de la Escandinania, de donde descendieron 
hácia el Sur, como los cimbrios y  ios teutones, encon­
trándose ya en el siglo primero, lindando ai Este con 
los marcomanos.

Así se establecieron los godos en las comarcas si-
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tuadas sobre el IsteT, que llegaron a dominar desde el 
Báltico al Euxino, reemplazando á los dacios domina­
dos por Trajano; como los francos y los alemanes lia- 
bian sucedido á la liga de los cheruscos y de los 
suevos.

Entre las márgenes del Oder y las costas, en la 
Pomeraniay el MeMemburgo, yivian los vándalos, al 
Oeste de los godos, con los que los confunden Plinio y 
Procopio. Los bérulos, los borgoñones y los longobar- 
dos, formaron parte, de la familia vándala.

Parece que los alanos eran un pueblo originario 
del Asia, morador por espacio de largo tiempo en el 
Cáucaso, y  al que las emigraciones de las tribus asiá­
ticas babian empujado Mcia la Germania.

Tales eran las gentes que en el siglo III poblaban 
el Este y  el Oeste de la Germania. En el centro vivían 
los restos de la confederación délos suevos, que, u n i­
dos con aquéllos, marcharon á derribar el coloso ro­
mano.

Los pueblos de raza germánica no edificaban ciu­
dades. Cada familia se establecía en el paraje que es­
timaba más conveniente, y la reunión de muchas de 
éstas constituía un cantón , que regia un jefe elegido 
por la tribu.

Los negocios graves se decidían por la Asamblea 
general, que se reunía en el plenilunio ó en el novi­
lunio. En ella proponía los asuntos el rey ó alguno de 
los principales jefes, y  la asamblea aprobaba blan­
diendo las armas ó desechaba con murmullos. Entre 
estos pueblos había familias sagradas, de donde salían 
los reyes ó jefes superiores, como entre los godos los 
Amalos y los Baltos, y  entre los francos los Merovin- 
gios.

El Consejo de la tribu fallaba las causas capitales, 
aunque en la Asamblea general se nombraba á algu-



HISTORIA UNIVERSAL. 17

nos jefes para que administraran justicia , acompaña­
dos de cien asesores sacados de cada pueblo, para qu^ 
los acusados fueran juzgados por sus iguales.

Establecíase el tribunal en una eminencia, al pié 
de una roca ó de un árbol. Necesitaba probar su acu­
sación, el ofendido por medio de juramento y de testi­
gos; acudían a la prueba del fuego ó del combate sin­
gular; pagaba el homicida ó el autor de heridas cier­
ta  c a n t i d a d á  que estaba solidariamente 
obligada su familia; y  si aquél resultaba insolvente, 
era arrojado del cantón (vavgus). La traición y  la de­
serción eran castigadas con la horca: el cobarde era 
condenado á morir ahogado en el cieno.

Iban las tribus en las expediciones militares á las 
órdenes de sus jefes, que velaban cuidadosamente por 
las vidas de sus subordinados , y  éstos, en cambio, 
morían por defenderlos. Así es que , como Tácito afir­
ma, los príncipes y los caudillos trabajaban por la 
victoria, y los suyos por su jefe, que los mantenía en 
la guerra: esbozo del sistema feudal de la Edad Media.

El orden predilecto de batalla entre los germanos 
era la cuña, en cuyo vértice se colocaban los más es­
forzados; aunque también combatían en filas extensas, 
y  se excitaban con los cantos bélicos , que tanto es­
panto causaron en las tropas de Mario.

El que más se distinguía en cada familia, por su 
fuerza ó por su valor, tenia sobre ella, como cabeza y 
jefe, un poder ilimitado: todos los hijos tenían parte 
en la herencia ded padre; dedicados los hombres á la 
guerra, las m.ujeres cultivaban la tierra, sin perjuicio 
de acompañar á sus maridos en los combates; estima­
ban mucho á sus mujeres los germanos , en las que 
creían que había algo de divino, por lo que tenían en 
grande aprecio sus consejos , y las consideraban como 
á sus iguales; los esclavos, entre estos pueblos, de-
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dicados á la labor, Gran benignamente tratados y 
considerados como colonos.

Más allá del vasto imperio romano estaban los 
bosques de la G-ermania, las dilatadas Eamiras de la 
Sarmacia, las apartadas regiones asiáticas y los de­
siertos africanos. »

Desde estos ignotos países se lanzaron los bár­
baros sobre el enervado imperio romano, y mientras 
que los germanos derrumbaban el de Occidente, los 
eslavos y los árabes despojaban al de Oriente. - 

Roma debió su salvación, como ya hemos dicho, al 
Pontificado, que enarboló en ella el . estandarte de la 
fé católica; y  Constantinopla, á sus altas murallas y  
á su situación extrema, colocada fuera de las corrien­
tes invasoras, que siguieron hasta el fin de la Edad 
Media, de Este á Oeste, el curso del Danubio , desde 
el Volga hasta el Loira, con Átila; y  desde el Hima- 
laya hasta el Pirineo, con el islamismo, á lo largo del 
Mediterráneo.

Los eslavos, originarios de la India, y descendien­
tes de los antiguos sárm atas, aparecieron en Europa 
muchos siglos ántes de Jesucristo, y de ellos haremos 
mención, como de los árabes , en sus lugares opor­
tunos.
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SUCESOS DEL IMPEBIO DE ORIENTE^ DESDE TEODOSIOII, HASTA LA. 
MUERTE DE TEODOSIO HI.

L e  B eati;  Historia del Bajo imperio.

Teodosió II, de edad de siete años^ ocupó el trono 
de Constantinopla, por muerte de su padre Arca- 
dio (408), bajo la tutela del honrado Antemio , que la 
cedió á Pulquería, hermana del emperador, al cum­
plir ésta los diez j  seis años.

Dirigido el indolente Teodosio por Antemio, 
por su esposa Eudoxia (Atenaida) y sobretodo, por 
Pulquería, gozó Constantinopla de paz profunda, du­
rante su largo reinado.

Muerto Teodosio (450) y sucedióndole Pulquería, 
dió ésta su mano á Marciano, que se mostró digo de 
este honor defendiendo el imperio contra los sarrace­
nos y obligando á retirarse á los hunos. Tan despobla 
das se hallaban entonces las ciudades del imperio, que 
Marciano dió en ellas tierras á los ostrogodos, sárma-
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ta s , Aéralos, hunos, suevos j  alanos, restos de las 
diseminadas hordas de Atila.

Acabada la descendencia de Teodosio el (xrande, 
con la muerte de Pulquería, ocupó el trono León I, el 
Tracio, al que sucedió su nieto León I , que imperó 
once meses, bajo la tutela de su padre Zenon, el cual 
entró á reinar apoyado en la guardia Isaurica, de la 
queera jefe, y que, portal manera, comenzó á desem 
peñar en Constantínopla el mismo papel que la preto- 
riana en Roma.

Este emperador, con su Edicto de Union^ que dió 
lugar á grandes querellas y  luchas con ios obispos, 
fue el autor de un cisma que preparó los ánimos para 
que, á la postre, se separan las Iglesias Latina y

Intrigas palaciegas, herejías, guerras y rebelio­
nes, llenaron el reinado de Zenon, que fiié destrona­
do por los ostrogodos- de la Panonia, mandados por 
Teodorico, de la sangre real de los Amalos, principe 
que se había educado en la córte de Constantínopla, 
y que, en premio de sus servicios, obtuvo licencia 
para dirigirse contra los hérulos que ocupaban la  
Italia.

Muerto Zenon, su viuda Ariadna se casó con Anas­
tasio, del palacio, que ocupó el imperio {491}
y murió despues de un reinado de veinte y siete años, 
conturbado por las sublevaciones de la guardia Isau­
rica; por las invasiones de búlgaros, persas y godos; 
por las luchas de los Verdes y de los Azules, y  por las 
herejias, eterno cáncer del Bajo Imperio.

Tras de Anastasio reinó Justino (518), que desde 
la más humilde condición, se habia elevado por su 
mérito al puesto de prefecto del pretorio; venció á los 
búlgaros y álos hunos, puso término á las  contiendas 
teológicas y adoptó á su sobrino Justiniano (527).
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Casado éste con la actriz Teodora, tomó demasia­
da parte en las facciones de los Verdes y de los Azu­
les, por lo que, en el año quinto de su reinado, se 
promovió una sedición en Constantinopla, contra la 
que pudo sosteuerse por la firmeza de la emperatriz 
y  los esfuerzos de los generales Belisario y Mundo, 
no sin que hubiera que deplorar, entre otras, la rui­
na de magníficos edificios, el incendio del gimnasio 
de Zeuxipo, donde Septimio Severo hahia reunido las 
obras de los más insignes artistas de la antigüedad, y  
la muerte de gran número de personajes que fueron 
ejecutados con H ipado, á quien los sublevados hablan 
proclamado emperador.

Belisario recibió el encargo de hacer la guerra á 
los vándalos, la que realizó apoderándose de su capi­
tal , entrando sin resistencia en Cartago y venciendo 
á Gelimero en Tricameron, el cual tuvo que presen­
tarse humilde ante Belisario. En seguida el afortuna­
do general marchó á Itaha y comenzó la conquista de 
estopáis, que no pudo completar, porque habiendo 
invadido Cosroes I los dominios del imperio, le fué 
confiada esta empresa, en la que el caudillo de Justi­
niano obligó al persa á pedirle la paz. Belisario se cu­
brió de gloria rechazando á los búlgaros conducidos 
por el sanguinario Zaber-Ean, hasta las cercanías de 
Constantinopla.

Justiniano pagó los servicios del tan ilustre jefe 
con la más negra ingratitud.

Durante estas guerras, las rivalidades de los visi­
godos devolvieron al imperio casi toda la parte orien­
ta l de España.

Pero ni á estas victorias, ni á la conquista de Ita­
lia, arrebatada á los ostrogodos por el eunuco Narses, 
debe Justiniano su fama imperecedera.

Comprendida por el emperador la necesidad de re -
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copilar las leyes romanas, encargó esta comisión al 
cuestor Treboniano , c[uej en unión de los más célebres 
jurisconsultos, reunió en un solo cuerpo las leyes 
contenidas en los códigos Q-regorimio, Eermogenimo 
y Teodosiano. Tai fué el origen del llamado Codex re­
petitae praelectionis; á cuyos trabajos siguió una com­
pilación de las sentencias de los más célebres juris­
consultos de la Roma imperial, que se tituló Digestnm^ 
sim Pandectae. Estos trabajos legislatiyos terminaron 
con las Institutiones y las JSfomlm constitutiones.

Muerto Justiniano, entró á sucederle (565) Justi­
no II, en cuyo tiempo, abandonada la Italia, cayó en 
poder de los lombardos. Tiberio II se hizo amar de sus 
súbditos durante su breve reinado de cuatro años. Su­
cedió á Tiberio, Mauricio (582), que obtuvo de Cos- 
roes II una paz beneficiosa, interviniendo, como me­
diador, en la guerra civil de los sasanidas.

Habiendo los ávaros, unidos á los gepidas y á los 
eslavos, invadido el imperio, á pesar de las derrotas 
que les bizo sufrir Mauricio, repuestos aquéllos por 
la indisciplina de los soldados imperiales, volvieron á 
acometerle. El jefe de los ávaros ofreció entregar do­
ce mil prisioneros que tenia en su poder, mediante 
cierto rescate, y  habiéndose negado á ello el empera­
dor , les dio cruelísima muerte. Este suceso produjo 
tanta indignación contra Mauricio, que las tropas se 
sublevaron aclamando á Focas, Exarca de los Centu­
riones (6020, y el emperador fue muerto coa toda su 
familia. El reinado del tosco y grosero Focas fue más 
innoble que calamitoso, á pesar de las epidemias, es­
caseces y extraordinarios bieios que lo afiigieron, y 
acabó (610) por la rebelión de los Verdes y de Hera- 
clio, hijo del Exarca de Africa.

Cuando Heraclio ascendió al imperio, muchas de 
las provincias del Norte hallábanse invadidas por el
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feroz Cosroes I I , que, auxiliado por el odio sempiter­
no de los judies, trataba de exterminar el nombre 
cristiano.

Asi, en el asalto de Jerusalem perecieron noventa 
mil de sus habitantes, fueron abrasados los templos 
levantados para conmemorar los lugares consagrados 
por la Redención, y robado el sagrado madero de la 
Cruz, que el persa se llevó á sus estados, con un botin 
inmenso.

Débil ai principio el emperador, excitado al cabo 
por el Patriarca y  el Clero, mostró grande energia y 
puso en pié de guerra un ejército respetable, que fué 
socorrido con los vasos preciosos y alhajas de los 
templos, convertidos en moneda, por donación de 
aquéllos.

Eeraclio libró al Asia Menor y á la Siria , persi­
guió al vencido Cosroes en sus mismos estados, donde 
éste fué asesinado por sus subditos. Concertado He- 
raclio con Siróes, hijo de Cosroes, regresó á Constan- 
tinopla llevando en triunfo la sagrada Cruz que ha­
bla rescatado.

Despues de estas insignes victorias, recayó el em­
perador en su habitual indolencia, en tanto que los 
árabes se apoderaban de la Persia , hundiendo la di­
nastía de los sasanidas é invadiendo el imperio griego, 
al que arrebataron el Egipto, la Siria y la Palesti­
na (638).

Sucedieron á Heraclio siete emperadores que man­
charon el trono, más que con su sangre, con sus crí­
menes.

Envenenado aquél por su suegra Martina, hizo 
ésta coronar á su hijo Heracleonas (641), que fué mu­
tilado y  cortada la lengua á su madre (641); Constan­
te II murió asesinado en Siracusa; Constantino II, 
Pogonato, hizo arrancar los ojos á sus hermanos y
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dejó el imperio á su hijo Justiniano II, quemando de­
gollar á los habitantes de Constantinopla y fué muti­
lado por el usurpador Leoncio. A Justiniano II sucede 
Filépico Bardanes que cae destronado por su secreta­
rio Artemio, el cual impera, con el nombre de Anas­
tasio II y se refugia entre los búlgaros forzado por 
una insurrección de la escuadra que aclama á Teodo- 
sio III, el cual abdica (717), entrando por tal manera 
á ocupar trono tan envilecido, León I I I , tronco de la 
dinastía Isauriana.

É-l̂ -. j .



LECCION IV

LOS OSTilOGODOS Y LOS LOMBARDOS EN ITALIA.

Efímero fué el poder fundado en Italia por Odoa- 
cro y sus hérudos sobre las ruinas del imperio romano.

Los ostrogodos, obligados á seguir á Atila en sus 
expediciones, no recobraron su independencia hasta 
la muerte del jefe de los hunos, (̂ ue se establecieron 
en la Mesia y  la Panonia.

Teodorico, su rey, obtenido del emperador de 
Oriente, Zenon, el permiso de conquistar la Italia, se­
guido de las gentes de raza gótica , atravesó los Al­
pes Julianos, venció á Odoacro, primero en las orillas 
del Isonzo, y luego en los campos de Verona; lo si­
tió en la inexpugnable Rávena, y lo hizo matar con 
los suyos, á pesar del concierto en virtud del cual se 
había apoderado de la ciudad, al amparo de cuyos 
muros habia resistido Odoacro los esfuerzos del godo 
por espacio de tres años.

Venturosas empresas militares pusieron bajo lá 
autoridad ;de Teodorico los países situados desde el
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Danubio á la isla de Sicilia, j  desde la Macedonia al 
estrecho de Glibraltar, afianzando en España la auto­
ridad de su nieto Amalarico, al mismo tiempo que for­
tificaba su poder uniéndose por medio de enlaces ma­
trimoniales á las familias de los principales reyes y 
jefes bárbaros.

El gobierno de Teodorico fué más humano y justo 
de lo que podia esperarse de un jefe godo, apoderado 
de tan extensos países por derecho de conquista. Al 
efecto, no vacilando en elegir sus ministros entre los 
mismos vencidos, nombró á Liberio prefecto del pre­
torio , á pesar de ser uno de los más fieles partidarios 
del vencido Odoacro, y fueron sus amigos y conseje­
ros el erudito Simaco el insigne Casiodoro y el escri­
tor Boecio. El célebre Sdicto de Teodorico muestra los 
deseos de este príncipe por armonizar las costumbres 
de sus súbditos 5 bárbaros ó romanos, salm ü  respeto 
al derecho público de cada uno.

Cuestiones en materias de religión, en que se ha­
bía mostrado tan tolerante, á pesar de su arrianismo, 
sembraron su alma de dudas y de desconfianzas y le 
llevaron hasta, la tiranía.

Boecio fué condenado á muerte, que sufrió en me­
dio de tormentos horribles.

Un crimen es por lo común generador de otro cri­
men: Simaco fué igualmente muerto, pero los remor­
dimientos se apoderaron tan violentamente del cora­
zón del monarca godo, q ue , viendo en todas partes 
la imagen de su ministro, murió al cabo de tres dias 
en su palacio de Rávena.

A Teodorico sucedió su nieto Atalarico bajo la tu ­
tela de su madre Amalasunta, que, empeñada en fa­
vorecer á los romanos, excitó de tal manera contra sí 
la mala voluntad de los godos, que la despojaron del 
trono, el cual dieron á Atalarico.
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Muerto éste á los nueve años, y no tolerando las 
costumbres godas el reinado de nna mujer, por con­
sejo de Amalasunta, fué nombrado Teodato que pagó 
á su bienhechora haciéndola morir en el lago de Bol- 
sena , concitándose con tan negra ingratitud el des­
precio de godos y  romanos.

El emperador de Oriente, Justiniano, aprovechó 
tan hermosa ocasión de recobrar la Italia, presen­
tándose como vengador de Amalasunta, á cuyo efec­
to envió contra los godos á Belisario, ilustre vence­
dor de los vándalos. El cobarde Teodato fué depuesto 
por los suyos, que eligieron á Vitiges, el cual fuá 
hecho prisionero en Rávena y  conducido á Constanti- 
nopla.

A Vitiges sucedió Totila, que restableció la fortuna 
de los godos, hasta que fué confiada la dirección de 
la guerra al eunuco Narses que dió muerte al valien­
te Totila en la batalla de Nocera (552), con la que 
acabó la dominación de los ostrogodos.

Narses gobernó la Italia con. el titulo de Exarca 
por espacio de quince años.

Justino sustituyó á Narses con Longino, por lo 
que y por los menosprecios y  los ultrajes de la empe­
ratriz Sofia, irritado el eunuco, incitó á los lombardos 
á la conquista de Italia , que la invadieron y  fundaron 
la Lombardía, empeñándose en largas y  empeñadas 
guerras que continuaron sus sucesores, hasta que 
Astolfo, apoderándose de Rávena, dió fin al Exarcado 
y á la Pentápolis

Queriendo Astolfo apoderarse de Roma, los papas 
impetraron el auxilio de los francos.

Al efecto, pasó á Italia Pipino (754)y obligó al 
lombardo á ceder al papa Esteban II, no sólo el du­
cado de Roma, sino el antiguo Exarcado y  la Pen­
tápolis.
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Algunos años despues, impetrando el papa Adiia- 
no el auxilio de Garlo-Magno contra Desiderio, el rey 
franco pasó á Italia, destronó á éste y dió fin al reino 
de los lombardos (774), cuyos estados pasaron á los 
Carlovingios, con excepción de parte de la Toscana y 
el ducado de Perusa que engrandecieron los estados 
de la Iglesia , como diremos más adelante.



LECCION V

LOS FRANCOS, DESDE SÜ ESTABLECIMIENTO EN LAS ORILLAS DEL 

RHIN , HASTA EL FIN DE LA DINASTÍA MEROVINGlA.

Dando treg*ua á srs  eternas rivalidades y guerrasj 
las tribus germánicas, ante la prepotencia romana, 
formaron, al otro lado del Rbin, cuatro confederacio­
nes : la de los francos, la de los alanos , la de los tu- 
ringios y la de los sajones.

Otros muchos pueblos francos estaban estableci­
dos , al comenzar el siglo V, en la márgen izquierda 
del Rbin, en las cercanias del Escalda y del Mensa, 
á los cuales distinguieron los romanos con el nombre 
de francos ripuarios, los cuales pelearon al lado de los 
romanos contra vándalos, suevos y alanos, que inva­
dieron las Galias, despues de haber sido vencidos en 
Italia,

En la márgen opuesta del Rhin vivian los francos 
cabelludos que, aprovechándose de la debilidad del im­
perio, atravesaron las fronteras romanas y asolaron 
el Brabante: Faramundo, jefe de los francos cabellu­
dos, es tenido como el fundador de la monarquía fran-
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ca. Otro de estos caudillos, Glodion, invadiendo igual­
mente el-imperio, arrebató Cambrai y Amiens á los 
romanos y extendió sus' conquistas hasta el Soma, á 
la vez que los bagaudas, con el nombre de lig a  Ar- 
morica, se insurreccionaban en la Oalia Occidental.

En tan críticas circunstancias, Aecio, general 
de Talenti mano IIF, salvó el imperio venciendo á los 
bagaudas, recobrando á Amiens y forzando á  Glodion 
á retirarse á Cambrai (447), Preparábase el romano 
para atacar á Meroveo, sucesor de Glodion, cuando, 
apareciendo el ferocísimo A tila, obligó á que se unie­
ran francos, visigodos y romanos contra el común 
peligro.

Muerto Meroveo en los campos Cataláunicos, le 
sucedió su hijo Childerico (456), en cuyo tiempo los 
francos se apoderaron de París.

 ̂ A Childerico sucedió Clodoveo, que derrotando á 
Siagrio en Soissons, dió fin á la dominación de los 
romanos en la Galia. Dirigiéndose en seguida contra 
los alemanes, en socorro de los francos ripuarios , pro­
metió á su esposa Clotilde, hija del rey de los borgo- 
ñones, hacerse cristiano , s i , como ésta le prometía, 
su Dios le daba la victoria.

Vencidos los alemanes en Tolbiac, fiel á su  pala­
bra, Clodoveo recibió las sagradas aguas del bautis­
mo de manos de S. Remigio obispo de Reims (496).

En su nueva calidad de principe católico, atacó y 
venció Clodoveo á los visigodos arríanos, en Vouglé, 
con muerte de su rey Alarico IL

Muerto Clodoveo en París, se dividieron sus esta­
dos entre sus cuatro hijos, los cuales, á pesar de sus 
disensiones, conquistaron la Borgoña ; conquista que 
su padre había preparado haciendo á sus reyes tribu­
tarios.

Los hijos y descendientes de Clodoveo se despe-
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dazaron en guerras fratricidas, luchando" el elemento 
más y*menos bárbaro, representados por la Austrasia 
y la Neustria y  por sus respectiyas. reinas, las feroces 
Fredegunda y Brunequilda.

Al Cabo, estas impia s guerras terminaron en la ba». 
talla de Testry, y  el yen cedor, Pipino de Heristal, ma­
yordomo mayor de palacio en_ la AiíSttásíá (687) hizo 
reconocer al vencido T ierryilf, rey de Neustria, como 
rey de Austrasia.

La autoridad de los mayordomos de palacio, en un 
principio meros secretarios del re y , fué creciendo bas­
ta convertirse los q̂ ue la ejercían en verdaderos jefes 
del Estado.

Generadoras de este becbo fueron las guerras en­
tre la Austrasia y la N eustria, las feroces rivalidades 
entre Fredegunda y Brunequilda y la debilidad de los 
últimos reyes francos, que engrandecieron el poder- 
de la aristocracia militar, en los dias del mayordomo 
de Austrasia y  opulento conde de las Ardenas, Pipino 
de Heristal, sucesor de Pipino de Landen, á quien be- 
redó su hijo bastardo Gáidos Martel, vencedor de los 
sajones, y que derrotando en la batalla de Tours (732) 
al ejército árabe de Abderraman, libró á la Europa de 
caer bajo el yugo de los árabes.

Garlos Martel, al morir , dispuso de la gobernación 
de los estados francos dejando á Carloman al frente de 
la Austrasia y á Pipino el Breve de Neustria.

De esta manera ocuparon los estados francos algu­
nos príncipes degradados, conocidos en la Historia con 
el nombre de reyes holgazanes, basta Gbilderico III, 
último de la dinastía merovingia, en cuya época, Pi­
pino consultó al papa Zacarías qué deberla hacerse 
con semejantes reyes despreciados y sin autoridad, el 
cual contestó que 'ódlia más que el que fuera rey de he­
cho lo fuera tamUen de derecho.
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En su consecuencia, convocada en Soissons la 
asamblea de los obispos y de los nobles, fuó despnesto 
el idiota CMlderico y proclamado Pipino (752), cuya 
elección confirmó el papa Estéban II que consagró 
personalmente al fundador de la dinastía Carlo- 
vingia.



LECCION VI

ESPAÑA, DESDE LA INVASION DE LOS BABEAROS, HASTA LEOVIGILDO.

España, dominada por los romanos, sufrió idénti­
ca suerte que los demás paises del im perio, sujetos á 
la señora del mundo antiguo , dependiendo su desti­
no , más que de los emperadores , del carácter de los 
representantes de su autoridad, atentos, por punto ge­
neral, tan sólo á su personal medro y que eontañan 
con la impunidad, ejerciendo el poder á tan larga dis­
tancia de la metrópoli,

Al comenzar el siglo V, vióse convertida nuestra 
península en teatro de cruentas guerras y  de des­
gracias sin límite.

En el año 409 invadieron á España innumerables 
hordas de ferocísimos bárbaros, en lucha incesante 
entre ellos mismos y con los naturales, que produje­
ron hambres, muertes y asoladoras pestes.

Primero, los francos, devastaron el país estable­
ciéndose en la Mauritania; luego los suevos regidos 
por Hermerico, los vándalos de Gunderico y los alanos 
cóu sus ferocísimos caudillos.
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Al fin, estas gentes se detnyieron, quedándose 
los suevos en Castilla y  Galicia; en Andalucía íos 
vándalos, y los alanos en Portugal, además de los ro- 
manos que conservaban el resto de la Península. 
Más adelante los suevos lanzaron á los vándalos al 
Africa.

En 414, Ataúlfo, unido á Placidia, hermana del 
emperador Honorio, vino á España y en breve tiempo 
se apoderó de las comarcas catalanas y aragonesas y 
estableció su córte en Barcelona; pero, afecto por 
propia inclinación y por consejo de su mujer á la cul­
tura romana , excitó Ataúlfo los celos de los suyos 
que lo asesinaron, colocando en su lugar á Sigerico, 
que pasó rápidamente por el trono sufriendo la misma 
suerte que su predecesor.

Walia celebró un tratado con Honorio en conse­
cuencia del cual le restituyó á Placidia, y  en cambio, 
el emperador lo reconoció como rey de los godos. Este 
principe, vencidos los estados germánicos que habian 
surgido en España, y convertida Tolosa en capital 
de los visigodos, despues de pelear con los vándalos 
de la Bética, murió , dejando el trono á su pariente 
Teodoredo ó Teodorico (419). Este se empeñó en pro­
longadas guerras con los generales romanos Aecio y 
Litorio, venciendo al último ante los muros de Tolo­
sa y haciéndolo prisionero; victoria que extendió sus 
dominios hasta las orillas del Eódano.

Teodorico encontró heróica muerte en los campos 
Cataláunicos, unido á Meroveo y á Aecio contra 
Atila (451).

A Teodoredo sucedió su hijo Turismundo, á quien 
asesinó su hermano Teodorico, q u e , extendiendo sus 
conquistas hasta las Columnas de Hércules y  las már­
genes del Loira y  del Ródano, venció á los suevos en 
la batalla de Urbico, y no de otra suerte que como él
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liabia subido al trono, murió asesinado por su herma-* 
no Eurico.

Este monarca, legislador de los godos, extendió 
sus dominios á costa de los suevos, que se habían re­
hecho nuevamente, y  de los romanos á quienes despo­
jó de las ciudades que aún conservaban en la Tarra­
conense y fijó alternativamente su córte, en Toledo, 
y  Arlés. donde murió (474).

jóven era Alarico II cuando sucedió á su pa­
dre Eurico, amenazado por la desmedida ambición de 
Clodoveo rey de las francos y la natural inquietud de 
los ibero-romanos católicos, que, mal contentos, su­
frían la intolerante dominación de los altaneros visi­
godos arríanos. Alarico, para robustecer su poder, se 
alió con Teodorico, rey de los ostrogodos de Italia, 
con cuya hija se casó. Al cabo encendióse cruda guer­
ra entre los francos católicos y  los godos arríanos, 
que terminó con una terrible batalla cerca de Poi- 
tiers (507), en la q ue , vencido Alarico, murió á manos 
del mismo Clodoveo, que recobró las más importantes 
ciudades de la Galia Meridional, con lo cual la resi­
dencia de los monarcas godos se trasladó á España. 
Débase á Alarico el código de leyes redactado por Go- 
yarico, conocido con el nombre de BremaHo de Ama­
no, por haberlo refrendado este ministro.

Despojado del trono Amalarico por Gesaleico, su 
hermano bastardo*, fué en él restablecido por su abue­
lo Teodorico que encargó á Teudis del gobierno. 
Amalarico, para asegurar la paz de sus estados, se 
casó con Clotilde, hija de Clodoveo, con lo que, en 
vez de apaciguar, encendió más y más las causas de 
los disturbios entre visigodos y francos, pues, no en­
tendiéndose por cuestión religiosa y por diferencias 
de carácter, los cónyuges, Ghildeberto, rey de París 
y  hermano de Clotilde, invadió la España y Amala-
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rico fué cencido j  muerto (531) cerca de Barcelona.
Con este príncipe acabó la dinastía de los Ama­

los y  el trono de los godos se bizo electivo.
El ostrogodo Teudis, ayo de Amalarico, sucedió 

á éste en el reino, el cual fijó su córte en Barcelona 
y  sostuvo largas guerras con los francos en ambos la­
dos de los Pirineos. Teudis, para distraer á los bizanti­
nos que inquietaban á los ostrogodos de Italia, pasó 
el Estrecho y atacó á Ceuta , sometida al imperio grie­
go; pero fué derrotado en una salida que hicieron los 
habitantes de la ciudad africana y asesinado á poco en 
España.

Teudiselo fué m uerto, á los diez y ocho meses de 
reinar, por su libertinaje y violencia; Agila fué des­
tronado por Atanagildo, con auxilio de los griegos, á 
quienes tuvo que ceder en pago no pocas fortalezas 
y  ciudades marítimas, y dio en matrimonio sus dos 
hijas Brunequilda y Gosvinda á los reyes francos Si- 
geberto de Metz y Chilperico de Soissons. Divididos 
los magnates á su m uerte, Liuva I reinó en la Septima- 
nia y  su hernano Leovigildo en España, el que por 
muerte de aquél, volvió á reunir los estados visigó­
ticos.

Leovigildo guerreó con los griegos, á los que des­
pojó de Córdoba, debeló á los cántabros, reformóla 
disciplina militar , debilitó el poder de los magnates ó 
introdujo grandes economías en los gastos públicos.

Babia tenido Leovigildo, de Teodosia , su primera 
mujer, á Hermenegildo y á Recaredo, educados en la 
fé ortodoxa.

Este gran rey , débil en el hogar domestico, estu- 
Yo dominado por su segunda mujer, Gosvinda, arriana 
endurecida en el e rro r, que se empeñó en hacer apos­
tar del cristianismo á Ingunda, mujer de su hijastro 
Hermenegildo. En vano envió Leovigildo á su hijo á
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Sevilla, ántes con aparato real que de desterrado; 
Hermenegildo persistió en la fé , rendido el corazón á 
las súplicas de su esposa y  su entendimiento á las ra­
zones de San Leandro. Contrariada así la política uni­
taria de Leovigildo, Gosvinda supo envenenar el co­
razón de su esposo contra el hijastro, empeñar ál 
padre y  al hijo en una guerra civil, y  hacer, por 
ultimo, caer la cabeza de Hermenegildo á los golpes 
del verdugo (586). ' .

Pero aquella sangre fertilizó el árbol de la F é , que 
muy pronto brotó con flores de suavísima fragancia.



LECCION Vil

ESPAÑA DESDE REGAREDO Á DON RODRIGO.

FERNANBEZ-GUEaRA (D. ACRELIANO); 
Don Rodrigo y  la  Cava.

En los primeros dias de Mayo delaño 589, Recare- 
do, hijo y  sucesor de LeovigiLdo y hermano de Her­
menegildo, reunió en Toledo á casi todos los obispos 
de la Península y  de la Galia Gótica para repetir la 
incomparable escena del Concilio de Nicea. El Cons­
tantino de España abjuró solemnemente el arrianis- 
mo, cuyo ejemplo siguieron los obispos, presbíteros y  
diáconos de esta profesión, y multitud de individuos 
de la nobleza goda.

¡Sublime y tierno espectáculo del vencedor confe­
sándose públicamente vencido!

Liuva H, heredero de su padre Recaredo (601), fué 
asesinado por el arriano Viterico que obtuvo igual fin 
que su predecesor y al que sucedió el católico Gunde- 
maro, vencedor de bizantinos y vascos.

A la muerte de este principe, ocupó el trono, por
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elección (612), el ilustre Sisebuto, que, aprovechando 
las guerras en que el emperador Heraclio estaba en­
vuelto, en dos campañas se apoderó de la Edetania, 
de la Gontestania y de casi todos los territorios que 
conservaban los romanos en las orillas del Mediterrá­
neo. Igualmente afortunado en la guerra de Africa, 
conquistó la Mauritania Tingitana, separada del go­
bierno de la Península desde la invasión de los ván­
dalos.

Tras de Sisebuto imperó Recaredo I I ; muerto éste 
al cabo de tres meses, reinó el licencioso Suintila, de- 
belador de los vascos; luego Sisenando, en cuyo tiem^ 
po se celebró el IV Concilio Toledano, presidido por 
San Isidoro, arzobispo de Sevilla, y despues Chintüa 
y Tulga.

Bajo Chindasvinto y su hijo Recesvinto se dictaron 
importantes reformas legislativas encaminadas á uni­
ficar las razas vencedora y vencida , goda é ibero- 
romana.

Wamba, unánimemente señalado por los próceros 
y los obispos, entró á reinar (672), no sin que hubiera 
necesidad de obligarle á ello por medio de la violen­
cia. Este príncipe reunió el XI Concilio de Toledo, lu­
chó con los vascos sublevados, sujetó el alzamiento 
de la Galia Gótica, venció á los sarracenos, que por 
entóneos aparecieron en las costas de España , refor­
mó la legislación, y engrandeció á Toledo con mag­
níficos edificios y grandes fortalezas.

Ervigio, nieto de San Hermenegildo , hizo cortar 
la cabellera á Wamba, con lo que lo inhabilitó para 
reinar, con arreglo á las costumbres germánicas, y 
ocupó el trono. Este monarca convocó los Conci­
lios XII y XIII, y fué sustituido en el poder por Egi- 
ca (6 8 8 ), reformador, como su predecesor, de la legis­
lación en el XIV Concilio; reformas que dieron origen
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al célebre Código conocido con los nombres de Libro 
de los Godos, Libro de los Jueces, Código de las Leyes, j  
desde el siglo XIII con el de Fuero Juzgo. En tiempo 
de Egica se celebraron los Concilios XIV, XV, XVI 
y XVII de Toledo. ^

El cruel y  licencioso Witiza, hijo de Egica, ocupó 
el trono á la muerte de su padre, con el cual lo habia 
ántes compartido. Pravo.y lascivo este príncipe, fué 
causa de la ruina y perdición de España, que, inerme 
entonces y  degradada por semejante rey , fué invadi­
da por los sarracenos. El Senado condenó al misera­
ble monarca, y no queriendo que ni sus indignos hijos 
ni sus miseros hermanos dirigiesen el timón del Esta­
do, negó el trono á Olmundo, Eómulo y Ardobasto, sus 
hijos, y  á D. Oppas y Sisberto, sus hermanos j y re­
uniéndose con la brevedad que tan gran peligro exi­
gía, en l.° de Enero del año 711, eligieron á D. Rodri­
go, hijo de Teodofredo y nieto de Eecesvinto.

Despues de varios sucesos, vuela el nuevo rey á 
detener la terrible invasión de los sarracenos, que, 
acaudillados por Muza, despues de asolar la Tingita- 
nia y  de desbaratar á Rechila, duque de la provincia, 
se habían apoderado de Tánger en el año 711 y sitiaban 
á Ceuta, defendida por el conde Julián. Resiste Ceuta, 
pero Julián echa sus cuentas, y  halla que ninguna le 
sale tan buena como entregar las ciudades y castillos 
de su mando á los árabes, con provechosas condicio­
nes para él, su familia y amigos, é ir á la parte en las 
afortunadas empresas y aventuras de los sectarios de 
Mahoma. Pénelo así por obra. Taric, lugarteniente de 
Muza, exige del conde, para darle crédito, que se de­
clare en abierta rebelión contra W itiza, y  hácia el 
otoño de 709 atraviesa Julián el Estrecho, lleva la de­
solación y la muerte á las comarcas de Algeciras, y 
repasa luego el mar con muy rica presa y gran mime-
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ro de cautivos. Asimismo Taric y Muza enviau, en 
Julio del año siguiente, sobre la que por ello se de­
nominó Tarifa, otra expedición, confiada á Tarif-Abu­
zara, que vuelve á Ceuta coa opimos despojos.

Entre tanto , ocupado D. Rodrigo en hacer la 
guerra á los jamás domados vascones, y noticioso de 
la invasión sarracénica, envia contra ella á su sobri­
no Sancho, que muere en la demanda; y el rey tiene 
que abandonar la guerra del Norte para acudir á la 
más temible del Mediodía. Comete la imprudencia de 
confiar varios cuerpos del ejército á los pérfidos hijos 
y hermanos de Witiza, los cuales se pasan á la hues­
te del invasor en el decisivo trance de la batalla. 
Duró ésta ocho sangrientos soles en las cercanías 
del G-uadalete, desde el domingo 19 al 26 de Julio 
de 711.

Es pues de todo punto falso el cuento de Florinda 
ó la Gwoa, invención de novelescos autores árabes, es- 
traño á nuestros serios y formales cronistas, y comen­
zado á acoger en el siglo X II, por escritores faltos de 
reflexión y amigos de novedades.

De seis á siete meses habia durado el reinado del 
infeliz D. Rodrigo.

Ahora bien; ¿cual fué la causa de la decadencia y 
ruina del poder de los visogodos en España?

Ciertos escritores, por su mayor parte extranjeros, 
envidiosos y  malévolos, encuentran ya el origen de 
este hecho en la conversión de Recaredo, y  pintan á 
los príncipes godos dominados y enervados por los 
obispos, y á España victima de la Teocracia; olvidan­
do que cuando un  pueblo invade á otro más numero­
so , sí aquél se conserva en orgulloso aislamiento, 
desaparece al cabo en la impotencia; que la victoria 
es, pasado más ó menos tiempo, para la raza más ci­
vilizada, y por último, que la religión simbolizaba
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entonces la unidad nacional v la independencia de la 
raza oprimida.

La causa de la decadencia de la monarq[uia visig*o- 
da en España, no puede encontrarse, pues, en la lla­
mada Teocracia Episcopal.

Asolada nuestra Península por las invasiones de 
suevos, vándalos j  alanos que pasaron sobre ella como 
devastador torrente de lav a , dominaron al cabo los 
visigfodos. Parecía que estos conquistadores , teniendo 
en cuenta su escaso número, tratarían de asimilarse 
á la raza indígena; pero lejos de ello, los iberos-ro­
manos fueron inhumanamente despojados de las dos 
terceras partes de los pocos bienes raíces que les que­
daban, j  hechos siervos de la tierra, á merced de sus 
orgullosos señores. Los pueblos, sometidos á toda cla­
se de gabelas y tributos, se conocían en el reino de 
León con el nombre de populi romanorura; distinta era 
en gran parte la religión de vencedores y  vencidos 
aun despues de la conversión de Recaredo; vedáronse 
los matrimonios entre españoles y  visigodos, y  el mis­
mo Breviario de Aniano viene á demostrar la sanción 
oficial del aislamiento de la gente goda.

Felizmente los sucesores de Recaredo comprendie­
ron al fin que no había salvación sino acudiendo á los 
obispos como más ilustrados y  de mejores costumbres 
y buscando la unidad en la religión. Pero , ¿es culpa 
de la Iglesia el tenaz aislamiento de la raza domina­
dora, y  que, al civilizarse, perdiera ésta su entereza 
y su empuje guerrero?

La supremacía de los obispos, léjos, en fin, de ser 
una usurpación, léjos de ser inexplicable fenómeno, 
téngase en este sentido por un hecho constante y  re­
petido en Ja Historia. En el primer momento logró la 
victoria el mas fuerte; pero luego, como siempre 
acontece, quedó vencido el menos ilustrado.
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Obsérvese con atención, que la Iglesia, trató sin 
descanso de arrancar el germen de destrucción que 
debilitaba la monarquía, el fiero aislamiento de los 
godos. Así prepara y  consigue el decreto de unión de 
las dos razas, haciendo que autorice el hijo de Leovi- 
gildo los matrimonis entre romanos y godos; pero la 
ley no es observada, y , aún en documentos posterio­
res á la invasión árabe, todavia se encuentra la dis­
tinción de QotTms et Romanus, que hallamos en una 
ley de Wamba. Inútiles fueron, pues, los esfuerzos de 
los obispos: lograron "éstos que desapareciera la dife­
rencia legal de las personas, pero las huellas de la di­
versidad de origen no se borraron de la memoria de 
todos, ni aun en los tiempos de calamidad y  de común 
y  espantosa mina. Para evitar los tumultos, tan fre­
cuentes en las sucesiones reales, llévase la elección 
de los príncipes á los Concilios, pero las vacantes se 
cubren por medio del puñal y los reyes escalan gene­
ralmente el trono, apo^uindose en la sedición y en la 
fuerza. Publícase el Forum Judicum, y  no es obedecido, 
podiendo asegurarse, que allí donde la ley lucha con 
los germanos usos y  costumbres, es un texto muerto 
y  sin eficacia alguna. Así se conservan, contra el 
Libro de los .fueces , el plaxitum germanicum, los jui­
cios de Dios, el juramento compurgatorio, la reserva 
de castigar personalmente las in jurias, las guerras 
privadas, las compensaciones pecunarias en los deli­
tos, el derecho de poder despedirse del rey ó del señor 
el Vasallo ó el magnate que se consideraba ofendido.

Léjos, pues, de encontrar la causa de la decaden­
cia de la monarquía visigoda en lo que algunos ape­
llidan la injtuencia teocrática , contemplaremos á los 
descendientes de Recaredo, amparándose de la Igle­
sia, en medio del tumulto délos tiempos, como único 
centro de verdadera cultura en el desorden de aquella
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sociedad ; y á la Iglesia asentando en cambio la nocion 
del respeto al principio de antoridad, con la nocion 
de la unidad de Dios, de la fé del católico, de la doc­
trina una é inmutable, de la jerarquía eclesiástica, 
de la obediencia á las órdenes superiores, igual para 
todos, del respeto al César: cambiándose así la rudeza 
primitiva del germanismo y la licencia romana por 
las costumbres propias del catolicismo. Así vemos en 
los Concilios, adunados el sacerdocio y  el imperio, tra ­
tar de todas las materias, para de esta manera dirigir 
el primero con libertad las conciencias , y para repri­
mir el segundo los actos exteriores con la sanción de 
la religión.

Pero ¿es imputable á los obispos, de raza española 
casi todos, ese tenaz apego de los visigodos á sus an ­
tiguas costumbres, que no pudieron vencer, á pesar 
de los esfuerzos de la Iglesia unidos con los de los 
príncipes, esfuerzos que se consignaron en el Fomm 
Judicum, pero que no lograron la conveniente san­
ción en las costumbres?

¿Era acaso culpa del clero y de los Concilios la 
dolorosa memoria que había quedado entre los anti­
guos habitantes de E spaña, de las desvastaciones de 
los bárbaros al poner el pió en la Península, de que 
los invasores quisieran hacerse propietarios y despo­
jasen á los dueños, según ya hemos referido , impo­
niéndoles además el tributo de la vigésima, las cargas 
personales , la necesidad de acudir á la hueste, y en 
una palabra, las obligaciones todas? ¿Que á estos ma­
les se agregara la conservación de la Curia , con casi 
todos los caracteres de su antigua odiosidad, pesando 
sobre los romanos, es decir, sobre los vencidos, y  que 
los visigodos se apartaran tenazmente de los ibero- 
romano

¿Debe imputarse acaso á los obispos que los ven-
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cedores , cediendo necesariamente al blando influjo de 
un clima más meridional, se civilizaran, que adqui­
rieran nuevos hábitos, más suaves costumbres, per­
diendo su an tiguo valor, su rudeza bárbara, hasta el 
punto de que Wamba se yiera en la necesidad de dic­
tar severos preceptos contra los nobles godos que re­
huían el servicio militar y que cultivaran felizmente 
la poesía Sis ebuto, Chintila y Chindasvinto?

¿Es acaso crimen de la teocracia que bajo la férrea 
mano de una sociedad intransigente y a ltiv a , viviera 
otra sociedad más numerosa, vejada por los tributos 
y el menosprecio, y que á cada momento protestara 
con las armas en la mano? ¿Promovió la teocracia 
episcopal la guerra de los bagaudas, que desde Tar­
ragona recorrió las márgenes del Ebro, propagándose 
en Arag'on, en Navarra y en Castilla; el alzamientü 
de los navarros en tiempo de Eecaredo; el de los vas- 
cones y cántabros, y la guerra en las sierras de Ai- 
caráz y de Cazorla contra Leovigüdo ; las luchas del 
suevo Mirón con los rio]anos, las de los montañeses 
del Norte en tiempo de Sisenando, las de los vascon­
gados bajo Suintila?

¡La teocracia episcopal!
Preciso es no olvidar para ser ju s to s , que entre 

Recaredo y la ruina de la monarquía visigoda, medió 
un siglo de grandeza y de bienestar envidiable, dadas 
las condiciones del pueblo que acaudilló Ataúlfo y que 
anteriormente hemos expuesto. Alguna vez ha de 
buscarse el origen de las calamidades públicas en los 
gobernados, no siempre en los gobiernos.

Fuera de que el cáncer donde verdaderamente 
estaba era en que no se había podido consolidar la 
unidad española con la refundición de las razas y de 
todas las diversas tribus que poblaban la Península, 
de modo que formasen una sola familia unida por los
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vínculos de la sangre, de la relig'ion, de los intereses, 
de una misma y sola lengua, de unas mismas ó pare­
cidas costumbres; cántabros, astures y  vascones con­
servaban en el siglo VIII la misma indómita fiereza y 
carácter independiente é individual que en los dias de 
Augusto; y á todos los españoles era indiferente, en 
el duro trance de tener un amo déspota, que éste fuese 
romano, godo ó árabe.

Recuérdese q u e , cuando el Oriente invade á Es­
paña, pisando los hijos de Ágar las playas andaluzas, 
el godo príncipe Don Rodrigo se hallaba en aquel 
punto debelando á los vascones, y que, sin vencerlos, 
se vió forzado á marchar á la Bética en husca de los 
nuevos enemigos.

Por eso, para jamás levantarse , la monarquía vi­
sigoda cayó herida de un solo mortal golpe en las 
márgenes del rio Chriso, en el Campo Asidonense.



LECCION Vil!

l a  b r i t a n i a , d e s d e  su  a b a n d o n o  p o r  l o s  r o m a n o s ,

HASTA ALFREDO EL GRANDE.

Acometido el Imperio Eomano por los bárbaros, vió- 
se forzado á llamar las legiones que ocupaban los paí­
ses distantes ó no limitados por fronteras naturales. 
Entre los territorios abandonados por los imperiales, 
se contó la Britania, ocasión que aprovecharon los 
pictos y los escotos para abandonar las rocas inacce­
sibles, tras de las cuales habían conservado su inde­
pendencia, para invadir las feraces llanuras.

Los britanos pidieron auxilio á Aecio, general ro - 
mano que mandaba en las Galias, y habiéndoselo n e ­
gado éste , restableciendo el gobierno de los clanes, 
lucharon con los invasores.

Vortigerno, principe de Cronwall, trató de unir las 
voluntades de ios jefes de las tribus para resistir á los 
invasores; pero en la imposibilidad de lograrlo, acu­
dió á los extranjeros para que protegieran el país.

Por aquel tiempo habían desembarcado en las cos­
tas británicas tres naves de sajones Outos), audaces
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marinos qu6 , procodcntés do las costas dcl Holstcin, so 
habían establecido desde el Eider á la desembocadura 
del Ems j  á ellos acudió Vortigerno demandándoles 
ausilio y  ofreciéndoles como recompensa la isla de 
Thanet.

Los atrevidos piratas, convocando á los suyos, 
acudieron con diez y siete naves y  mil quinientos 
hombres.

Como siempre acontece, los auxiliares convirtié­
ronse al cabo en amos, y recibiendo refuerzos, trata­
ron de hacer suyo el país que hablan sido llamados á 
defender.

Puesto Vortigerno al frente de los desesperados na­
turales , atacó á los sa,]ones matando á Horsa y obli­
gando á Engisto á reembarcarse; pero al poco tiempo 
regresó éste á la isla con grandes fuerzas, ante las 
que sucumbieron los britanos..El caudillo germánico 
asoló gran parte de la is la , y fortificándose en el país 
de los canelos, fundó el reino de Kent.

Facilitado el camino, la inagotable Germania no 
cesó de arrojar sus tribus unas tras otras sóbrela des­
venturada Britania; y como Engisto estableció el rei­
no de Kent, otros caudillos sajones fundaron los de 
Sussex, Westsex y de Essex.

Los britanos, acosados por todas partes, unos se 
enriscaron en las montañas de Gales y de Cornuaillej 
y otros se establecieron en la Armónica, adonde lleva­
ron sn nombre (Bretaña), sus costumbres, su religión 
y su idioma.

La fortuna de los sajones tentó á otros pueblos, los 
anglos, que vivían en las costas de la Holanda y  el 
Holstein, los cuales invadieron también la Britania, 
fundando los reinos de Northumberland, Estanglia y  
Mercia, que con cuatro de los primeros invasores for­
maron la Heptarquia anglo-sajona.
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El sanguinario culto do Odino quo los conquista­
dores importaron do la Germánia, mantuvo entre ellos, 
hasta fines del siglo VI, costumbres feroces y  desorde­
nadas; pero habiéndose casado el rey de Kent (597) con 
Berta, hija de Cariherto, rey de París, impuso éste» 
como condición del matrimonio, que aquélla no habia 
de ser inquietada en el libre ejercicio de su culto. 
Berta, pues, fue á Kent acompañada de un obispo que 
dispaso favorablemente los ánimos hácia el Cristia­
nismo. Sabido esto por el papa Gregorio el Grande, 
mandó cuarenta misioneros que convirtieron al rey de 
Kent, con la mayor parte de sus súbditos. La hija de 
Berta, casada con el rey de Northumberland , logró 
otro tanto de su,marido y  de sus vasallos; ejemplo que 
siguieron el rey de Mercia y el de Westsex.

Inseparable del Cristianismo la civilización ver­
dadera , entró con estas conversiones en las islas Bri­
tánicas, que en adelante produjeron insignes varones 
animados de apostólico celo.

Sin embargo, las instituciones, y el espíritu guer­
rero y feroz de los fundadores de la Heptarquia, ha­
bían de producir sus naturales frutos.

Entre los diversos Estados y caudillos sobrevinie­
ron guerras crueles; los reinos de Estanglia, Essex y 
Sussex desaparecieron luego ; el de Westsex comenzó 
á dominarlos á todos en el reinado de Ina, á quien he­
redó su sobrino Egberto (800).

Este príncipe, educado en el ejemplo y en la córte 
de Garlo-Magno, era simpático á los anglo-sajones) co. 
mo último vástago de las primeras dinastías ; el cual, 
en guerra con los usurpadores, sojuzgó todos los Esta­
dos de la antigua Heptarquia y formó de ellos uno solo-

E1 reinado de Egberto hubiera sido fecundísimo 
para la cultura británica sin las invasiones de los pi­
ratas daneses.
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Estos bárbaros, de idéntico origen que los anglo­
sajones , conservando su nativa ferocidad, invadieron 
el país y derrotaron á Egberto, que se vio envuelto 
con sus sucesores en una guerra interminable; pues 
los daneses no cesaban de invadir el país, robándolo, 
talándolo y regresando al suyo cargados de despojos.

No contentos los invasores con estas pasajeras em­
presas, decidieron (861) establecerse definitivamente 
en la Britania.

A este fin hicieron eruelisima guerra , apoderáron­
se de casi todo el territorio, y por último, invadieron 
el pais de Westsex y vencieron y dieron muerte á 
Etehlredo, rey de esta comarca.

En tan desesperadas circunstancias, los anglo-sa- 
jones, desentendiéndose de los hijos de Etehlredo, pu­
sieron sus ojos en Alfredo, hermano del rey difunto, 
para que salvara la patria que sucumbía ante el furor 
de los piratas.
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LECCION IX

MAHOMÁ..— LOS CALIFAS HASTA LA TOMA DE BAGDAD 

POR LOS MONGOLES.

La Arabia es una vasta península limitada al Norte 
por el Egipto y la Turquía Asiática, al Este por el 
golfo Pérsico, al Sur por el golfo de Ornan, y al Oeste 
por el mar Rojo y el Egipto.

Esta región estuvo poblada en tiempos remotísi- 
mos por los aditas en el Centro, los árameos en ê  
Sur, y los amalicos en el Norte. Más adelante, á estos 
pueblos uniéronse los jectanidas, procedentes de Jec- 
tan , hijo de Heber , y los ismaelitas, procedentes de 
Ismael, hijo de Abraham y de A gar, que al fin ocu­
paron la mayor parte de la Arabia.

En el siglo VIII ántes de Jesucristo, dominan los 
jectanidas, entre cuyos reyes debe mencionarse á Hy- 
iniar, tronco de la familia hymiarita, que reinó en eí 
Yemen hasta su conquista por los abisinios (522), los 
cuales introdujeron el Cristianismo en la Arabia Feliz 
y  en parte del Hedjaz, y fueron lanzados más tardé 
(5 9 7 ) por los antiguos habitantes del país con el au­
xilio de los persas.
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El Hedjaz, sometido por tribus jectam das, fué in- 
Yadido por Senaquerib, asolado por Nabucodonosor, 
sustituyendo á los jectanidas la tribu de los Goraitas 
y  á ésta la de Coreise, de que procedía Mahoma.

Huérfano de padre á los dos meses (569) y  de ma­
dre á los seis años , dedicóse el futuro innovador desde 
la adolescencia al comercio y entró más adelante al 
servicio de la viuda Jadicha, que al cabo lo hizo su 
esposo, cuando ella contaba cuarenta años de edad y 
él veinticinco.

Despues de quince años de casado comenzó Maho - 
ma su misión diciendo que era enviado de Dios para 
extirpar la idolatría y restablecer el gobierno patriar­
cal, formulando la nueva fé en estas sencillas pala­
bras: No hay mas q%e un sólo Dios y Mahoma es su Pro-

Sus parientes y amigos fueron sus primeros secta­
rios 5 pero encontrando émulos dentro de su propia 
tribu, se vió obligado á huir á Yatrib, en el Hedjaz, 
conocida desde entóneos con el nombre de Medina, 
(ciudad por excelencia), que, como rival de la Meca, 
acogió favorablemente al fugitivo. La entrada d^ 
Mahoma en Yatrib (16 de Julio de 622) señala el 
principio de la era de los musulmanes (Egira ó fuga).

Medina se convirtió brevemente en foco de un in­
cendio , débil al principio, pero que muy en breve se 
trocaria en volcan voracísimo que había de abrasar al 
universo.

Mahoma atrajo a todos los disidentes délas demás 
religiones, y  por espacio de siete años estuvo en guer­
ra con sus parientes los Coreschitas, hasta que ai 
cabo, con virtiendo a algunos y venciendo á muchos, 
entró triunfante en la Meca, donde abolió el culto de 
los ídolos y  se hizo proclamar primer Conductor del 
pueblo arabe y Soberano Pontífice de la nueva religión.
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En guerra con otras tribus que contrariaban sus 
preceptos, al cabo de diez años de la Egira, dominaba 
en la Arabia, habia invadido las provincias griegas, y 
forzado á no pocos reyes á aceptar el islamismo.

El profeta murió en Medina ( 6  de Junio de 632) á 
los sesenta y tres años de edad.

Muerto MaEoma, vacilaron los suyos en la perso­
na de su sucesor, fijándose, por últim o, en Abu Be- 
ker, padre de Aija, una de las mujeres del profeta.

A este primer califa se debe la publicación del 
Coran.

No sabiendo escribir Mahoma , reunieron sus sec­
tarios sus inspiraciones y  sentencias, que coleccionó 
Abu Beker en capítulos, dando el texto auténtico.

Hállanse mezcladas en el Coran las tradiciones so­
bre los primitivos pueblos arábigos y los patriarcas 
hebreos, las visiones de Mahoma sobre los fundamen­
tos de su religión y gobierno, y gran número de pre­
ceptos morales.

Los principales dogmas del Coran están tomados 
de las religiones cristiana y judaica, que Maho-ma co­
noció en los viajes y  expediciones que llenaron su ju ­
ventud, y se hallan distribuidos en dos clases: una 
concerniente á la fé, y otra á la práctica de la vida 
Cuéntanse entre ellos la creencia en la unidad de 
Dios, en los ángeles y en los profetas, de los que Ma­
homa es el m ayor, la inmortalidad del alma, la vida 
futura, las penas y recompensas, y  la predestinación 
necesaria délas acciones humanas. Preceptúa la ora­
ción, que ha de hacerse cinco veces cada dia, las pu­
rificaciones, la circuncisión, la lim osna, los ayunos y 
la peregrinación á la Meca.

El Coran es para los musulmanes fundamento y 
base del derecho civil y político.

Según él, la poligamia, con ciertas restricciones,
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es legal, y  legítimos los hijos tenidos con las diversas 
mujeres: puede el homicida redimir m culpa con di­
nero , si lo consienten los parientes del muerto,

Pero, sobre todos los preceptos, es el más estre­
cho el de combatir contra los enemigos del Islam. Al 
efecto, ha de notificarse á todos los pueblos que lo 
abracen ó se sometan á ser esclavos ó tributarios, 
equivaliendo la negativa á una declaración de guer­
ra, en la cual los creyentes deben exterminar á los 
hombres y reducir las mujeres y los niños á la escla­
vitud.

Alí, marido de Fátima, hija del profeta y  de su pri­
mera mujer, descontento de la elección de Abu Beker, 
como sucesor de Mahoma, se retiró con sus parciales, 
dando origen al cisma que aún tiene divididos á los 
musulmanes en sunitas, los de Abu Beker, y en chi­
tas los de Ali, Los turcos otomanos pertenecen á los 
primeros, y los persas á los segundos.

Abu Beker dió la señal de la guerra invadiendo la 
Siria y la Mesopotamia, y  haciéndose dueños sus ge­
nerales de Palmira, de Bosra y  de Damasco , donde 
los griegos habían concentrado sus fuerzas.

Ornar (364) se apoderó de la Fenicia, de la Pales­
tina, del Egipto y de la Persia, y  murió asesinado por 
un esclavo.

A Ornar sucedió Othman, que acabó de someter el 
Egipto, miéntras que Abdallah derrotaba ante Trípoli 
al prefecto G-regorio. Moavia, gobernador de Siria, in­
vadió las islas de Rodas y de Chipre, y  Said la Persia, 
destruyendo el imperio de los Sasanidas, miéntras que 
otros caudillos asolaban el Asia Menor y la Armenia.

Othman murió asesinado (655).
Ali, que ocupó el Califato, luchó primero con la 

facción de Aija, su eterna enemiga, y  á seguida con - 
tra una insurrección preparada por Mohavia, de la fa-



HISTORIA UNIVERSAL, 57

milia de los Omeyas, pereciendo á poco á manos de 
un asesino.

Mohavia tomó el título de Jefe de los creyentes 
que Mzo hereditario en su familia; trasladó la sede 
del imperio á Damasco y envió sus flotas contra Cons- 
tantinopla que las rechazó por medio d̂ el fuego gfugo ̂ 
y ensanchó sus dominios en Africa,

Muerto Mohavia se vió el imperio musulmán devo­
rado por la anarquía durante tres reinados, en los 
cuales hubo califas de diversas facciones, elegidos á 
la vez en Siria, en Arabia y en Persia, aunque triun­
fando al cabo los Omeyas (785).

Con Abd-el-Malek, que pertenecía á esta familia, 
comenzó un nuevo período de gloria y  de conquistas 
para el Califato.

Imperando Gualid I, V délos Omeyas, vióse inva­
dida y casi conquistada España,

El imperio de los árabes llegó á ser entonces tan 
extenso, que era imposible su gobierno bajo la autori­
dad de un solo hombre. ^

Los sucesores de G-ualid , déspotas, indolentes y 
sanguinarios, se hicieron aborrecibles de sus pueblos; 
los príncipes descendientes del profeta conspiraron en 
favor de x\bul-Abbas, descendiente de Abbas, tio de 
Mahoma, y Mervan I I , último de los Omeyas de Orien­
te, fué muerto en una batalla (750) y exterminada su 
familia.

Abul-Abbas, apellidado el Sanguinario, murió al 
cabo de cuatro años y tuvo por sucesor á su hermano 
Almanzor, que tratando de mudar la capitalidad del 
Califato, fundó á Bagdad, que en tiempo de sus suce­
sores llegó a se ria  ciudad más rica y  cu ltadel mundo.

El reinado de Mahdí, tercer abasida, se hizo no­
table por las expediciones contra los griegos dirigidas 
por el jóvenHamm-ar-Rachid, que más adelante llegó
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á ser califa. Este caitísimo príncipe atrajo á su córte 
con garandes recompensas á los sábios de todos los 
países y de todas las regiones é hizo verter al árabe 
los más afamados libros de la culta Grecia. Sin embar­
go, en su tiempo sufrió el imperio dos grandes des­
membraciones en Africa: la de los edrisitas en la 
Mauritania (Fez), y la de los aglabitas (Cairuan), que 
por espacio de dos siglos dominaron en el Mediterrá­
neo y  se apoderaron de las islas de Córcega, Sicilia y  
Gerdeña.

Apasionados los califas , sucesores de H arum , por 
las cuestiones religiosas, el desventurado Al-Mamnn 
sufrió las consecuencias de estas reyertas. Motasen, 
su sucesor (841) cometió la gravísima falta de admitir 
para su guardia esclavos turcos de origen tártaro, 
que al cabo dispusieron del supremo mando.

El débil Rhadí concedió á uno de sus oficiales 
turcos el honor, de Supremo Emir, reservándose el 
Pontificado.

La autoridad religiosa de los Abasidas se conservó 
hasta el año 12o8 en que, apoderándose los mongoles 
de Bagdad, acabaron con el Califato.



LECCION X

LOS ÁRABES EN ESPAÑA, DESDE LA BATALLA DE (5UADALETE A LA 

FUNDACION DEL CALIFATO DE CÓRDOBA.

Despues de la batalla de G-uadalete  ̂ Taric, hábil 
político cuanto experimentado capitán , ordenando á 
los suyos que se abstuvieran de ofender á los pueblos 
pacíficos y desarmados, que sólo persiguieran á los 
que tuviesen armas, favoreciesen y tomasen parte en 
las guerras y obstinada defensa del país ; que no ro­
basen ni apiñasen despojos sino en campo de batalla 
ó entrada por fuerza en las ciudades enemigas, divi­
dió su ejército entres Cuerpos con orden de reunirse 
en Qienkm (Jaén). Mugeit el Dumí, que mandaba uno 
de ellos se apoderó de Córdoba; Taric, arruinó á la 
Bastitana Mentesa (La G-uardia, Jaén), y venció á Teo- 
domiro; Zaide se encaminó con los suyos á Hiberis y 
contando con los habitantes de G arnata, población 
compuesta dejudios, armó á éstos y les confió el man­
do de Ilíberis, donde indudablemente vengaron el 
menosprecio con que anteriormente habían sido tra -
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tados. Toledo abrió sus puertas al afortunado Taric. 
que concedió una capitulación honrosa.

Muza y Abdalasis extendieron el ancho círculo de 
la dominación árabe, y apercibido el último de que 
los judíos y españoles amigos se hallaban oprimidos 
por Teodomiro y  los suyos , se encaminó en busca de 
éste, que noticioso de las intenciones del hijo de Muza, 
quiso continuar la guerra al abrigo de los montes de 
Cástulo y de S egura, viniendo tras varios sucesos á 
capitular paces con él en Auriola (Orihuela), paces 
que más adelante confirmó el califa.

Hecho esto, Abdalasis pasó con sus huestes á las 
comarcas de la sierra de Segura y entró en Bastí 
(Baza), en Acci (Hiiadix), en Gienium, en Ilíberisy, 
en Garnata que, como ya hemos dicho, tenían los ju ­
díos, y se apoderó de Antequera y de Málaga sin hallar 
resistencia.

Entretanto , los desdichados náufragos de Guada- 
lete se acogieron al amparo de los Pirineos, á ese eter­
no valladar levantado por la Providencia como escudo 
de la libertad de nuestra patria , acogiéndose entre 
los heroicos vascones, últimas gentes que en España 
resistieron el poder de Augusto, entre los q u e , aún 
en tiempo de D. Rodrigo, sostenían la protesta arma­
da de su independencia.

Las familias á quienes no habia herido de muerte 
la caída de los visigodos , y que, fiando en las prome­
sas de los arabes se quedaron viviendo entre los in­
vasores al amparo de los conciertos y  prom esas, fue­
ron conocidos con el nombre de mozárabes.

Asesinado Abdalasis, Ayub trasladó la residencia 
de los emires, desde Sevilla, la antigua metrópoli de 
los turdetanos, á Córdoba, capital de los túrdulos, 

sQué suerte cupo á los cristianos españoles duran­
te la dominación de los infieles?
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La tolerancia de los árabes en los primeros tiem­
pos de sn imperio , que tampoco era un hecho cons­
tante , sólo fué hija de una política impuesta por la 
necesidad.

Pero y a , muy al principio de la conquista, Alhorr, 
durante subreve dominación, hizo pesar sobre todos 
la más violenta tiranía; el mismo Ambisa, tan cele­
brado por los escritores , repartiendo tierras á sus sol­
dados y atrayendo con su generosidad nuevos colonos 
de Africa, vulneró el derecho de los cristianos , y sólo 
el nombre de Alhaitan era emblema de terror en nues­
tro país.

A la vez la discordia estalló en Africa y en España 
entre los vencedores á las órdenes de Taalaba , de 
Baleg, de Ocba, de Abdelmelic y de sus hijos, y más 
adelante de Samaii y Tueba. Abuljatar-ben-Dirar in­
tentó apagar este incendio, logrando sólo implantar 
cierta especie de feudalismo, inseparable siempre de 
todo país extenso ocupado militarmente y donde la 
soberanía tiene que desmembrarse, estableciéndose 
cada tribu en distintas comarcas, señalándose por 
ello más y más la diferencia de orígenes, de familias 
y de enconos, preparándose una trégua de ódios para 
que se envenenaran más, por lo mismo que las causas 
de las discordias se vigorizaban, más bien que se ex­
tinguían.

Los árabes, perpétuamente extranjeros y conquis­
tadores en España, tenían siempre su patria como su 
cuartel general al otro lado de los mares; asi es que á 
cada momento'se veian fortificados con nuevas ave­
nidas de africanos á quienes atraia el cebo del pillaje 
y la codicia de las tierras que se repartían á los que 
inmigraban.

Abuljatar-ben-Dirar, después de repartir á sus ára­
bes y sirios las casas y las tie rras , tras de haber roto
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el pacto celebrado con Teodomiro (despojando á los 
naturales) asig-nó á los suyos, por YÍa de alimentos, la 
tercera parte liquida del producto de los bienes que 
quedaban á los cristianos y conservó á los érales ha­
ladles de la primera gente los bienes que poseian.

fe Cuáles liabian de ser las consecuencias de tantas 
guerras, de tan repetidas expoliaciones? La desespe­
ración de los cristianos, el abandono de los campos y 
el hambre.

Ya vimos los frutos que ocasionó el desvio de la 
raza goda para con los ibero-romanos, y  la pérdida y 
la ruina de la monarquía fundada por aquéllos en 
España.

Ahora asistiremos al terrible espectáculo de ma­
yores miserias; pues si los civilizados árabes, menos 
altivos que los visigodos, quisieron atraerse á los ven­
cidos, existia entre ambos pueblos un abismo, que ni 
el uno queria, ni el otro podia salvar.

Este abismo era en primer lugar la diferencia de 
razas: era, sobre todo, la diferencia de religión.

Entre los principales elementos que componían la 
población de España encontraremos de una parte á 
los sectarios de Mahoma, reforzados á cada momento 
con nuevos expedicionarios que venian á reclamar de 
sus hermanos alguna parte en el inmenso botín de 
nuestra patria, fortificando á los vencedores; á los 
cristianos que con el nombre de mozárabes habíanse 
quedado entre sus enemigos; á los m uladies, clase 
odiada y sin embargo cada vez mayor en niimero; y  
de otra á los cristianos que, después del desastre de 
Guadalete, abandonándolo todo menos su religión y 
el culto de la patria, avanzaban desde los Pirineos 
más amenazadores cada dia, fortalecidos primera- 
niente por los godos que hablan perdido el predomi­
nio de su raza en una sola batalla, y más adelante por
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los mozárabes fronterizos, inhu m an am e^^rseg u b ^  
dos por los árabes, sospechosos siempre de espionaje 
y de traición.

El alzamiento de los muladies capitaneados por el 
ilustre Oma-ben-Hafsv.n y otros inolvidables caudi­
llos, que por espacio de más de medio siglo sostuvie­
ron cruelísima guerra; las sediciones en las sierras de 
Jaén, de Málaga, de Ronda, de Granada y de Alme­
ría; las continuas rebeldías de Toledo, de Córdoba y 
de Zaragoza; las excitaciones y el auxilio de los mo­
zárabes á Don Alfonso I de Aragón en su temeraria 
empresa á las comarcas granadinas; el glorioso fin de 
los ilustres mártires de Córdoba, fueron las legítimas 
consecuencias de esta política de los conquistadores.

Entre tanto , desde los dos opuestos limites de la 
cordillera que corre desde el Mediterráneo al Cantá­
brico, dos civilizaciones distintas pelean por la inde­
pendencia cristiana bajo la enseña de la religión. La 
primera desciende desde Cangas hasta Toledo, po­
niendo sucesivamente sus pies en Oviedo, León y Búr-> 
gos, cual peldaños de esta difícil escala: la o tra , me­
nos organizada y  más tard ía , toma á Pamplona, Jaca 
y Huesca y amenaza a Zaragoza, supliendo con su te- 
son y dureza el número y  las fuerzas que le faltan.

Más de veinte emires dependientes del califa de 
Damasco gobernaron á España hasta la fundación del 
Califato de Córdoba.

EnHe ellos cuéntase Ayub (715), que regularizó la 
administración; Zama, que invadió la Galia y  fué 
muerto bajo los muros de Tolosa, y  Abderraman, ven­
cido en Tonrs por Cárlos Martel.

La revolución que levantó á los Abasidas rompió 
los vínculos que unían á los emires españoles con los 
califas.

El emir Omeya negóse á entregar el mando al Aba-
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sida que lo sustitu ía, cuando, enmedio de estos des­
órdenes, los árabes españoles pusieron sus ojos en el 
jóven Omeya Abderraman que, habiendo escapado de 
la matanza de los suyos, penetró en España (755), 
donde fué universalmente aclamado.

Abderraman junta un ejército poderoso, encami­
se primero á Sevilla y  luego á Córdoba, vence al emir 
Yusuf, que sostenía la causa de los Abasidas, y funda 
el califato de Córdoba.



LECCION XI

EL BAJO IMPERIO,— EMPERABORES ISAURICOS.

Leon III, tronco de la dinastía Isanriana, que des­
de humildísimos principios se había elevado al impe- 
no por su valor temerario en los ejércitos, destruyó 
las esperanzas que en él se habían fundado, haciendo 
cruda g^uerra á las sagradas imág'enes.

Al efecto publicó León un decreto (726) condenan­
do su culto, el cual excitó la ira general, suponiéndo­
lo el vulgo^ inspirado por mahometanos y judíos.
 ̂ El patriarca Germano protestó contra semejante 

orden, y  escribió al papa y á los obispos miéntras que 
el-emperador rechazó la protesta con la fuerza y al 
pueblo con los soldados.

León mandó derribar una imágen de Jesucristo 
que estaba colocada en las escaleras del palacio, pro­
fanación á que se opusieron las mujeres con súplicas 
y lagrimas; pero como éstas no bastaran, arrojaron 
por las escaleras al ejecutor del decreto.

León apagó el tumulto con sangre, y  desterró al 
patriarca.
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Hallábase aneja al palacio una famosa biblioteca, 
cuya dirección tenían Leuménico y  otros doce sabios, 
que enseñaban las ciencias sagradas y profanas, y 
cuyo parecer oian los emperadores ántes de resolver 
en los asuntos graves. No logrando persuadirlos León 
para que lo apoyaran, hizo circunvalar de llamas el 
edificio, quemando los libros y las personas encarga- 
das de su custodia.

Contrariado el pueblo en sus creencias, murmura­
ba en todas partes, y  gritaba contra el Iconoclasta 
(rompe-imágenes); la Grecia y las islas Ciclades se 
sublevaron; los papas Gregorio II y III le escribieron 
exponiéndole la doctrina de la Iglesia, y por todas 
partes se levantaron pretendientes al Imperio. León 
contestó á todos con suplicios y amenazas.

Este emperador tuvo un hijo llamado Constantino, 
conocido con el sobrenombre de Coprónimo, al que 
hizo coronar cuando estaba en la infancia, y al que 
más adelante casó con una hija del Kacan de los Cá- 
zaros, que al bautizarse tomó el nombre de Irene.

Apénas murió el emperador (741) ascendió al trono 
’Su hijo, al cual sucedió León IV, ambos persistentes 
en la herejía, hasta que, en tiempo de la emperatriz 
Irene, aquéUa fue condenada en el sétimo Concilio ecu­
ménico.

Tutora y gobernadora la emperatriz Irene duran­
te la menor edad de su hijo Constantino V Porfirogé- 
nito, conspiró contra él. Habiéndose apoderado del 
emperador ciertos soldados cuando huia de Constan- 
tinopla, fué privado de la vista de tan ruda manera, 
que murió á los pocos dias. Dos tios suyos, que se re­
fugiaron en Santa Sofía, fueron desterrados á Atenas, 
y asesinados luego en un tumulto, acabando con ellos 
la estirpe de León III el Iconoclasta.

Carlo-Magno envió á Irene una embajada anun-
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ciándole su coronación como emperador de Occidente 
(800) j  proponiéndole nnir ambos imperios dándole 
su mano. Agradó á la emperatriz la propuesta; pero 
corriendo la noticia de que el Imperio de Oriente iba 
á quedar sujeto al de Occidente, perdiendo Bizancio 
su  capitalidad, alterados los ánimos del vulgo, el pa­
lacio fué atacado y presa la emperatriz.

Los revoltosos triunfantes condujeron al patricio 
Nicéforo á Santa Sofía, donde le fué ceñida la corona 
(802) en medio de los aplausos de los nobles y  las im­
precaciones de la muchedumbre contra la emperatriz 
destronada.

Nicéforo se mostró cortés y  respetuoso con Irene 
hasta que descubrió el paraje en que estaban deposi­
tados sus tesoros; entónces, violando la solemne pro­
mesa que le habia hecho , la envió desterrada á un 
monasterio, y de aquí á la isla de Lesbos, donde Irene 
murió de despecho.



LECCION XII

Dos expediciones contra los lombardos que produ­
jeron el engrandecimiento de los francos y del poder- 
temporal de los Papas; y las interminables contiendas 
entre la Austrasia y  la Neustria, llenan el memorable 
reinado de Pipino el Breve, que al morir dejó en paz 
sus Estados á sus dos hijos Cárlos y Carloman.

Muerto Carloman á los tres años, la asamblea te ­
nida en las Ardenas, confirió á Cárlos la herencia del 
difunto, que por tal manera se vio dueño de todos los 
Estados de su padre.

El reinado de Cario-Magno, faro de esplendente luz 
durante la Edad Media, al cual, como á su foco, con­
curren múltiples naciones y pueblos para estrecharse 
y conocerse ántes de formar las grandes nacionalida­
des modernas, es uno de los más gloriosos que regis­
tra la Historia.

Los hechos militares de este gran príncipe pueden
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resumirse en sus luchas con los sajones, contra los 
árabes españoles y  contra los lombardos.

En guerra con los sajones, penetró Garlo-Magno en 
■la Westfalia (772), los venció en Osnabruch y destru­
yó la estátua de Irm insul, su ídolo nacional.

Insurreccionados otra vez estos pueblos por W iti- 
kind, héroe de la Germania idolátrica, que refugiado 
en los Estados del rey de Dinamarca habia atravesa­
do el Elba degollando á los misioneros cristianos , y 
llegado hasta las márgenes del Rhin, fueron, al fin, 
vencidos en dos memorables batallas que produjeron 
la sumisión del terrible caudillo y  su conversión á la 
fé cristiana. Estas guerras continuaron, sin embargo, 
hasta la batalla de Saltz (803), en que se realizó la 
completa sumisión de los sajones.

Las empresas de Garlo-Magno en España recono­
cieron por origen: que habiéndose presentado al hé­
roe carlovingio ciertos emires y caudillos árabes des­
contentos, pintándole como fácil empresa la conquis­
ta  de este país, aquél atravesó los Pirineos, dividió su 
ejército en dos cuerpos y se apoderó de Pamplona, 
aunque sin poder vencer la resistencia de Zaragoza, 
empresa que tuvo que abandonar noticioso de la su­
blevación de los sajones.

Durante la retirada de los francos y miéntras atra­
vesaban las escarpadas gargantas de Ronces valles, 
fueron atacados por vascos y  navarros, que dieron 
muerte á los más valientes adalides de Garlo-Magno, 
entre ellos á Roldan, héroe de los poemas caballe­
rescos.

Más adelante, Ludovico Pío, á quien su padre Gar­
lo-Magno habia dado el reino de Aquitania, en seis 
expediciones completó la Marca Hispénica que se ex­
tendía por los países comprendidos entre los Pirineos 
y  el Ebro.
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Fué causa de las luchas de Garlo-Magno contra los 
lombardos haber repudiado aquél á Hermengarda, hija 
de Desiderio, su re j, con la cual se habia casado por 
instigaciones de su madre Bertrada; afrenta i  que 
contestó Desiderio proclamando los supuestos dere­
chos de los dos huérfanos de Carloman, que coa su 
madre Grerberga se habian refugiado en sus Estados, 
y  requiriendo del Papa Adriano I que los ungiera re­
yes de los francos.

La negativa del Pontífice encolerizó al desleal 
Desiderio, que ocupando diversas ciudades de la 
Pentapolis y bloqueando á E-ávena, se encaminó á. 
Roma.

Adriano impetró el auxilio de Garlo-Magno, el cual, 
forzando el paso de los Alpes, penetró victorioso en 
Italia y  se apoderó de Desiderio, que se habia refugia­
do en Pavía con su familia, á los cuales condujo á 
Francia, encerrando al rey lombardo en el monasterio 
de Corbia, donde acabó su turbulenta vida.

El victorioso Garlo-Magno, recibido en Roma en 
medio de universal alegría, confirmó y aumentó las 
donaciones de Pipino en favor de la Iglesia, cuya acta, 
suscrita por él mismo, los obispos, abades, duques y 
condes de su comitiva, fué colocada en el sepulcro de 
San Pedro y debajo del Evangelio que era costumbre 
besar.

Asi concluyó el reino de los lombardos en Italia, 
que habia durado por espacio de más de tres siglos,, 
odiado de ios vencidos peninsulares.

Muerto Adriano I , los ambiciosos promovieron tu ­
multos en Roma y atentaron contra León I I I , su su­
cesor, en cuyo auxilio marchó Garlo-Magno, que llegó> 
á Italia al comenzar el invierno.

Llegadas las fiestas de Navidad (año de 800, según, 
el cómputo moderno 799), asistiendo á ellas el héroe
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Carlovingio, inclinando su frente sobre el sepulcro de 
los Santos Apóstoles, el Pontífice se acercó á él y ciñó 
sus sienes con una diadema de oro, miéntras el pue­
blo gritaba con voces unánimes: Vida y mctoria á Oáf- 
loŝ  grande y pacifico emperador romano, coronado por la 
noluntad de Dios.

Con este hecbo, cuyos alcances no supieron adivi­
nar los contemporáneos, quedaron definitivamente se­
paradas las civilizaciones antigua y moderna, repre­
sentada aquélla por los emperadores de Constantino - 
p ía , y  regida ésta por el Sumo Pontífice que conferia 
el imperio al rey de los francos.

Garlo-Magno instituyó los missi regis, legados de 
su autoridad en los países lejanos, generalmente dos 
por provincia (missi majores)  ̂ que acompañados de 
otros inferiores (missi minores), ejercían la suprema 
inspección de la administración y  administraban jus­
ticia; dió mayor solemnidad é importancia á las cé­
lebres asambleas francas; mejoró la legislación con 
sus inolvidables Gapitulares y procuró llevar á todas 
las instituciones el anhelo por el bien, propio de su 
espíritu recto , inspirado en la sávia del Cristia­
nismo.

Anticipación portentosa, en medio de un siglo de 
general ignorancia, comprendió cuánto había de con­
tribuir la educación á desarrollar los gérmenes de la 
nueva civilización que él esparcía; así, fué protector 
de las letras y  de las ciencias, por lo que se rodeó de 
los hombres más sábios y fundó en su propio .palacio 
una escuela, dirigida por el célebre Alcuino, á la que 
el mismo emperador asistía con toda su familia. Sol­
dado y conquistador, amó la paz; bárbaro, veneró la 
sabiduría romana y  conservó sus restos ; erudito, no 
despreció los idiomas del Norte; religioso, midió y con­
tuvo los derechos del Clero sabiendo respetarlos en su
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justa medida, y  conociendo que se estaba operando 
una revolución en las costumbres y en las ideas, lejos 
de oponerse á ella la encauzó colocándose á su frente 
y  dándole vigoroso impulso, dentro del límite de lo 
racional y  de lo justo.

Garlo-Magno murió en Aquisgran el dia 27 del 
año 814 á los setenta y  dos años de su edad.



LECCION XIII

LA IGLESIA CRISTIANA,— ’LAS LETRAS Y LAS ARTES.

A la caída del Imperio de Occidente perteneció Eo* 
ma sucesivamente á los iiérulos, á los ostrogodos, á 
los exarcas de Rávena y fué cabeza de uno de los du­
cados en que se dividió la Italia al ser recobrada por 
los emperadores de Oriente en tiempo de Justiniano.

Las donaciones de los fieles; la voluntaria sumi­
sión de no pocas ciudades; la tiranía de los empera­
dores de Oriente; la solución de continuidad bija del 
desorden de los tiempos que existia entre Roma y 
Constantinopla;,la tiranía de los lombardos; las dona­
ciones de Pipino y de Garlo-Magno que engrandecieron 
e l‘poder temporal de los Papas, son títulos tan legíti­
mos como el mejor que pueda ostentar el más legítimo 
de los imperios ó los particulares sobre sus reinos y 
propiedades.

La acción de la Iglesia fué más libre en el Occiden­
te que en el Oriente, donde los emperadores tomaban 
parte activa en las contiendas teológicas, imponían 
su voluntad como artículos de fé y  contrariaban el li-

10



74 GÓNGORA

bre ejercicio de los superiores eclesiásticos. Por el con. 
trario, en el Occidente, los obispos, piadosos á la vez 
que políticos, se hicieron amar y respetar de los bár­
baros que, lejos de mezclarse en la dirección religiosa 
y  moral de los pueblos, fueron súbditos obedientes de 
la Iglesia.

Al terminar el siglo IV, los bárbaros de proceden­
cia germánica, con excepción de los sajones que eran 
idolatras, profesaban la herejía de Arrio, y el Cristia­
nismo había menguado en Alemania é Inglaterra.

La conversión de Clodoveo comunicó nuevo vigor 
a la  predicación del Cristianismo, cuyos misioneros 
comenzaron á extenderse con ardentísima fó por los 
paises del Norte.

San Eemigio hizo predicar el Evangelio á los idó­
latras belgas; San Patricio fundó en Irlanda su Igle­
sia; no pocos alemanes volvieron al seno de la fé baio 
los Merovmgios; en España los godos, con Eecaredo, 
abandonaron la herejía de Arrio; ya hemos hablado 
de la conversión de los anglo-sajones; San Columba- 
no el Anciano predicó la religión verdadera á lós es­
coceses como San Samson y  San Malo á los armorica * 
nos; los paganos de la Helvecia y  del Tirol fueron
convertidas por San Columbano el Jóven, como los
Wí r  Ppr San Amando y  San Omer; San

brodio evangelizo á los frisios, San Kilian á los
E“ ®ando y San Roberto á los bá- 

varos Por ultimo, en el siglo Vn, comenzaron los

f g i e s i a ' a f í r

Los monasterios, lugares de asilo en aquellos abi­
tados tiempos, se multiplicaron á maraTiüa.

los que ®  «1 Oñente

nias de cincuenta mil monjes que se congre-
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gaban para la celebración de la Pascua: San Casiano 
dirigía en Marsella (427) á más de cinco mil: en 529̂  
fundó San Benito un monasterio en el monte Casino y 
dió á sus monjes una regla tan sábia que llegó á ser 
adoptada por casi todos los religiosos de Occidente. 
Estas piadosas fundaciones, multiplicadas durante el 
VII siglo, adquirieron una grande influencia moral, 
útil á la civilización y á la paz de los Estados.

Durante estos tiempos sufrieron los cristianos ter­
ribles persecuciones, de las que sólo mencionaremos 
la de Cosroes II (613), la de los vándalos en Africa en 
el siglo V, y las que promovieron los emperadores de 
Oriente, empeñados en sostener las herejías.

Con objeto de combatir la pravedad herética y de 
establecer reglas de disciplina, reuniéronse varios 
Concilios, entre los cuales hallamos cinco generales 
y  ecuménicos: 1.“ el deEfeso (431) contra Nestorio.
2. " El de Calcedonia (451) contra Nestorio y Eutiques.
3. “ El de Constantinopla (553) que confirmó las deci­
siones de los anteriores contra varias herejías. 4." El 
segundo de Constantinopla (680) contra los Monotelis- 
tas. 5.° El de Nicea (787) contratos Iconoclastas.

El desorden de los tiempos era poco favorable para 
el cultivo de las letras que no hallaban asilo fuera de 
los monasterios.

Durante los siglos V y VI, contó el Bajo Imperio 
con alguno buenos poetas y varios prosistas, como Si- 
nesio y Stobeo, é historiadores como Sócrates, Sozo- 
meno y Teodoredo, así como en Occidente merecen 
ser leídos Sulpicio Severo, Sidonio Apolinar, Casio- 
doro, Gregorio Turonenvse, Jornandes y Paulo Dia­
cono.

Las artes sufrieron un rudísimo golpe con la here­
jía de los Iconoclastas que destruyeron los buenos 
modelos.
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Ea tiempo de Justiniano, el arquitecto Isidoro edi­
ficó el magnífico templo de Santa Sofía. España , Ita­
lia y  Francia, inspirándose en las buenas tradiciones, 
levantaron magnificas iglesias j  monasterios.

San Gregorio estableció el Canto Greorigano que 
despertó en Europa la afición á la buena música.

En medio de la necesaria decadencia de las artes, 
de las letras y de las ciencias, sobresalen, como gi­
gantes inconmensurables, los Padres de la Iglesia.

Entre ellos merecen especialísima mención San 
Atanasio (373) y San Basilio de Cesárea (379), San Ci­
rilo (386), San Gregorio Nacianceno (389), San Ambro­
sio (397), San Juan Crisóstomo (407), San Gerónimo 
(420), San Agustín (470), Teodoreto (451), San Gre­
gorio el Grande (604) y San Isidoro, arzobispo de Se­
villa, teólogo , gramático, historiador y  erudito.



DÉCIMA EPOCA.

X.OS C A B x o v n tiG io s  (80Q á  1096)-
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LECCION XIV

SUCESORES DE GARLO-MAGNO.

Los adoradores del dios Exito (no escasos en nú­
mero) señalan como cansa del engrandecimiento ó de 
la decadencia délos pueñlos las condiciones del prín­
cipe que los rige, cuando, si con ánimo desapasiona­
do estudiamos las causas matrices de los sucesos hu­
manos , veremos que los monarcas no son más que 
los ejecutores de las miras de la Providencia , que la 
generación de los hechos no pende en absoluto de las 
condiciones propias de esta ó de la otra personalidad, 
por más encumbrado que sea el puesto en que la ha­
yan colocado el nacimiento ó la fortuna.

Cumplida la misión de Garlo-Magno, la marcha de 
los sucesos habia de continuar por su natural derro­
tero , á pesar de la índole de sus herederos, á los cua­
les sólo era posible retardar ó precipitar los aconteci­
mientos, pero no torcer violentamente su rumbo.

] Inútil cuanto triste empeño seria el del gigante 
que, queriendo impedir el curso de un rio desbordado, 
se colocara frente á él, abiertos los brazos, pues cae-
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ria envuelto entre el cieno, como débil caña, despe­
dazado por la embravecida corriente!

A sí, nos parece vulgar é injusto atribuir al carác­
ter de Ludo vico Pió los males todos que sobrevinieron, 
durante el siglo IX , en los países que constituyeron 
los Estados de Cario-Magno, como lo es encontrar 
la causa de la decadencia de España, al trascurrir el 
siglo X V I, al carácter de los tres sucesores de Feli­
pe II, últimos monarcas de la gloriosa dinastía aus­
tríaca.

En los miras de la Providencia, entraba en aquella 
edad la formación y el engrandecimiento de los tres 
grandes reinos de Alemania, Francia é Ita lia , y  aquí 
es donde ba de buscarse la clave de los reinados del 
hijo de Garlo-Magno y de sus inmediatos sucesores. 
Ludovico Pío , en su gobierno de Aquitania, había 
mostrado su previsión y su amor á la justicia; en sus 
empresas de España, que no era extraño al arte mili­
tar; en sus procedimientos con los aquitanos, frisones 
y sajones, su adhesión á la justicia; en su conducta 
para con la Iglesia, su religiosidad característica; en 
su proceder para con sus hermanos y las mancebas 
de su padre, su amor á la moralidad; en la protección 
á sus hermanos naturales, su respeto á los vínculos 
de la sangre.

¿Qué juicio merecerían á ciertos historiadores Lu­
dovico Pió y Felipe III, s i , en vez de ser sucesores 
de Garlo-Magno y de Felipe I I , hubieran nacido me­
dio siglo ántes de los desdichados tiempos en que tu­
vieron la mala ventura de nacer?

Ludovico P ió , á poco de comenzar su reinado, di­
vidió sus Estados (817) entre sus hijos, asociando al 
imperio á Lotario; dando la Aquitania á Pipino y á Luis 
la Baviera.

Encolerizado por esta división Bernardo, sobrino
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natural de Ludoyico, á quien éste benignamente ba- 
bia dejado que continuara siendo rey de Italia y  que 
contra toda razón aspiraba al imperio, se alzó contra 
su protector y  fué vencido y muerto.

Viudo de Hermengarda, casóse Ludovico con 
Judith de Baviera, de la que tuvo á Gárlos el Calvo. 
Inspirándose en la justicia, no quiso Ludovico que 
fuera Gárlos de peor condición que sus hermanos; así, 
con el consentimiento de Lotario, segregó délos Es­
tados de éste la Alsacia, la Suabia, la Retia y la Bor- 
goña Helvética, que le dió con titulo de rey.

Descontento luego Lotario, se rebeló con sus her­
manos contra su padre, el cual fué depuesto por sus 
desnaturalizados hijos.

Rehecha la opinión en favor de Ludovico, volvió 
éste á ocupar el trono (834), tras de lo cual Luis y Pi- 
pino, regresaron á sus Estados. Vencido Lotario fué 
perdonado por su siempre generoso padre.

Muerto Pipino, Ludovico hizo nueva división de 
los Estados, la cual irritó á Luis; al mismo tiempo que 
los aquitanos proclamaban á un hijo de Pipino, por lo 
que se encendió la guerra , en medio de la cual mu­
rió (840) Ludovico, en la isla del Rhin, cerca de Ma­
guncia, pronunciando estas tristísimas palabras: Per­
dono á Luis; pero que piense en si propio) él, que concul­
cando la ley de P íos, llevó al sepulcro los cabellos blancos 
ék SU padre....

Manifestando Lotario su intención de apoderarse 
de todos los Estados de Garlo-Magno, unieron sus 
fuerzas Luis y Gárlos que se encontraron con las de 
Lotario en Fontenoy (841) donde el último fué ven­
cido.

Continuó esta sangrienta y fratricida lucha hasta 
que por mediación de los obispes y de los grandes, se 
celebró el tratado de Verdun (843) que sancionó la de-

n
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finitiva partición del imperio de Garlo-Magno, obte­
niendo Gárlos el Galvo la Francia propiamente dicha 
(la Neustria y  la Aquitania); Luis la  Alemania, y  Lo- 
tario , con la dignidad imperial, la Ita lia , la Proven­
za , el Lionés, la Borgoña , el Franco-Gondado y la 
Austrasia.

Luis Baibo, hijo de Carlos el Galvo, sucedió á este 
en el reino de Francia, y habiendo tenido dos hijos, 
Luis y Garloman de un mujer de condición humilde, 
casó despues con una princesa á quien dejó viuda y 
próxima á ser madre de Gárlos el Simple. Luis y Gar­
loman, que despojaron á Gárlos, murieron muy en 
breve y les sucedió Gárlos el Graso qué fue depuesto 
por su cobardía.

Los señores franceses eligieron á Eudo, hijo del 
conde de Autum, Roberto el Fuerte, que derrotó á los 
temibles normandos, á quien, por muerte de éste, su­
cedió Gárlos el Simple, vencido en Soissons por Ro­
berto, hermano de Eudo.

Tras de Raúl de BorgoSa reinó Luis IV el Ultra­
marino, hijo de Gárlos el Simple (936), á quien here­
dó su hijo Lotario y á éste Luis V.

Desconociendo los señores feudales, á la muerte 
de Luis, los derechos de Gárlos deLorena, hijo de 
Luis el Ultramarino, eligieron á Hugo Gapeto (987) 
hijo de Hugo el Glrande.



LECCION XV

el califato de córdosa.

Los primeros años del Califato de Abderraman I, 
i;rascurrieroii entre continuas guerras, ya contra 
los representantes y delegados de los Abasidas, ya 
domeñando el espíritu levantisco de las tribus musul­
manas mal avenidas con su autoridad y acostumbra­
das á la desobediencia.

Visitando á los pueblos, combatiendo, castigando 
á unos, premiando á otros , perdonando á ios más, 
trascurrió la vidá del fundador del Califato, q̂ ue por 
consecuencia de estas luchas, ocupado en dominar­
la s , no pudo impedir que Cario-Magno se apoderara 
de algunos países situados entre los Pirineos y el 
Ebro.

Los cuidados de tantas sediciones y revueltas no 
fueron parte para impedir que el ilustre Omeya se 
consagrara á labrar la prosperidad de sus súbditos.

Abderraman dividió sus Estados en seis gobier­
nos , subdivididos en distritos, además de los de Cór­
doba, Mérida, Zaragoza, Valencia, G-ranada y Murcia;



84 GÓNGORA

impnso un tributo á los cristianos que vivían en sas 
dominios; engrandeció á la capital con suntuosos es­
tablecimientos de enseñanza; comenzó la edificación 
de la gran mezquita; protegió la agricultura, el co­
mercio y las a rte s , y atrajo á su córte á los hombres 
más distinguidos en las ciencias y  en las letras.

Muerto Abderraman I (788) le sucedió su hijo Hi- 
xem, el cual peleó con sus dos hermanos que le dis­
putaban el Califato; y  despues de vencerlos y perdo­
narlos, pregonó la guerra contra los cristianos, du­
rante la cual invadió los territorios de Galicia y de la 
Galia Narbonense, de donde volvió con infinitos des­
pojos , y dió fin y remate á la obra de la gran mez - 
quita, y , como su padre, engrandeció á Córdoba con 
edificios suntuosos.

En otra expedición contra Galicia (784) fueron der­
rotadas las tropas de Hixem cuando volvían victo­
riosas.

A este príncipe, protector como su padre de las le­
tras , de las ciencias y de las artes, sucedió Alhakem- 
que, como su padre, tuvo que luchar con sus dos in­
quietos y turbulentos tios, de los cuales, Suleiman 
fué muerto en una batalla y Abdalá perdonado : pero 
no pudo impedir que Barcelona cayera en poder de 
Ludovico Pió.

Este príncipe dió pruebas de su terrible cólera con 
ocasión de una asonada acontecida en Córdoba, la 
cual castigó cruelisimámente demoliendo uno de sus 
barrios y matando sin piedad á sus habitantes, te­
niendo que emigrar los que sobrevivieron; desde cuyo 
suceso , perdida la razón á intérvalos, vivió por espa­
cio de cuatro años. Alhakem habia imperado por espa- 
ciode más de ventiseis años.

Así entró á regir el Califato (822) Abderraman II..
Abdalá, siempre rebelde, se alzó al punto contra
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<el nuevo califa, que lo venció y perdonó y generosa-' 
mente.

Este príncipe sostuvo tenaces guerras con los fran­
cos, engrandeció á Córdoba y llegó á tanto su fama, 
que el emperador de Gonstatinopla, Miguel el Tarta­
mudo, le envió una osteutosísima embajada solicitan­
do su amistad.

Abderraman II se ensañó contra los cristianos que 
vivian en Córdoba al amparo de los conciertos, fieles 
súbditos de los califas y contra los cuales se habla 
iniciado anteriormente ruda y cruel persecución.

Con efecto ; Hisem habla dictado una ley mandan­
do que los hijos de los cristianos se educaran en las 
escuelas públicas del Califato y estudiaran en ellas 
exclusivamente las letras arábigas, y como si tan 
opresor edicto no bastara á descubrir todo el alcance 
de su política, ordenó también que dejara de hablarse 
en sus dominios la lengua latina, materna todavía en­
tre los que se jactaban de llevar el nombre de ro­
manos.

Insistiendo, pues, en estos propósitos Abderra­
man II, con objeto de reunir dinero con que poder 
satisfacer su afan de engrandecer los paises que re­
g ia , de levantar grandiosos edificios y enriquecer á 
los sabios y  poetas que daban fama á su córte , tuvo 
que acudir á la imposición de nuevos tributos y exac- 
níones’que naturalmente se extremaron contra los po­
bres mozárabes.

Esta conducta produjo natural descontento que 
paró en persecución cruel contra los cristianos, la 
que se inició con el martirio, de Adufo y Ju a n ; perse­
cución que continuó con otros muchísimos suplicios, 
hasta el punto de que, espantado Abderraman, acu­
dió á las seducciones, buscando y encontrando entre 
los mismos cristianos quien le auxiliara en sus propó-
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sitos, como el metropolitano Recafredo, convertido' 
de pastor en lobo.

En el estio del año de 852, no bastando esto, hizo 
reunir el célebre Concilio de Córdoba cuyas decisiones 
no fueron parte para contener el generoso impulso dé­
los testigos de la / 5 , que dieron su vida por la verdad, 
amaestrados por el ilustre San Eulogio.

Enmedio de estas luchas murió Abderraman 11(825) ..
Mahomet, continuador de la política de su padre, 

pudo lisonjearse del éxito de las pretensiones de su 
predecesor, como lo atestiguaron los diez primeroS' 
meses de su imperio, durante los Cuales enmudecie­
ron los martirologios. Muchos, aún entre los princi­
pales mozárabes, renegaban de la fé ; aumentáronse 
los tributos, las sagradas basílicas fueron derribadas 
y los próceros de Mahomet escarnecieron á los fieles, 
cuyo aliento generoso creyeron haber extinguido para 
siempre.

Empero este silencio no era más que una tregua,, 
pues que innumerables cristianos dieron nuevas prue­
bas de que las persecuciones y la sangre eran impo­
tentes, cerrando tan ilustre ejército de mártires- 
el sábio San Eulogio y Leocricia, noble doncella, hi­
ja  de mahometanos.

Las luchas contra Muza, contra su propio hijo y 
contra Omar-ben-Hafsun completan el reinado de este 
califa.

A Mahomet sucedió Almondir (886) que, como sn 
hermano Abdalá (888), vivió entre inacabables guer­
ras civiles.

El imperio mahometano de Córdoba estaba á pun­
to de hundirse, cuando Abderraman III, sobrino de 
Abdalá, ascendió al Califato (912).

Este príncipe apaciguó sus Estados , luchó contra 
Ordoño, que lo venció en San Esteban de Gormaz; so-
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metió al rebelde Azomor; acudió en defensa de sus 
Estados atacados por Ramiro II y Fernán González: 
intervino en las guerras africanas, y fué vencido en 
Simancas.

Asombran el fausto y el lujo de Abderraman ni; 
la magnificencia de su construcciones; la riqueza de 
Medina Zahara; la ostentación con que recibió á los 
embajadores del emperador Constantino IX; su gene­
rosidad para con los literatos y artistas.

A par de algunas derrotas alcanza Abderraman 
notables victorias sobre los cristianos como en Val- 
dej un quera.

A este príncipe sucede (961)‘ su hijo Alhakem II, 
que aprovechándose de las desavenencias de los cris­
tianos , impera tranquilo, y contrata paces con el 
rey de León, D. Sancho el Craso.

En los tiempos de Alhakem II llega el Califato á 
su más alto grado de esplendor.

Entóneos, un providencial suceso que parecía de­
ber dar aliento á los defensores de la Cruz, se trueca 
en su mayor desconcierto.

Es el esfuerzo de la llama próxima á extinguirse.
En el solio de los O meyas siéntase un niño con­

denado á uo parecer hombre jamás; el imbécil Hi- 
xem II (976). Pero su madre confiere el título de Agib 
á Mahomed-ben-Abi-Amir, y con su poderoso brazo, 
este bravo adalid levanta el abatido estandarte de los 
Omeyas reduciendo á los cristianos casi al miserable 
estado de los primeros dias de la Reconquista. Zamo­
ra , Barcelona, Pamplona, Santiago, son destruidas 
y esclavos ó pasados á cuchillo sus habitantes; León 
queda convertida en inmenso monton de cenizas, lle­
gando la desolación y la guerra á Galicia y Portugal.

Pero cuando el poder de Almanzor alcanzaba su 
mayor altura, cuando habia crecido su invencible
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pujanza con el fuerte socorro de ginetes africanos 
que acababa de recibir, cayó humillado en Calataña- 
zor, yencido por los reyes de León y de Navarra y el 
conde de Castilla, muriendo de vergüenza en Medi- 
naceli, sepultado bajo el polvo de sus cincuenta y 
siete victorias.

El imbécil Hixem II destronado; su vuelta al 
poder; su nueva renuncia, y la elevación al Califato 
de algunos ambiciosos vulgares , llenan este tristísi­
mo período de veintitrés años de anarquía, en el que 
tuvo fin y remate vergonzoso (1031) el memorable 
Califato de Córdoba,



LECCION XVI

PRINCIPIOS DE LA RECONQUISTA.— REINO DE ASTURIAS.

En tanto que los árabes procuraban completar la 
victoria de Guadalete, rehacíanse los cristianos al 
abrigo de las montanas cantábricas y  comenzaba la 
terrible lucha que no había de acabar sino al cabo de 
siete siglos, en la hermosa vega de Granada.

Ibero=romanos y godos, unidos al cabo ante el co­
mún peligro, proclamaron por su jefe á D. Pelayo.

El hecho de armas que inició esta guerra es la 
célebre batalla de Santa María de Covadonga ganada 
por D, Pelayo contra los árabes; victoria cuyas con­
secuencias fueron extenderse los dominios cristianos 
hasta el rio Deva, los montes Herbáceos, el Eo y el 
mar.

D. Pelayo murió dejando asegurado el trono á su 
hijo D. Favila, que falleció á los tres años devorado por 
un oso.

A Favila sucedió Alfonso I (739) que extendió sus 
Estados desde el Cantábrico al Duero. Este príncipe, 
apellidado el Católico, repobló las ciudades y  reedifi-

12
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có las fortalezas y templos arruinados. Su hijo y  he­
redero D, Fruela guerreó con los vascos, venció en 
diversos encuentros á los moros y fundó á Oviedo. 
Pero habiendo dado muerte á su hermano Bimarano, 
pereció en una sublevación de los gallegos y cánta­
bros , indignados contra el fratricida.

Aurelio, Silo, Mauregato y Bermudo I el Diácono 
(768 á 791) nada hicieron por ilustrar sus nombres.

Habiendo Bermudo I renunciado la corona, entró 
á reinar D. Alfonso II el Gasto, hijo de D. Fruela.

Antes de ocupar el trono, D. Alfonso habia mos­
trado su generoso valor en la batalla de Bureba con­
tra Hixem I en tiempo de D. Bermudo , valor (][ue no 
desmintió jamás. Asi venció á los infieles en la terri­
ble batalla de Lucus (Lugo), y en medio siglo de 
combates adelantó las fronteras de sus Estados hasta 
las orillas del Tajo. En tiempo de este príncipe inva­
dió á España Carlo-Magmo, y  se descubrió, el sepulcro 
del Apóstol Santiago en Irla Flavia,

Al morir D. Alfonso dejó la corona á Ramiro í> 
hijo de Bermudo el Diácono (842), cuyo reinado fué 
una série no interrumpida de rebeliones, victorias y 
desastres. Vencido Nepociano, conde de Asturias,
Abderraman II invadiólos Estados cristianos, y, se­
gún la tradición cuenta, D. Ramiro alcanzó la victoria 
deClavijo con ayuda del Apóstol Santiago. Despues de 
vencer á los normandos que hablan desembarcado en 
las costas de G-alicia, murió Ramiro dejando el trono 
a su hijo Ordoño I, que en sus luchas con los sarra­
cenos reconquistó á Salamanca y á Soria, y  reedificó 
á Tuy, León y Astorga.

Muerto D. Ordoño, entró á reinar su hilo A.lfonso III 
el Grande (866).

En sus principios fue el imperio de este príncipe 
por extremo glorioso, pues de victoria en victoria ex-
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tendió sus fronteras hasta el Tajo j  el G-uadiana. Mas 
despues surgieron grandes revueltas en Galicia j ,  
cuando ya sofocadas éstas, pensaba reinar tranquila­
mente^ se sublevó en Zamora su hijo García, acon­
sejado por su propia madre y ayudado de sus h e r­
manos.

D. Alfonso abdicó el reino para no dar pávulo á 
una guerra civil. obteniendo D. García á León , don 
Ordoño n  á Galicia y  D. Fruela á Oviedo.

A la muerte de D, Alfonso (912), enojado D. Gar­
cía con la partición hecha por su padre, se preparó 
para despojar á D. Ordoño-; pero por mediación de su 
madre doña Gimena y de sus otros hermanos, se llegó 
á una reconciliación.



L E C C I O N  X V I I

REINO DE LEON.

Muerto D. García , último rey de Asturias, le su­
cedió su hermano D. Ordoño II (913) que fijó definiti­
vamente su córte en León, ganó á Abderraman III 
la célebre batalla de San Estéban de Gormaz, acudió 
en auxilio de D. Sancho de Navarra contra los maho­
metanos de Córdoba y Zaragoza, y fué vencido en 
Valdejunquera.

Grdoño II dejó (923) dos hijos, I). Alfonso y D. Ra­
miro.

D. Fruela II se apresuró á apoderarse de la corona 
á pesar de que los principales de la córte estaban re­
sueltos por D. Alfonso. Fruela reinó poco más de un 
año y murió devorado de lepra.

A poco de ocupar el trono Alfonso IV, manifestó 
deseo de abandonarlo, deseo que se aumentó despues 
con la muerte de su mujer doña Urraca, por lo que 
en Zamora abdicó la corona en su hermano D. Ramiro 
y se retiró al monasterio de Sahagun donde tomó la 
cogulla.
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Ramiro II salió de León resuelto á pelear contra 
AMerraman; pero noticioso en Zamora de que su 
hermano se había fortalecido en León resuelto á rei­
nar otra vez, volvióse atrás D. Ramiro j  ensoñoreán- 
dose de la ciudad, se apoderó de su hermano y de 
los hijos de su tio D. Fruela que lo habían auxiliado, 
privó á todos de la vista y  los encerró en un monas­
terio.

En paz el reino, Ramiro II se encaminó á Toledo, 
apoderóse de Madrid, taló la tierra de Alcalá y regre­
só á León rico de despojos.

Habiendo invadido Abderraman los Estados del 
conde de Castüla, Fernán González, voló en su auxilio 
D. Ramiro y ambos derrotaron al cordobés cerca de 
Osma. Dos años despues, reforzado Ahderraman con 
auxilios de Africa y  unido al rey moro de Zaragoza, 
fué igualmente vencido por leoneses y castellanos en 
Simancas.

Muerto D. Ramiro, fué aclamado su hijo Ordoño III, 
al cual reclamó parte del reino su medio hermano don 
Sancho, instigado por el conde Fernán González y 
por D. García rey de Navarra que invadieron los Esta­
dos de León.

Retirados los aliados á causa de sus desavenencias 
y resentido Ordoño de la conducta |del conde su sue­
gro , repudió á la hija de éste, y se casó con doña Elvi­
ra, principalísima señora en Galicia; tras de lo cual, 
atravesando el Duero, asoló los territorios de Lamego, 
Viseo y Coimhra; llegó á Lisboa, la sitió , tomó y sa­
queó , y recogiendo un inmenso botín , regresó á su 
ciudad de León,

Resuelto á castigar al conde Fernán González, reu­
nió un poderoso ejército ; pero, anticipándosele el 
conde, buscó mediadores y  se presentó al rey que lo 
recibió generosamente.
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Ya reconciliados, venció Fernán González á. los 
infieles auxiliado por respetables fuerzas leonesas.

Poco tiempo despues murió D. Ordoño en Leou.
D. Sandio I, que se habia refugiado en Navarra, 

apénas supo la muerte de su hermano D. Ordoño, se 
apresuró á apoderarse de la corona , pero una cons­
piración le obligm á refugiarse en Navarra.

El conde Fernán González, que excitaba á los par­
tidos leoneses, se declaró abiertamente porD>. Ordo- 
ño, hijo de Alfonso IV, á quien casó con su hija doña 
Urraca, la repudiada de Ordoño III y  ocupó el reino 
de León.

Sancho I, apellidado el Gordo, se refugió en Cór­
doba.

Asagurado así Fernán González de los navarros y 
leoneses, atacó á los demás condes de Castilla despo­
jándolos de sus Estados.

De ellos tan sólo se resistió D. Vela , conde de Ala­
va y Bureba, que tuvo que huir á Córdoba como San-  ̂
cho I.

Habiendo obtenido D. Sancho tropas de . Abder­
raman para recobrar sus Estados , de acuerdo con su 
tio el rey de Navarra D. García, entró en León (959) 
y obligó á Ordoño á refugiarse en Asturias, de donde 
fué lanzado, así como de Castilla, muriendo al fin, 
miserable y  despreciado, en los Estados mahome­
tanos.

Pacificado el reino de León. D. Sancho ajustó pa­
ces con Alhakem, hijo de Abderraman III. Al cabo de 
cinco años de tranquilidad, se rebeló contra él don 
Gonzalo, conde de una parte de Galicia, Abandonado 
D. Gonzalo de los suyos, pidió humildemente perdón 
al rey. D. Sancho recibió del gallego, en pago de su ge­
nerosidad, un veneno que le causó la muerte en 967.

A los dos años de reinar el niño D. Ramiro I I I , los
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normandos invadieron á Galicia j  fueron derrotados 
por el conde Gonzalo Sánchez.

Durante la menor edad de D. Ramiro fallecieron 
el rey de Navarra, D, García, el conde Fernán Gon­
zález y  el califa de Córdoba, Alhakem, á quien su­
cedió Hixem II bajo la tutela del célebre x^Llmanzor, 
el cual, instigado por e l ' turbulento D. Vela, atacó 
al conde Garci Fernandez, que, unido á D. San­
cho II de Navarra, peleó y venció al cordobés en 
Gormaz.

Muerto D. Ramiro (982) ocupó el trono de León 
Bermudo II, que se vió al borde del abismo acometido 
por el terrible Almanzor.

Afligido Bermudo por tantos desastres y atacado de 
cruelísima gota, murió en 999, dejando en el trono á 
su hijo de edad de cinco años.

Los disturbios que ocurrieron en Castilla; la me­
nor edad de D. Alfonso V el Noble, y las guerras del 
rey de Navarra, D. Sancho el Magno, ocupado con las 
conquistas de Sobrarve, Ribagorzay Boyl, impidieron 
quedos cristianos se aprovecharan de la debilidad y 
de las discordias ocurridas en el Califato de Córdoba 
despues de la muerte de Almanzor.

Llegado D. Alfonso á los quince años de su edad, 
y comenzando á reinar por sí solo, reedificó á León 
arruinada por Almanzor; convocó en 1020 un Concilio 
y  Córtes, invadió á Portugal y sitió á Viseo. Prolon­
gándose el asedio, quiso reconocer los muros , desde 
los cuales le arrojaron un dardo que le hirió de muer­
te. Recogido por los sitiadores el cadáver de su rey, 
se volvieron con él á León.

Bermudo III, hijo de D. Alfonso V, entró á reinar 
(1027) á la muerte de su padre, bajo la tutela de su 
cuñado Sancho el Mayor, rey de Navarra.

Llegado Bermudo á la mayor edad, sostuvo empe-
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fiadas guerras con D. Sancho en las que fué aquél 
vencido y obligado á refugiarse en G-alicia.

Ajustada la paz ientre ambos monarcas , la herma­
na de D. Bermudo casó con D. Fernando, hijo de Don 
Sancho de Navarra.

D. Sancho murió luego, dejando divididos los Esta­
dos entre sus cuatro h ijos, de los cuales D. Fernando 
obtuvo á Castilla, D. García la Navarra, D. Eamiro á 
Aragón y D. Gonzalo el Sobrarve y Eibagorza.

Ofendido García m , rey de Navarra, de esta par­
tición que creia en su perjuicio, despojó de su heren­
cia de Aragón á D. Eamiro y atacó á D. Fernando. 
Este propuso la paz al navarro por mediación de San­
to Domingo de Silos y  de San H igo, abad de Ona; paz 
que aquél rechazó con altanería. Empeñada la guer­
ra, quedó prisionero D. García, que encerrado en la 
fortaleza de Cea, de ella pudo fugarse, y , reuniendo 
álos suyos, ambos hermanos se encontraron en el 
valle de Atapuerca donde murió D. García atravesado 
por una lanza.

Casado D. Fernando con doña Sancha, heredera 
del reino de León, reunió los antiguos reinos de As­
turias y  León al novísimo de Castilla.



LECCION XVIII

EL REINO DE NAVARRA HASTA SU FIN EN TIEMPO DE D. FERNANDO 

EL CATÓLICO.

El origen del noble reino de Navarra se pierde en 
la noche de los tiempos.

Garlo-Magno ocupó este país arrasando á Pam­
plona, lucha que castigaron los heroicos navarros y 
vascos derrotando en Poncesvalles al ilustre Carlo- 
vingio, como más adelante l.os primeros vencieron á 
Ludo vico Pió.

Estos montañeses indomables, fijándose en el in­
victo Iñigo Arista , convinieron en elegirle rey bajo 
ciertas condiciones, aunque tampoco consta el año en 
que tuvo lugar este suceso.

La soberanía continó en la familia de este caudillo 
hasta que se extinguió su raza.

Don García Iñiguez y  Fortun Garcés, inmediatos 
sucesores de Iñigo Arista, sostuvieron crueles guer­
ras con los árabes, á quienes el último derrotó, cuan­
do regresaban de invadir la Francia.

En tiempo del sucesor de Fortun Garcés, San­
ia
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cho I, Barcelona cayó en poder de Los francos y los 
mahometanos sitiaron á Pamplona.

Sancho III, el Mayor (1000), hijo de D. García el 
Trémulo, sostuvo los derechos de su mujer, herma­
na de D. García asesinado por los Velas, al condado 
de Castilla, que unió á Navarra, dilatando sus Esta­
dos por Francia, León, Vizcaya y  A ragón, merecien­
do el sobrenombre de Grande.

A la muerte de este ilustre principe fueron divi­
didos sus Estados, quedándose únicamente con Na­
varra su hijo D. García IV, que murió en la batalla 
de Atapuerca.

Sancho IV (1057) guerreó contra el régulo de Za­
ragoza y  se negó con invencible firmeza á abolir en 
sus Estados el oficio muzárabe.

Asesinado Sancho IV por su hermano D. Ra­
món (1076), los nobles navarros, antes que someter­
se al yugo del usurpador, se unieron á D. Sancho I 
de Aragón, á cuya monarquía permanecieron unidos 
hasta la muerte de D. Alonso el Batallador, en cuyo 
tiempo (1034) , los navarros eligieron á D. García Ra­
mírez IV, que guerreó con barceloneses y  castellanos: 
su hijo Sancho mereció el nombre de Sábio: D. San­
cho el Fuerte fué el ultimo de la casa de Navarra y 
tomó parte en la gloriosísima batalla de las Navas de 
Tolosa.

Muerto sin sucesión este príncipe, dejó sus Estados 
a don Jáime el Conquistador, rey de Aragón ; despues 
de cuyo reinado , los navarros eligieron á Teobaldo, 
conde de Champaña.

A la casa de Champaña (1234 á 1284) pertenecen 
Teobaldo I y I I , Enrique I y Juan  I; á la de Fran­
cia (1284 á 1322) Felipe el Hermoso, casado con Jua • 
n a l ,  Cárlos I y  doña Juana, hijos de Juana I.

Casada Juana con Felipe de Evreux, pertenecen á
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esta dinastía Cárlos II el Malo y  Cárlos III el Noble, que 
casó á su bija doña Blanca con D. Juan, rey de Ara­
gón , y  á la de Aragón D. Juan I de ¡STavarra casado 
con doña Blanca.

Del matrimonio de D. Juan y  doña Blanca nacie­
ron tres hijos: el príncipe de Viana D. Cárlos , doña 
Blanca, repudiada por D. Enrique IV de Castilla y 
doña Leonor.

Muerta la esposa de D. Juan I, pertenecía la co­
rona al príncipe de Viana; éste, en guerra con su pa­
dre , murió desastrosamente, dejando en su testamen­
to heredero de sus derechos á su hermana doña Blan­
ca, que el cruel don Juan I entregó á Gastón de Foix, 
marido de doña Leonor, su segunda hija, el cual reclu­
yó á esta infeliz princesa en la fortaleza de Ortex, don­
de murió envenenada, no sin dejar en Eoncesvalles 
sus protestas y nombrar su sucesor en el reino de 
Navarra á D. Enrique IV de Castilla.

Al morir D. Juan I, logró al fin reinar su hija doña 
Leonor, á la cual heredó Francisco Febo, de la casa 
de Foix, y á éste su hermana Catalina, casada con 
Juan de Albrit, destronados por D. Fernando el Cató­
lico, que incorporó la Navarra al reino de Casti­
lla (151g).

Juana de Albrit, nieta de Catalina, casó con An­
tonio de Borbon, ocasión de que la Navarra bearnesa, 
cuya capital fué P au , se incorporara á la corona de 
Francia en tiempo de Enrique IV de Borbon (1572) 
hijo de Antonio.

Por esta razón los reyes de Francia ostentan el tí­
tulo de reyes de Navarra.



LECCION XIX

R E I N O  DE ÁRA&ON,

D. Sancho el Grande dividió sus Estados entre sus 
cuatro hijos. correspondiendo Aragón á Kamiro, que 
á los cuatro años heredó los Estados de Sobrarbe j  de 
Ribagorza, patrimonio de su hermano D. Gonzalo.

Navarra y Aragón se unieron (1076) bajo Sancho 
Ramírez I, que ensanchó sus Estados con la conquis­
ta de Monzon, y murió en el asedio de Huesca, ciu­
dad que al cabo arrebató á los infieles D. Pedro I.

Habiendo muerto D. Pedro sin sucesión, entró á 
reinar su hermano D. Alfonso.

El infeliz matrimonio de este príncipe con doña 
Urraca, heredera de Castilla, que debió haber antici­
pado la reconquista, fué por el contrario causa de ma­
les sin cuento y de luchas entre ambos Estados.

D. Alfonso llevó á cabo una maravillosa expedi­
ción á los Estados mahometanos de Andalucía, de la 
que regresó victorioso, aumentado su ejército con 
miles de muzárabes que estableció en sus Estados.

Alfonso I , conocido con el nombre de el Batalla-
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dor, vivió setenta años, reinó treinta, se apoderó de 
Zaragoza que hizo cabeza de su reino, ganó á los in­
fieles vetinueve batallas campales j  murió (1134) en 
el sitio de Fraga, instituyendo herederos de su reino 
á los Templarios.

Las Córtes de Monzon, desentendiéndose del ex­
traño capricho de D. Alfonso, elevaron á su hermano 
D. Eamiro E , que la Historia conoce con el sobrenom­
bre de el Monge por serlo profeso en el monasterio de 
Sahagun.

Este príncipe, que despues de obtener dispensa del 
papa Inocencio II casó con doña Inés de Poitiers, de 
la que tuvo á doña Petronila, disgustado del g’obier- 
no, abdicó el reino en su hija, concertó el matrimo­
nio de ésta con Eamon Berenguer, conde de Barcelo­
na, y se retiró á Huesca.

Así quedai’on unidos Aragón y Cataluña para no 
separarse jamás.

Esta unión, la conquista de Lérida, Tortosa, Mon- 
talban y  Teruel, arrebatadas á los mahometanos, la 
adquisición del Rosellon y otros feudos franceses, y  
la creación de una marina respetable, que llenan el 
reinado de Ramón Berenguer y  de su hijo Pedro II, 
elevan á gran esplendor la monarquía aragonesa.

Pedro II el Católico tomó parte en la batalla de las 
Navas de Tolosa, persiguió á los herejes Valdenses, 
y, sin embargo, defensor de la herejia de los albigen- 
ses, murió en Muret (1213) peleando contra Simón de 
Monforte.

D. Jáime I el Conquistador engrandeció las glorias 
de Aragón apoderándose de las Baleares, del reino de 
Valencia y  parte del de Murcia, que arrebató á los 
infieles.

H. Pedro III (1276), hijo del Conquistador, heredó 
ios Estados de su padre, con excepción de la Isla de
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Mallorca que el Conquistador dio á su segundo hijo 
D. Jaime, y  se apoderó de Sicilia, que arrebató á la 
casa de Anjou, mediante las llamadas Vísperas Sici­
lianas, suceso que fué causa de grandes disturbios y  
desgracias en Aragón.

En guerra con Francia por ia posesión de Sicilia, 
y  con Castilla por favorecer, contra D. Sancho IV el 
Bravo, las pretensiones de los infantes de la Cerda, 
pudo, sin embargo, Alfonso III el Liberal (1285), con­
quistar á los moros las Islas Baleares.

Jaime II el Justiciero (1291), hermanó de D. Alfon­
so , dejando á su otro hermano I). Fadrique la gober­
nación de Sicilia, casó con doña Blanca, hijo de Car­
los de Anjou, rey de Nápoles; pero como pactara ce­
der al suegro hquella isla, D. Fadrique se hizo pro­
clamar rey de la misma, hecho que sancionó el papa 
Bonifacio Vm.

Estos sucesos fueron causa de una guerra de las 
más gloriosas para España, pues los catalanes y ara­
goneses que se habían alistado bajo las banderas de don 
Fadrique, llamados en auxilio de Andronico, emperador 
de Constantinopla, viéndose maltratados por éste, tras 
de haberlo salvado, volvieron sus armas contra el pér­
fido griego y  pusieron el imperio al borde del abismo.

En tiempo de D. Jáime II la isla de Cerdeña entró 
á formar parte de los Estados de Aragón, causa délas 
empeñadas guerras con la república de Cénova, que 
llenaron el reinado de Alfonso IV el Benigno.

Pedro IV , apellidado por unos el Ceremonioso, y  
por otros el Cruel, reinó despues de su hermano (1330). 
Empeñado este monarca en que, contra lo dispuesto 
por las leyes del reino, le sucediera su hija doña 
Constanza, la Hermandad de la Union, capitaneada, 
primero por el infante D. Jáime y despues por D. Fer­
nando , se alzó contra el rey.
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Trascurridos dos años de cruelísima guerra, la 
Union fué derrotada, condenados á muerte sus prin­
cipales caudillos y suprimida la Hermandad.

Muerto D. JuanI, que había reinado pacíficamente, 
le sucedió su hermano D. Martin que tampoco dejó 
hijos y  fué el último de la dinastía barcelonesa que 
había imperado en Aragón por espacio de doscientos 
sesenta y tres años.

Seis fueron los pretendientes al trono que se pre­
sentaron, apoyados por distintos monarcas.

Entóneos fué cuando, para evitar grandes males, 
se convino en nombrar nueve compromisarios, tres 
respectivamente por Aragón, Barcelona y Valencia, 
que, resolviendo como jueces , adjudicarían la corona 
á quien correspondiera de derecho.

Los compromisarios, reunidos en el castillo de Cas- 
pe , se decidieron (1412), despues de tres meses de 
empeñadas deliberaciones, por el infante D. Fernan­
do, hijo segundo del monarca de Castilla, D. Juan I, 
y  de doña Leonor que lo era de D. Pedro IV de Aragón.

D. Fernando (el de Antequera) sólo reinó cuatro 
años; tras él imperó su hijo Alfonso V.

Este príncipe aumentó sus Estados con el reino de 
Nápoles, fué ardiente protector de las letras y de las 
artes, y mereció el título de Magnánimo con que se 
le distingue.

Al morir Alfonso V dejó el reino de Nápoles á su 
hijo natural D. Fernando, y el de Aragón á su her­
mano don Juan II de N avarra, al cual heredó D. Fer­
nando el Católico (1379), que por su casamiento con 
doña Isabel I, unió, para feliz término y remate de la 
reconquista, las coronas de Castilla y de ilragon.



LECCION XX

CONDADO DE BARCELONA.

Las conquistas de Carlo-Mag*no y de Ludovico Pió 
en los países situados entibe el Ebro y los Pirineos, 
produjeron la Marca Hispánica que erigió Ludovico 
en ducado, del que fué capital Barcelona.

Carlos el Calvo partio este Estado en dos condados, 
de los que hizo cabezas respectivamente á Narbona y 
á Barcelona.

Los primeros condes de Barcelona fueron vasallos 
del monarca francés, hasta que los catalanes se de­
clararon independientes (874) proclamando á Wifredo 
el Velloso, vencedor de los francos y de los árabes. A 
Wifredo heredaron sucesivamente Borrell I (898) y 
Suniario (912), y  á éste Borrell II y  Mirón, sus hijos, 
que reinaron juntos (917), hasta que por muerte del 
segundo quedó el primero como único conde.

En tiempo de Borrell I I , aconteció la terrible in­
vasión de Almanzor que se apoderó de Barcelona.

Despues de haber recobrado la)capital de sus Esta­
dos , murió Borrell, dejando el condado de Barcelona
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á D. Ramón Borrell III, y el de Urgel á D. x\rmengol, 
sus hijos.

D. Berenguer Ramón I, el Curvo (1118) vivió con­
trariado por su madre Ermesinda, empeñada en tenerlo 
en perpétua tutela.

En tiempo de Ramón Berenguer I el Viejo (1125), 
se publicaron los célebres Usajes de Cataluña, y lo 
heredaron sus dos hijos, U. Berenguer Ramón I y don 
Ramón Berenguer I I , que reinaron á la vez.

En guerra ambos hermanos, el primero fue asesi­
nado por el segundo, que no pudo alcanzar el fruto 
del fratricidio, pues los catalanes aclamaron á D. Ra­
món Berenguer III, hijo del difunto, el cual, por su 
casamiento condona Dulce, adquirió el condado de 
Provenza, y  obligó á que le pagaran tributo á los re­
yes infieles de Tortosa y de Lérida.

A su muerte (1131), heredó sus Estados su hijo don 
Ramón Berenguer IV, que casándose con Petronila, 
hija de Ramiro II de Aragón, unió á Aragón y Ca­
taluña.

Los Condes de Castilla.—Parece ser que en los pri­
meros tiempos de la Reconquista, varios guerreros 
valerosos, anticipándose á los monarcas asturianos , 
luchaban por su cuenta contra los moros, adelantando 
las fronteras cristianas, y  que los reyes de Asturias 
los dejaban en la posesión de los terrenos conquista­
dos, con titulo de condes ó gobernadores, bajo su de­
pendencia.

La existencia de estos condes , que eran varios, 
puede contarse ya bajo D. Eruela I , debiendo sospe­
charse que el de Bixrgos ejercia cierta superioridad 
sobre los demás.

La muerte de algunos de estos magnates en la cita 
de Tejares fué causa de que los castellanos estable­
cieran el gobierno de los Jueces (922), de los cuales

14
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fueron los primeros Ñuño Basura j  Lain Calvo, for­
ma de autoridad que debió ser poco duradera, pues 
en 930 aparece j a  Fernan-Gonzalez como conde de 
Castilla.

Muerto Fernan-G-onzaleZj le sucedió su hijo García 
Fernandez al que sucesivamente heredaron Sancho 
García j  García II, asesinado por los Velas, j  doña 
Elvira, casada con el r e j  de Navarra, D. Sancho el 
Mayor, que tomó posesión de estos Estados en nom­
bre de su mujer.

A esta señora heredo su hijo D. Fernando I, que 
unió los Estados de Castilla, León y  Asturias, por su 
casamiento con doña Sancha , hermana de Bermu- 
do III, rey de León (1037).



LECCION XXI

CASTILLA Y LEON REUNIDOS.

(Yarios; Crónicas publicadas por la  
Real Academia d é la  H istoria.)

Con Fernando I j  doña Sandia (1037), comienza 
en Castilla la  dinastía de la casa de Navarra.

Antes de morir D. Fernando (1065), rennió las 
Cortes del reino, dando Castilla á D. Sandio, León á 
D. Alfonso, Galicia á D. García, dejando á doña Urra* 
ca la  soberanía de la cindad de Zamora, y a doña E l­
vira la de Toro.

Muertos sus padres y no dispuesto D. Sancho II el 
Fuerte (1065) á respetar la voluntad de É. Fernando, 
acometió á su hermano D. Alfonso de León, pue, 
cido en Llantada y  Volpejar, fué preso y conducido á 
Burgos y de aquí á Sahagun, para hacerse monje; 
pero por fortuna éste pudo huir y refugiarse bajo la 
protección del rey moro de Toledo.

En seguida, D. Sancho desposeyó de sus Estados 
de Galicia á D. García.

Hecho esto, se dirigió D. Sancho sobre Zamora
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para apoderarse del patrimonio de su hermana doña 
Urraca, en cuya ciudad halló inesperada resistencia 
y  donde un desertor, Vellido Dolfos, bajo pretexto de 
mostrarle cierta parte de la muralla desde la cual 
podría penetrar en la ciudad, le asesinó vilmen­
te (1072).

Noticioso D. Alfonso de la muerte de D. Sancho, 
recobró sus Estados de León, y  no se apoderó de Cas­
tilla sino despues de haber jurado en Santa Gadea, 
en manos del Cid, no haber tenido parte en el asesi­
nato de su hermano.

Muerto el rey de Toledo, protector de Alfonso VI, 
y  su hijo y sucesor Hixem, resolvió apoderarse de es­
tos Estados, como lo consiguió, despues de un obsti­
nado sitio (1082); victoria que le valió el título de 
Conquistador. El reinado de este monarca es el de la 
España caballeresca, pues que durante él florecieron 
el Cid Rodrigo Diaz de Vivar y  otros inolvidables cau­
dillos y próceros extranjeros, como los condes de Bor- 
goña y de Tolosa, que atraídos por la fama del Con­
quistador, corrieron á alistarse bajo sus banderas.

Alfonso VI imaginó apoderarse pacificamente del 
reino de Sevilla, á cuyo efecto se casó con Zaida, hija 
de Aben-Abed su monarca.

Temblando los infieles españoles ante tanta pros­
peridad y semejantes propósitos, vuelven sus ojos al 
Africa, donde Juzef-ben-Taxin regia un poderoso 
imperio que había engrandecido en España durante 
sus expediciones. Gobernaba por entónces estos Esta­
dos Alí, que movido por las súplicas de los moros es­
pañoles, y  por su propio in te rés , desembarcó en Es­
paña al frente de sus almorávides.

Impedido Alfonso VI por sus achaques, puso al 
trente de sus tropas al jóven D. Sancho, su hijo úni­
co, bajo la dirección de su ayo, el conde de Cabra, y
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de otros seis condes, soldados todos de gran nom~ 
tiradla.

Los dos ejércitos se encontraron en los campos 
de L'clés (1108), donde venció Ali, con muerte del 
jóven D. Sancho, del de Cabra y  délos otros seis 
condes (batalla de los Siete Condes).

Alfonso VI murió en Toledo (1109), dejando sus 
Estados de Castilla y  de León á smbija doña Urraca.

Casada la heredera del trono castellano con Alfon­
so I, rey de Aragón, este enlace, que debia haber an­
ticipado la reconquista, fué,porel contrario, causa de 
gravísimos m ales, pues desavenidos ambos esposos, 
doña Urraca, abandonando la córte de Aragón, se re­
fugió en Castilla y  alzados en armas ambos reinos, 
Alfonso I alcanzó una señalada victoria en los cam­
pos de La Espina junto á Sepúlveda; pero, rehechos 
los castellanos, derrotaron á D, Alfonso. Estas luchas 
terminaron con la declaración de nulidad del matri­
monio de los dos altaneros cónyuges.

Estuvo unida doña Urraca en primeras nupcias 
con el conde D. Ramón de Borgoña; de ellas procedió 
D. Alfonso V II, que entró á reinar en Castilla, y re­
suelto ápelear contra los moros, conquistó á Calatra- 
va , Andújar, Baeza y Almería.

D. Alfonso convocó Córtes en León, donde se hizo 
coronar emperador (1135), á cuya ceremonia asistió 
D. García rey de Navarra, como su feudatario.



LECCION XXI!

CASTILLA DESDE D, SANCHO ÍII Á D. ALFONSO XI.

En 1157, al morir el emperador D. Alfonso, here­
dó la corona de Castilla D. Sancho n i  el Deseado, y  la 
de León D.. Fernando II.

El reinado de D. Sancho duró por espacio de doce 
meses.

Mfonso VIII tenia tres años de edad cuando suce­
dió á su padre, amenazado por la ambición desatenta­
da de dos poderosas facciones, los Laras y los Castros, 
que se disputaban la tutela del rey niño, y  por la co­
dicia del monarca leonés, D. Fernando II, que pre­
tendía gobernar en Castilla.

Confiada la educación del rey á los Castros, los 
Laras se apoderaron de él y ardió empeñada la guer­
ra civil hasta 1170 en que, D, Alfonso, ántes de tras­
currir el tiempo legal, pues que contaba sólo once 
años y  no cumplidos, fue declarado mayor de edad.

D. Alfonso VIII, únese á Alfonso II de Aragón con­
tra  D. Sancho de Navarra que le había usurpado al­
gunos pueblos de la Eioja , arrebata á los árabes la
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ciudad de Cuenca j  levanta el vasallaje á su amigo 
el aragonés.

Luchaban en tanto en España, en guerra impla­
cable, almorávides y almohades, y dominando al ca­
bo los segundos, reuniendo sus fuerzas y  con grandes 
auxilios africanos, marcharon contra Alfonso VIII, 
al que encontraron en los campos de Alarcos.

Abandonado el castellano por los monarcas de Ga­
licia, de Aragón y de Navarra, sufrió una terrible 
derrota.

Noticioso D. Alfonso de que el almobadehacia in­
mensos preparativos en Africa para acabar de un 
solo golpe con el Cristianismo, impetró el auxilio de 
los príncipes sus correligionarios y obtuvo del papa 
Inocencio III la concesión de una cruzada que pre­
dicó el ilustre arzobispo de Toledo D. Eodrigo Xi- 
menez de Eada, recorriendo la Italia, Francia y Ale­
mania.

Eeunido en Toledo el ejército de los cruzados, del 
cual formaban parte todos los reyes de España, ex­
cepto el de León, encontróse con el musulmán en las 
Navas de Tolosa, ai pié de Sierra Morena, valladar de 
Andalucía, en 16 de Julio de 1212.

Alfonso VIII obtuvo en las Navas una memorable 
victoria que postró para siempre el poder de los infie­
les, y que solemniza la Iglesia con la gran festividad 
titulada el Trimfo de la Santa Orm.

El rey de Castilla sobrevivió poco á esta inmortal 
victoria; sucedióle (1214) su hijo D. EnriqueI, bajo la 
tutela de doña Berenguela, su hermana.

El rey niño acabó desgraciadamente (6 de Junio 
de I2l7) del golpe de una teja que cayó sobre su ca­
beza, estando jugando con otros jóvenes señores, en 
las casas del obispo de Falencia.

D. Fernando III  entró á reinar (1217) en Castilla
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por renuncia de SU madre Doña Berenguela, j  en 
León por muerte de su padre D. Alfonso.

Unido D. Fernando III á D. Jáime el Gonq^uistador, 
ambos esclarecidos monarcas se propusieron acabar 
con la dominación musulmana.

Al efecto, habiendo conquistado varias plazas el 
ilustre caudillo D. Alvaro Perez de Castro, estas vic­
torias pusieron á D. Fernando frente á Córdoba, déla 
cual se apoderó por fuerza de armas.

La pérdida de Córdoba, capital política y  religiosa 
de los musulmanes, fué para éstos un golpe mortal.

Lejos, sin embargo, de cesar en sus eternas que­
rellas, léjos de reunir los restos de sus fuerzas for­
mando un centro de suma resistencia, los infieles se 
fraccionaron y se dividieron aún más,

Mahomed Alhamar, generoso joven nacido en Ar- 
jona, concibió el proyecto de agrupar cerca de sí los 
restos del imperio musulmán, y , al efecto, fundó el 
reino de Granada.

Pero los infieles, desacordados siempre, crearon 
diferentes reinos fm if %s) y  obligaron á Alhamar á con­
certar con don Fernando III una paz vergonzosa, en 
la que aquél hizo homenaje de su nuevo Estado, obli­
gándose á pagar tributo al cristiano; le entreo*ó la 
ortaleza y ciudad de Jaén, llave y defendimiento de 

estos remos, y , lo que fué para él más doloroso, se 
comprometió á ayudarle con sus fuerzas en la con­
quista de Sevilla.

Legislador, encomendó Fernando III á su hijo la 
reforma de las leyes qae él no pudo Uevar á cabo: pro­
tector de las letras, fundó y  dotó la célebre Universi-

’ «“grandeció la
catedral de Toledo; ilustre guerrero, ensanchó los do­
minios cristianos; espejo de todas las virtudes, mere­
ce que m Iglesia le cuente en elmímero de sus Santos-
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Cuando Fornando III meditaba llevar la g*uerra al 
Africa, Dios lo llamó á mejor vida (1252), en Sevilla, 
donde se conservan sus reliquias.

A D. Fernando III sucedió su hijo Alfonso X, du­
rante cuyo reinado, aterrados los muzlines con las 
derrotas anteriores, permanecieron sumisos, devora­
dos por intestinas querellas.

Este monarca mereció el título de SáUo, con el 
que es conocido, pues fué notabilísimo historiador, 
legislador, astrónomo, filósofo, poeta y moralista.

D. Alfonso tuvo la desgracia de suceder á D. Fer­
nando con el que pocos monarcas pueden ser compa­
rados.

Asi se le acusa injustamente por haber gastado 
grandes sumas en su empeño de adquirir para España 
la dignidad imperial; de sus expensas en dar impulso 
á las ciencias y  á las letras; del espíritu turbulento 
de los grandes, soliviantados con algunas de las dis­
posiciones contenidas en el inmortal Código de las 
Siete Partidas, que conturbáronlos reinados sucesi­
vos; porque la Historia suele decir con frecuencia: 
'post hoc, ergo per hoc.

Durante el reinado de D, Sancho IV ocurrieron en 
Castilla grandes disturbios.

Muerto D. Fernando, hijo mayor de Alfonso X, 
durante cierta ausencia de su padre, se encargó de la 
dirección de los negocios el infante D. Sancho, que 
aprovechó la ocasión para conciliarse voluntades, 
hasta el punto de que, a la  vuelta del rey , muchos 
le instaron vivamente que declarara á D. Sancho in­
mediato heredero de sus Estados.

Consultado el Consejo, resolvió éste que era mejor 
el derecho del vivo que el de los hermanos del muerto, 
por lo cual D. Sancho fué jurado como sucesor á la 
corona en las Cortes de Segovia.

15
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Los infantes de la Cerda, hijos de D. Fernando, 
no conformes con este hecho, encontraron protecto- 
res en el rey de Aragón, que los hahia acogido en sus 
Estados; en el de Francia obligado á sostener sus de­
rechos por ser la madre de los infantes hija de San 
Luis, y en no pocos hidalgos castellanos amigos de 
desórdenes y revueltas; á todo lo cual se agregaba, 
como fuente de desórdenes, la pretensión de D. Juan 
á la ciudad de Seyilla. Llegaron las cosas á punto de 
que el infante D. Juan, con auxilio del marroquí, si­
tió la ciudad de Tarifa, defendida por D. Alonso Perez 
deG-uzman/e/ Bueno). Prolongándose el asedio, logró 
apoderarse D, Juan de un niuo, hijo deD. Alonso, que 
presentó al padre, intimándole que lo matarla si no 
le rendia ía plaza. Arrebatado D. Alonso, arrojó 
desde la muralla su puñal, y  D. Juan consumó su 
amenaza, sin que se rindiera el ánimo del defensor de 
Tarifa.

En medio de estas turbulencias trascurrió el rei­
nado del valeroso D. Sancho, que murió (1295), de­
jando á su hijo D. Fernando de edad de nueve años.

Doña María de Molina, madre, regente del reino 
y  tutora de D. Fernando IV, al ver el reino encendido 
en guerras y  parcialidades, confió al infante D. En­
rique el gobierno del Estado, reservándose ella la 
educación de su hijo.

Los infantes de la Cerda renovaron entóneos sus 
pretensiones, resueltamente apoyados por Francia, 
A ragón, Portugal y  el infante D. Juan , proclamando 
á D. Alfonso en Sahagun, é invadiendo los Estados de 
Castilla.

La prudentísima doña María casó á su hijo con do­
ña Constanza, hija del rey de Portugal; concedió á 
D. Juan la vuelta á sus Estados de León; áD. Fernan­
do de la Cerda el título de Infante de Castilla, y á su
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liermano, el pretendiente D. Alfonso, una crecida 
ren ta ; con lo que aplacó un tanto los ánimos.

Declarado D. Fernando IV mayor de edad, con­
quistó á los moros la plaza de Gibraltar, aunque con 
muerte de Guzman el Bueno.

Cuéntase, aunque sin fundamento, que habiendo 
hecho precipitar el rey desde la peña de Mártos á los 
dos hermanos Carvajales, en castigo de un delito que 
sin fundamento se les atribuía, éstos citaron al rey 
para ante el tribunal de Dios, en el término de treinta 
días, plazo en que murió D. Fernando IV, que por tal 
motivo, dicen, es conocido con el sobrenombre de el 
Emplazado.
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BEYES DE CASTILLA Y DE LEON DESDE D. FERNANDO IV HASTA 

DOÑA ISABEL I.

f B .  A. Benavidks: Notas á la  Cró­
nica de D. Enriq;oe IV. — i Juan n¿- 
Olid?: Relación de los fechos del se­
ñor D. Miguel Lúeas, Condestable de- 
Castilla.—F . Salas y  A. F eenandez-  
Güerba.: Discursos ante la Academ ia- 
de la  Historia.)

Un año y veintiséis dias de edad contaba D. Alfon­
so X I, cuando la muerte de su padre D. Femando la  
llamó á la herencia de las coronas de Castilla y  dé 
León,

Dos partidos principales aspiraban á la tutela del 
rey niño y  á la gobernación del Estado: el de don 
Pedro, tio de D. Juan, y  doña Constanza, madre del 
rey , al que se unieron más adelante, por muerte de 
doña Constanza, los infantes de la Cerda, D. Felipe^ 
hijo de doña María y  los Laras.

Conferida la tutela y  el gobierno á los infantes don 
Pedro y D. Juan , al morir éstos infelizmente en una 
acción contra los moros en la vega de Granada, re-
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nacieron los pretendientes^ y  los facciosos, capitanea­
dos por D. Juan Manuel, D. Felipe , D. Juan el Tuerto 
j  D. Femando de la Cerda , fueron autores de un lar­
go período de desorden que subió de punto con la 
•muerte de doña María de Molina,

Llegado por fin el rey á los catorce años, se hizo 
•declarar mayor de edad.

D. Juan Manuel y D. Juan el Tuerto renovaron su 
amistad, que procuró el monarca anular casándose 
<con la hija del primero, y dando muerte al segundo 
en las mismas puertas de su palacio de Toro. Llamado 
D. Juan Manuel para que tomara parte en la guerra, y 
no presentándose, el rey contestó á esta rebeldía re­
pudiando á su hija y casándose con doña María de 
Portugal.

Por consiguiente, no hubo ya esperanza de ave­
nencia , haciéndose los rebeldes y  el rey implacable 
y  cruelísima guerra.

Exasperado D. Alfonso por la pérdida de GKbraltar, 
que habían ganado los moros, ocupado él en estas re­
vueltas sin tregua, hizo, guerra de exterminio á los 
rebeldes, .hasta el punto de que, aterrados éstos, im­
petraran su piedad, y  no en vano, pues, fueron per­
donados por el noble D. Alfonso.

Hecho esto, el rey volvió sus ojos á la envalento­
nada morisma que sitiaba la plaza de Tarifa.

Encontráronse ambos ejércitos, el de los benime- 
rines y granadinos y el castellano y portugués, cerca 
del rio Salado (1340), en donde D. Alfonso consiguió 
una completa victoria á la cual siguió la toma de Al- 
geciras.

Tal fué la nombradla que dieron á D. Alfonso estas 
hazañas y  su noble generosidad, que las tres provin­
cias de Alava, G-uipúzcoa y  V izcaya, fiadas en su 
lealtad, le eligieron por su señor feudal, bajo ciertas
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condiciones, que el lealD. Alfonso juró g*uardar por sí 
y en nombre de sus sucesores.

Las Siete Partidas, cuyas disposiciones vieron la  
luz como consejo en tiempo de D, Sancho el Bravo, 
excitando tantas rebeldías, fueron sancionadas defi­
nitivamente como leyes en las Cortes de Alcalá (1348) 
y  pacíficamente acogidas; que tal es siempre el fruto 
de los gobiernos sábios y fuertes.

Excede á toda ponderación la dificultad de escri­
bir con ánimo desapasionado, no ya la historia, sino 
el rápido boceto, borrajeado en pocas docenas de lí­
neas, de un reinado como el de D. Pedro, del cual 
apénas nos queda más que la crónica de López Ayala, 
acaparador de riquezas y  de empleos, más atento á con­
servarlas adulando al vencedor que á hacer justicia 
al muerto, su primer protector, cuyas mentirás y  ca­
lumnias toman carta de verdad y se agigantan bajo la 
dinastía triunfante del fratricida.

No intentaremos, pues, resolver el enmarañado 
pleito acerca de si D. Pedro ha de ser llamado el Jm -  
iiciero ó el Or%el,

Sin embargo, como rayos de luz en la negra no­
che de la calumnia que oscurece este reinado, apare­
ce el favoritismo de la manceba de D. Alfonso Xí, 
mientras vivió su regio am ante; el engrandecimiento 
•de los bastardos hijos del rey , y el menosprecio del 
legitimo; el robo de pacíficos mercaderes llevado á 
cabo por los bastardos; los saqueos del tesoro real y 
en las tierras de Zamora y  de Toro; el generoso per­
dón concedido una y muchas veces por D. Pedro á sus 
inicuos hermanos á quienes confió además la defensa 
de importantes plazas, los cuales no vacilan en besar 
la mano de la reina viuda que hizo morir á su propia 
madre; la entrega de doña María de Padilla á la ar­
diente pasión de D. Pedro por los mismos tutores y
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g’uardadores de esta hermosisima doncella, que sue­
ñan convertirla en fuerte columna de inacabable fa­
voritismo ; su forzado casamiento con la desventurada 
doña Blanca; el acuerdo de su madre con los enemi­
gos eternos de D. Pedro; el cruel ultraje ñecbo, den­
tro del mismo alcazar real, á doña Juana Manuel, pro­
metida del re y ; ver á doña María de Portugal madre 
del monarca, en el campo rebelde, porque en él mi­
litaba Martin Alfonso Tello.

¡Que mucho que, á la postre, el león castellano, 
encrespada la melena, amenazadoras las garras , cen­
telleantes los ojos y  revolviéndolos á todas partes, 
sin saber donde acudir en la mortal lucha de la dig­
nidad real ultrajada con la ingratitud , aplastara á al­
guno de sus enemigos implacables!

D. Pedro , durante su agitadísimo reinado, habia 
comprendido, á precio de dolorosísimas experiencias, 
que el cáncer devorador de Castilla estaba en la anar­
quía feudal; que su eficaz*remedio era poner coto á las 
mercedes y desmembramiento de la autoridad, sobe­
rana, aumentándola á toda costa; en destruir la pre - 
potencia de los grandes; en mantener en justicia al 
pueblo, desarrollando en él el espíritu comercial, 
agricultor é industrial.

Combatió, pues, la tiranía del monopolio; fomentó 
la marina; alivió de gabelas injustas á los pueblos; 
concedió á judíos y mudejares el derecho de nombrar 
sus propios jueces; estableció la manera de residen­
ciar anualmente á adelantados, merinos y escribanos ; 
para todo lo cual él mismo recibia en audiencia pú­
blica, dos veces cada semana.

¿Fué acaso D. Pedro I más arrebatado, más vio­
lento , más incontinente que su padre ?

¿Hemos de conceder a í uno el dictado de Justiciero 
y al otro el de Oruel, sólo porque éste cayó, muerto
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traidoramente en Montiel, herido por el puñal de su 
hermano bastardo?

¿Es que la Historia no ha de tener más que ultraje 
para el vencido y aplausos para el vencedor?

Muerto D. Pedro no ascendió en paz D. Enrique II 
el Bastardo (1369) al trono de su hermano; disputá­
ronle la corona el portugués D. Fernando, biznieto de 
D. Sancho el Bravo; el duque de Alencastsr, casado 
con doña Constanza, hija de D. Pedro y  de doña María 
de Padilla, é inquietaron sus Estados el rey de Ara­
gón , el de Navarra y el moro de Granada.

D. Enrique, al recompensar expléndidamente á los 
que le hablan auxiliado en derrocar del trono á su 
hermano, dejó exhausta ó inerme la monarquía en 
manOvS de los grandes señores.

D. Juan I sucedió á su padre (1379), y sostuvo 
guerras contra el duque de Alencaster, que renoTÓ 
sus pretensiones á la corona de Castilla, unido al rey 
de Portugal.

El heredero de Enrique II contrajo matrimonio 
con doña Beatriz, hija del portugués, acordándose 
que si éste fallecia sin dejar hijo xaron le sucedería 
en el trono doña Beatriz ; pero reservándose el gobier­
no del Estado la reina viuda su m adre, hasta que 
doña Beatriz tuviera un hijo ó hija mayor de catorce 
años.

Muerto á los pocos meses el rey de Portugal, como 
no dejara hijos, D. Juan quiso hacer valer los dere­
chos de su mujer, cuyo cumplimiento le fué negado.

Invadió, pues, el Portugal; pero una epidemia, 
que diezmó su ejército, le hizo abandonar la empre­
sa, que renovó despues (1385), siendo completamen­
te derrotado su ejército en Aljubarrota.

Alentado el duque de Alencaster con estos desas­
tres, renovó sus pretensiones á la corona, con las que
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tuvo que trausig'ir D. Juan , casando á su hijo el in­
fante heredero D. Enrique, con Catalina, hija del du­
que de Alencastei\

D. Juan falleció á los treinta y tres años de su edad? 
por consecuencia de la caida de un caballo (1390),

La menor edad de D. Enrique III el Doliente, fué 
no poco agitada por los ambiciosos.

En las Cortes de Burgos (1393) maniíestó el rey su 
firme resolución de gobernar por sí solo, y al efecto 
contrató paces con los moros granadinos, introdujo 
grandes economías, dando él mismo el ejemplo en su 
casa, y  anuló no pocas de las mercedes de su predece­
sor Enrique II.

La falta de salud del rey fué causa de q ue , con su 
temprana muerte (1406), se destruyeran en fior tan 
risueñas esperanzas.

Veintidós meses de edad contaba D. Juan II cuan­
do ascendió al trono bajo la tutela de su madre doña 
Catalina y de su tio el infante D. Fernando, que ri­
gieron con mano firme el Estado, haciéndose cargo 
doña Catalina de gobernar Castilla la Vieja y D. Fer­
nando , la Nueva y la Andalucía, donde consiguió im­
portantes victorias y  ganó la plaza de Antequera que 
le dió sobrenombre.

Llamado D. Fernando á reinar en Aragón, y muer­
ta su madre, quedó D. Juan rodeado de ambiciosos 
que agitaron su reinado.

Llénase la vida de este príncipe con la privanza de 
D. Alvaro de Luna su compañero de la niñez.

Las armas cristianas vencieron en tiempo de don 
Juan á los moros granadinos en la batalla de la Hi- 
gueruela; pero á nada más pudo acudir el favorito 
que á dominar á los grandes. Venciólos el rey en Ol­
medo , donde aprisionó á muchos, aunque quedando 
herido el infante D. Enrique.

i6
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D. Alvaro, para afianzar su poder, casó al rey con 
doña Isabel de Portugal, suceso que, en vez de forta­
lecer su privanza, fue causa de su ruina.

El favorito fue preso de órden del monarca, juz­
gado atropelladamente y degollado en Valladolid.

D. Juan II, devorado de tristeza, murió (1454) á 
los tres meses de ocurrir este suceso.

En el reinado de D. Enrique IV crecieron más y 
más los escándalos y  los desórdenes.

Alzada en armas la nobleza, se negó á reconocer 
como heredera de la corona á doña Juana, afirmando 
la impotencia del rey y  que la infanta era hija de don 
Beltran de la Cueva..

Los sublevados alzaron en las cercanías de Avila 
un tablado, y  sobre él despojaron de las insignias rea­
les á una estátua que representaba al monarca, al 
cual declararon incapacitado para gobernar, procla­
maron al infante D. ilfonso y lucharon con las tropas 
reales en Olmedo, cuya victoria quedó indecisa.

Muerto el infante D. Alfonso, los rebeldes propu­
sieron la corona á doña Isabel, que se negó resuelta­
mente á aceptarla en vida de su hermano.



LECCION XXIV

PORTUGAL HASTA ALFONSO V.

A la caída del Imperio Romano pasó la antigua 
Lusitania por los mismos trances que España, asolada 
por los bárbaros.

Ya dijimos que Alfonso VI de Castilla y de León 
casó á su hija doña Teresa (1095) con Enrique deBor- 
goña, dándole en dote las tierras que habia conquis­
tado y pudiera conquistar en Portugal, con título de 
conde feudatario.

De este matrimonio nació Alfonso Enriquez, que 
ganó á los moros la memorabilísima batalla de Ouri- 
que y en ella el título de Conquistador, siendo pro­
clamado rey en el mismo campo de batalla; elección 
que confirmaron las Córtes de Lamego (1145). Duran­
te su largo reinado, este príncipe conquistó á los 
mahometanos, entre otras ciudades, á Lisboa, San- 
taren, Evora y Badajoz.

Sancho I (1185), se apoderó del Alentejo: Alfon­
so II vió sus Estados puestos en entredicho por el Papa: 
Sancho II hizo con su conducta que el Pontífice Ino-
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cencio IV lo depusiera en el Concilio de León de Fran­
cia: Alfonso III (1279), fué un excelente príncipe que 
ensanchó sus dominios con la conquista de los Algar- 
bes: D. Dionisio imitó á su padre j  fundó la célebre 
Universidad de Goimbra, Casado este monarca con 
Santa Isabel, tuvo un hijo que le hizo cruda guerra, 
a pesar de las lagrimas de su madre y de los ruegos 
del Soberano Pontífice.

L1 turbulento D. Alfonso IV el Bravo, sucedió á 
su padre. Este príncipe declaró la guerra y  confiscó 
los bienes a su hermano D. Alfonso Sánchez y mandó 
matar á doña Inés de Castro , casada en secreto con su 
hijo D. Pedro.

D. Pedro I ,  á quien unos llaman Cruel, y  Jusli- 
ciero otros, al heredar á su padre, castigó cruelmente 
á cuantos intervinieron en la muerte de su mujer, 
vindicó la memoria de esta señora y arregló los gastos 
del Estado haciendo grandes economías.

Su hijo D. Fernando (1367) fué el último rey de la 
casa de Borgoña.

Con arreglo á lo estipulado al casarse doña Beatriz, 
hija de D. Fernando, con D. Juan I de Castilla, recla­
mó éste, al morir D. Fernando, la  herencia de su es­
posa; negativa que fué causa de la batalla de Aljubar- 
ro tayde la proclamación del Maestre de Avis D. Juan 
hijo bastardo de Pedro L

D. Juan I dirigió sus armas al Africa, donde con­
quistó á Ceuta y  dejó sus Estados (1433) á su hijo don 
Duarte,

^fonso  V (1438), llevó á cabo tres expediciones 
al Aírica:^ en la primera conquistó á Alcázar Ce- 
guer, sufriendo grandes pérdidas, entre ellas la del 
nfante D. Enrique: en la segunda padeció gran des­

calabro, y  en la tercera se apoderó de Arcila y de 
Tánger.
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Casado cod doña Juana la Beltraneja. disputó la 
corona de Castilla á doña Isabel I j  fué vencido en la 
batalla de Toro,

Este príncipe abdicó la corona y se encaminó a la 
Tierra Santa.

Dotado Portugal de extensas costas y limitado por 
los Estados españoles, puso sus ojos en Africa, donde 
llevó á cabo no pocas expediciones, en las que per­
feccionó su marina.

Comprendiendo los verdaderos intereses de su país 
el infante D. Enrique, establecido en las cercanías del 
cabo de San Vicente, excitaba á los suyos y los man­
daba al Océano para acometer grandes empresas.

En 1418 los portugueses descubrieron la isla de 
Madera: en los reinados de D. Duarte y D. Alfonso V  ̂
concedieron los Papas á los portugueses el señorío de 
cuanto descubrieran desde el cabo Boj ador á las Indias 
Orientales.

Asi, llegaron á Cabo Nuñez en 1432, reconoció 
Cabral las Azores (1442 á 1450), llegaron á Cabo 
Blanco en 1440, á Cabo Verde en 1447, y pasando 
el Ecuador, doblaron el Cabo de Buena Esperanza 
en 1486, preparando asi el gigantesco vireinato de 
las Indias Orientales.



LECCION XXV

LOS DANESES Y LOS NORMANDOS,

 ̂Alfredo no se hizo amar de sus súbditos en los 
primeros tiempos de su reinado (871).

Habiendo tenido ocasión, en dos viajes qne hizo á 
Boma, de apreciar nna civilización más adelantada, 
despreciaba las usos y  costumbres anglo-sajonas, que 
quiso reformar con poco acuerdo.

Así, cuando los daneses atacaron sus Estados, vió- 
se abandonado de todos, salvando difícilniente su 
vida en las fronteras de Gornwal, donde, acogiéndose 
á la choza de un pastor , ganó su sustento á precio de 
los servicios más humildes.

Esta existencia soHtaria, el espectáculo de la na­
turaleza, tan elocuente en los países montañosos, for­
talecieron su alma enriqueciéndola con la más precio­
sa de las ciencias i el conocimiento de sí mismo y de 
sus defectos.

Por medio de algunos antiguos amigos á quienes 
encontró al cabo de algunos meses, tuvo cabal noti­
cia del estado de la patria , oprimida por los daneses,
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en la que se suspiraba por la restauración. Poniéndose, 
pues, al frente de algunos, se estableció en un islote 
situado entre las lagunas que forman la confluencia 
de los rios Tone y Parret, desde la cual, como el bal­
cón desde su nido inaccesible, caia sobre los daneses.

Reuniendo así á su alrededor los espíritus más va­
roniles, logró al fin librar á su patria de las domina­
ciones extranjeras, á costa de ciucuenta y seis ba­
tallas.

En los escasos intérvalos que le dejaba la guerra 
dedicábase Alfredo á extender en su país, que había 
caído en la más grosera barbarie , las luces de la civi­
lización.

Al efecto, se rodeó de hombres doctos; dotó esta- 
tablecimientos de enseñanza; compuso libros de ins­
trucción; hizo traducir al idioma vulgar los que le 
parecieron más útiles; protegió las artes y el comer­
cio; engrandeció la marina; repobló el país; mandó 
explorar los mares del Norte; renovó la organización 
teutónica de la isla dividiéndola en distritos, centenas 
y decenas de familias, y  reformó la religión y las cos­
tumbres.

Así pudo gloriarse este principe de haber dejado 
en los caminos, pendientes de los árboles, brazaletes 
de oro, sin que nadie osara tocarlos.

La nación agradecida atribuyó á Alfredo el Gran­
de todas las mejoras legislativas, como á Arturo todas 
las proezas militares; hecho que acontece en todos los 
tiempos y países con los tipos ideales.

Alfredo dejó el trono (900) á su hijo Eduardo, el 
cual, despues de luchar con el pretendiente Etelredo 
y con los daneses, fué heredado por Athlestan.

Edmundo, su hermano y sucesor, socorrió á Mal- 
com I, rey de Escocia, por lo que éste príncipe le re - 
conoció como su señor feudal.
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Despues de Edmundo, reinaron (946 á 955) Edredo 
j  Eduwico; tras de éste, el reformador y pacífico 
Edgar (957 á 975), y  despues Eduardo I I , dirigido 
por San Dustan. Elfrida, madrastra del rey , que 
por su licenciosa conducta había sido castigada, hizo 
asesinar á este monarca en una partida de caza, 
para elevar á su hijo Etelredo II (978), bajo cuyo dé­
bil reinado recobraron los daneses su nativa osadía in­
vadiendo el país y recibiendo en cambio dinero de 
manos del cobarde Etelredo, por lo que , aún más 
altivos los piratas, desembarcaron á las órdenes de 
Suenon, rey de Dinamarca, y  de Olao de Noruega, 
que hicieron huir á Etelredo.

La indignación de los naturales contra los piratas 
que ultrajando la religión y  las costumbres se entre­
gaban á los mayores actos de ferocidad, exaltó de tal 
manera á los anglo-sajones que, levantándose en masa, 
degollaron á los daneses sin respetar á los decrépitos 
ni á los niños de pecho.

Beuniendo Suenon una gran escuadra , asoló el 
país y  se tituló rey.

Tan dura y tan violenta fué la dominación de los 
invasores, que los ingleses pusieron sus ojos en Etel­
redo, fugitivo en Normandía, bajo la protección del 
duque Eicardo, su cuñado.

Habiendo desembarcado este príncipe, acudió con­
tra él Canuto, heredero de Suenon. Pero muerto 
aquél, le sucedió su hijo Edmundo, que fué asesina­
do , quedando Canuto en posesión de toda la isla.

Canuto (1017), se concibo el amor general, inspi­
rándose en las virtudes propias del Cristianismo. Así 
trató de igual manera á sajones y daneses; restable­
ció las costumbres anglo-sajonas, y  reformó la legis­
lación , respetando, sin em bargo, las leyes propias 
de cada Estado, y  fué tan inaccesible á la adulación.
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que, habiéndole Uamado uno de sus cortesanos árbi­
tro del Océano, se sentó á la orilla del mar miéntras 
crecía la marea, para demostrarle que las olas no le 
respetaban.

Habiendo muerto Canuto, sus hqos se envolvie­
ron en guerras fratricidas, que terminaron coa la ele­
vación de Eduardo l í l  (1041), hijo de Etelredo.

Educado el nuevo rey en Normandia, quiso esta­
blecer en Inglaterra las costumbres normandas , pre­
parando así la conquista del país por sus antiguos fa­
vorecedores.

Eduardo III murió recomendando á los suyos que 
eligieran á Haroldo , hijo del conde Godwin.

Guillermo, duque de Normandia, reuniendo un 
ejército de sesenta milhombres escogidos, desembar­
có en Sussex, y  propuso á Haroldo someter la cues­
tión ai arbitraje del Papa, ó al de Dios en un duelo.

Rechazadas ambas proposiciones, lucharon nor­
mandos y anglo-sajones en los campos de Hastings, 
donde fueron éstos derrotados, con muerte de Haroldo 
y  de BUS principales caudillos.

El vencedor, lejos de procurar la unificación de 
vencedores y  vencidos, hizo cruda guerra á éstos.

Al efecto, proscribió la escritura y  el idioma de ios 
isleños; restableció el aborrecido tributo de los dane­
ses; promulgó la tiránica ley del cubre-fuego; tan 
sólo permitió el ejercicio de la caza á sus groseros 
barones feudales; dividió los primitivos alodios en 
sesenta mil y  quince baronías, de las cuales dió veinti­
ocho mil quince al clero, y treinta y  dos mil á sus 
normandos con título de feudos hereditarios; prohibió 
el culto de los santos de razaanglo-sajona, cuyos su- 
pulcros fueron violados y  aventadas sus cenizas.

i7



LECCION XVI

LOS NORMANDOS EN ITALIA.

Carlo-Magno liaLia adÍTÍnado, ántes de morir , el 
terrible azote con que el Norte amenazaba á Europa, 
con los normandos ú hombres del Norte.

Con efecto, miéntras se hallaba el héroe Carlovin-, 
gio en la Galla Narbonense, algunos piratas norman­
dos lanzaron audazmente sus esq^uifes hasta el puerto”, 
pero sabedores de que él estaba allí, se reembarcaron 
al punto.

Cárlos, apoyado en el balcón á cuyo pié se exten­
día la inmensa llanura del mar, permaneció silen­
cioso dejando correr sus lágrimas; en seguida, diri­
giéndose á sus atónitos jefes les dijo: iSaheis por q%éhe 
lloradM? No es porque tema a esos piratas; sino porque me 
ufiije la consideración de que hallándome aún con mida se 
hayan atrevido á abordar estas playas; porque premo 
cuantos males causaran á/ mis hijos y á sus pueblos

Con efecto, estos terribles piratas, originarios de 
las costas de la Noruega y de la Jutlandia, se hicie­
ron temibles á Europa, en los siglos IX y X, con sus
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audaces expediciones, por medio de las cuales echa­
ron en Eief y Nowgorod los fundamentos del imperio 
ruso; se establecieron en Inglaterra; atacaron á Ks- 
paña , donde fueron rechazados en tiempo de Ramiro I 
y  Ábderraman II, y se establecieron en Francia, en la 
desembocadura del Loira (83S), logrando más adelan­
te (912) enseñorearse del territorio á que dieron el 
noml^re de Normandia y  al que agregaron la Bretaña.

Pero para no anticipar los acontecimientos, antes 
de seguir adelante nos ocuparemos del estado de I ta ­
lia en esta época.

Ya hemos hablado de esta península en cuanto se 
rnlaciona con el imperio de Carlo-Magno: ahora nos 
toca tratar de otros centros de poder que en ella exis­
tían por estos tiempos.

Yenecia, Génova, Florencia, P isa, los principados 
de Laca Mántua, Parma y Regio, el gran ducado 
lombardo de Benevento , la Pulla y la Calabria que po­
seían k s  griegos y no pocas ciudades marítimas, co­
mo Ñapóles, Gaeta y  Ammlfi, que se hablan erigido en 
lepnblicas y constituían Estados independientes.

Los sarracenos aglabitas de Africa, señores de Si­
cilia desde el año 827, llamados por la república de 
Nápoles contra los lombardos, y luego por las fac­
ciones del ducado de Benevento, apoderáronse de 
Bári, de Tarento y  de Cumas, asolando por espacio de 
más de un siglo las ciudades griegas y  lombardas j  
las cercanías de Roma , se establecieran en la Cala­
bria, anunciando la creación de nn imperio poderoso 
-en la Italia Meridional; establecimiento que vino á ma­
lograr nn suceso, al parecer insignificante, como tan 
vulgar, en esta época de extraordinarias aventuras.

Cuarenta peregrinos normandos que habían sali­
do oe su patria para ir á Jerusalem en los primeros 
años del siglo XI , al regresar á su patria en naves de
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Amalfi, abordaron á Salerno, cuando esta ciudad, si­
tiada por los sarracenos , acababa de capitular median­
te el pago de un fuerte rescate.

Los peregrinos que hallaron á los salernitanos ocu­
pados en reunir el precio de su rescate, y  á los inva­
sores tranquilos y seguros en su campamento, repro- 
'charon álos primeros su cobardía, excitáronlos á que* 
volvieran á empuñar las armas y les ofrecieron pelear 
en su auxilio.

Cerrada la noche, normandos y salernitanos ca­
yeron sobre el campamento de les enemigos, les obli­
garon á reembarcarse y, enriquecidos con el despojo^ 
de los bárbaros y el reconocimiento de los italianos,, 
reg'resaroii á su patria contando maravillas.

Excitados por el ejemplo, el normando Drengot,. 
sus cuatro hermanos y algunos fieles servidores, pa­
saron á Italia y  entraron al servicio de Meló, que des­
pues de obtener algunas victorias sobre los griegos,^ 
filé al fin vencido (1019) en los campos de Cannas.
. Llamados despues en socorro de Nápoles, sitiada, 

por el príncipe de Cápna, fueron legitimados en la, 
posesión del castillo y territorio de Aversa, de que se 
habían apoderado, por el duque de Ñapóles, qno _eri­
gió este distrito en condado (1026) á favor de Eainnl- 
fo, hermano de Drengot.

Este filé el origen del reino de las Sicilias.
Trascurrido escaso tiempo de estos sucesos, lle­

garon a Italia Guillermo Fierabrás, Drogon y Humfre* 
do, tres hijos de Tancredo de Hauteville, y con favor 
de sus paisanos de Aversa, auxiliaron á los griegos, 
contra los árabes, dando muerte Guillermo al g eneral 
sarraceno.

El bizantino, ingrato para con sus amigos , rehusá 
partir con ellos el hotin fruto de la victoria, por la  
que los normandos, a pesar de no contar mas que con
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^quinientos infantes y setecientos caballos, derrotaron 
á los sesenta mil hombres que componian el ejército

Así fundaron los normandos en la Pulla una re­
pública feudal de que fueron sucesivamente jefes 
Guillermo, Drogon (1046) y Humfredo (1047 á 1057),

Una liga de los griegos, del emperador Enrique III 
j  del papa León IX , fué deshecha por Roberto Guis-- 
cardo, hermano de Humfredo y  por Ricardo, conde de 
Aversa,

A Humfredo sucedió Roberto Guiscardo que se hizo 
‘declarar duque de Pulla, de Calabria y de Sicilia, por 
el papa Nicolás II.

Por este tiempo estaba ocupada la isla de Sicilia 
por multitud de emires árabes que no reconocían la 
autoridad de los soberanos de Africa y que habían di­
vidido la isla en pequeños principados.

Rogerio, también hijo de Tancredo, desembarcó 
^en Sicilia, se apoderó de Mesina y luego do Palermo, 
con auxilio de Roberto Guiscardo y los písanos. Ro ­
gerio se enseñoreó de toda la isla despues de treinta 
-años de combates (1061 á 1090) y tomó el título de 
gran conde de Siciliaí

Roberto Guiscardo, señor de Ñapóles, se apoderó 
he Salerno, de Otranto, de Tarento 3’' de los Esta­
dos griegos de la Italia Meridional,

Hecho esto, pensando derribar el imperio de Orien­
te, se embarcó Roberto en Durazzo, de cuya ciudad se 
apoderó; llegando hasta Tesalónica.

Temblábala cobarde Constantinopla ante los inva­
sores, cuando Roberto se vió obligado á defender sus 
propios Estados atacados por el emperador de Ale­
mania.

Otra vez más volvió á invadir la Grecia el valien­
te  Roberto, matando trece mil bizantinos en un com-
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bate naval, cuando le sorprendió la muerte en Gefa- 
lonia, á los setenta años de su edad (1085).

A Roberto Guiscardo heredó su hijo Rogerio , con- 
tiuistador de Sicilia (1085 a 1 1 0 1 ); á éste, Guillermo su 
n ieto , y  á Guillermo, Rogerio II (1127), que reunió á 
sus posesiones de Sicilia la Pulla y  la Calabria y se t i­
tulo T6y dñ Id Itdlid S£6TÍdio7i(il y d6 SiciHd, En guerra 
Rogerio II con el principe de Cápua, fué auxiliado éste- 
por Lotario, emperador de Alemania, y  perdió todos 
los países de la Italia Meridional, refugiándose en 
Sicilia.

Habiéndose rehecho Rogerio, atacó á los sarrace­
nos en la misma Africa, y á seguida al imperio grieT- 
go, saqueando a Atenas, Tebas y  Corinto, y  por úl­
timo , sus normandos, por medio de un tratado con el 
emperador de Constantino pía, adquirieron la posesión 
de las ciudades griegas en Italia.

Muerto Rogerio II, entraron sucesivamente á rei­
nar Guillermo I (1154) y Guillermo II el Bueno (1166),. 
con cuya muerte quedó extinguida la linea legitima 
de Tancredo de Hauteville.

Casada Constanza, hija de Rogerio II, con Enri­
que VI, emperador de Alemania, éste quiso hacer va­
ler sus derechos al reino de las Dos Sicilias (1189).

Los isleños y  los italianos opusieron al emperador 
á Tancredo, nieto legítimo de Rogerio, que por espa­
cio de cuatro años luchó contra los alemanes , hasta 
que, por último, vencido Tancredo y muerto el nuevo- 
pretendiente Gnillermo III, el reino de las DosSiciliak 
formó parte de los dominios de la casa de Suabia. ’



LECCION XVII

ALEMANIA DESDE CONRADO í  Á ENRIQUE III.

A la muerte de Luis V el Niño, coavenidos los se­
ñores alemanes, ofrecieron la corona á Otón el Ilus­
tre , que la rehusó, aconsejándoles que eligieran á 
Conrado de Franeonia, conde del Bajo Hesse.

Conrado muñó sin poder reducir la Lorena á su 
obediencia, ni contener á los húngaros que se hahian 
adelantado hasta Fulda y  la Alsacia.

Enrique I el Cazador debió este sobrenombre á 
que cuando Everardo, hermano de Conrado, fué á pre­
sentarle las insignias imperiales (919), lo encontró 
con el halcón en la mano.

Este príncipe sometió la Lorena, derrotó á los hún * 
garos, conquistó á los bohemios la ciudad de Praga, 
obligó al rey de los Jutos á abolir la idolatría y  los sa­
crificios humanos, y  murió (936) álas sesenta años de 
su edad.

- Electo Otón el Grande en la Dieta de Áquisgran, 
sometió á los grandes vasallos descontentos, y ha ­
biendo solicitado su auxilio contra el duque de Istria
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V ofrecidole en cambio su mano la princesa Adelaida, 
que remaba en Lombardía, en tres expediciones que 
Otón hizo á Italia adquirió aquel reino j  el título de 
emperador para Alemania, cuya investidura recibió 
del papa Juan XII con el protectorado.

Otón II (972 á 983) luchó con vario éxito contra los 
señores alemanes enemigos de la unidad del imperio 
y  contra los francos, sarracenos y griegos.

Otón III ascendió al imperio de edad de seis años 
bajo la tutela de su madre Teofania y del arzobispo de 
Bolonia y fué discipulo del famoso Oerberto, pasmo 
de su edad, que ascendió al Pontificado con nombre 
de Silvestre II .

Este reinado fué presa de grandes agitaciones, pro­
ducidas por las guerras de los grandes feudatarios y  
por las invasiones de eslavos y dinamarqueses.

Afanoso por restablecer su autoridad en Ita lia , si­
tió en la Mole Adriana á Crescencio nombrado cónsul 
por los alborotadores romanos, se apoderó de él y le 
hizo cortar la cabeza con doce de sus principales ofi­
ciales.

Otón III murió de edad de ventidos años.
Enrique II, duque de Baviera, ocupó el imperio 

(1 0 0 2 ) y  , como sus predecesores, luchó con los prín­
cipes feudatarios, con el lombardo Harduino, con Be- 
leslao, rey de Polonia a quien quitó la Bohemia, y por 
sus virtudes fue colocado en el numero de los Santos.

Este emperador fué el último de la casa de Sajonia, 
á la cual vino á suceder en el imperio la de Franconia, 
en la persona de Conrado II.

Conrado el Sálico (1024), pasó á Italia, donde, des­
pues de sojuzg*ar al duque de Aquitania, fué coronado 
emperador y recibió el homenaje de los señores de Be­
nevento, de C-ipimy de Bári. Vuelto á Alemaniaven- 
ció al conde Wolf y  á Ernesto de Siiabia , conquistó
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ia Polonia y  la Bohemia y  alcanzó victorias en Italia.
A la muerte de Conrado (1039) fué proclamado Én- 

riqne I I I , apellidado el Negro.
Enrique sostuvo diversas guerras con el duque de 

Bohemia, en una de las cuales fué vencido en los es­
pesos bosques que separaban entonces la Bohemia de 
la Baviera; pero al año siguiente el duque se vió obli­
gado á prestarle juramento de fidelidad en Ratisbona. 
Unido al margrave de Austria derrotó álos húngaros*

En la nueva guerra (1044) contra aquellos reinos, 
logró Enrique restablecer en el trono á su  protegido 
Pedro.

Atento á las cuestiones de Italia, pudo reducir álos 
rebeldes lombardos é intervenir con su inñuencia en 
la  elección de los pontífices Clemente II, Dámaso IL  
León IX y Víctor II.



LECCION XVIII

ALEMANIA. —ENRIQUE IV Y S.AN QREfíORIO VII.

Hemos visto á ios emperadores recibiendo de ma­
nos de los Pontífices la investidura de su alto poder, 
mezclándose en cambio en ios asuntos de Ita lia , é in­
terviniendo en la elección de los Papas; á los fieles 
enriqueciendo á la Iglesia con inmensas propiedades 
territoriales; á los reyes concediendo al Clero gran­
des privilegios; á los segundones délas casas ilustres 
aspirando á los primeros cargos eclesiásticos, condu­
cidos por miras mundanas, rodeándose de ambiciosos 
á quienes concedian los puestos inferiores, y , por con­
secuencia ae todo, la elección de los Pontífices cohi­
bida por los poderosas voluntades Jáicas; á altos dig­
natarios eclesiásticos convertidos en duros guerreros^ 
y, por último, Ja simonía, el concubinato y la degra­
dación de las costumbres de los clérigos y leo'os.

Preciso era, pues, devolver al Papa la integridad 
de su sagrado poder; contener á los emperadores en 
su ambición; acabar con la compra—venta de los car - 
gos eclesiásticos; restituir al clero su pristina pureza;
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que el pan que pertenecía á los pobres no se gastara 
en lujos y liviandades; que cada cual se contuviera 
dentro de los limites de lo prudente y de lo justo.

Ahora b ien; el que emprendiera la árdua empresa 
de romper el triple nudo de la riqueza, de la familia, 
de la autoridad con que el Clero se hallaba enlazado á 
la sociedad; el que intentara despojar álos reyes de 
los privilegios que los engrandecían, debía estar ador­
nado de una virtud á toda prueba, de una voluntad 
inquebrantable, de un carácter enérgico, délas vir­
tudes propias de los mártires.

En más de una ocasión hemos afirmado la ¡inter­
vención de la Providencia en los sucesos humanos, 
ley demostrada por la experiencia: así vemoSj que á 
los grandes males sociales jamás falta ni faltará el 
oportuno remedio y medicina, hasta el terrible mo­
mento en que la v^oluntad Suprema resuelva que todo 
lo humano caiga y se derrumbe.

Así, del seno mismo de aquel pueblo vejado y opri­
mido por reyes y  señores, iba á surgir, como tantas 
otras veces , el gigantesco médico destinado á sajar y  
á cauterizar las terribles llagas de aquella sociedad 
corrompida.

En el célebre monasterio de Cluni íiorecia el monje 
Hiidebrando, hijo de un pobre carpintero de Saona , 
notable por su erudición sagrada y profana, por sus ir­
reprochables costumbres, por su corazón recto, por su 
entendimiento, tardo en la decisión porque caminaba 
en sus resoluciones con la calma grave del que sabe 
que ha de ir muy léjos, á través de un camino áspero 
y  difícil.

Elevado Hiidebrando por su virtud y su ciencia al 
consejo de los Sumos Pontífices, fué preparando su 
obra.

En los Pontificados de León IX y de Víctor II, no
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pocos obispos j  arzobispos simoniacos fueron depues­
tos; Estéban IX prohibió el matrimonio de los sacer­
dotes; Nicolás II quitó al emperador y  al pueblo el de­
recho de intervenir en las elecciones pontificias que 
confió á un concilio de cardenales obispos y  cardena­
les clérigos.

Muerto iUejandro II, á quien él mismo habia soste­
nido contra el antipapa Cadolao, obispo de Parma, fué 
electo Hildebrando,quetomóel nombredeGregorio VII

Elevado ya á la silla de San Pedro, el nuevo Papa 
lenoYo los decretos de sus predecesores inspirados por 
él, y un concilio celebrado en Roma (1074) condenó 
lá simonía, proscribió el concubinato de los sacerdo- 
te s , y  otro, celebrado en el siguiente año, declaró que 
Ja investidura de los bienes éclevsiásticosno pertenecia 
á los seglares.

Imperaba entóneos en Alemania Enrique IV.
Las grandes cualidades de que sin duda la Provi­

dencia adornó á este príncipe, torcidas por una edu­
cación viciosa, lo habían prontamente sumido en la 
tiranía y  en los vicios, así públicos como privados.

Fueron ya tantas y  tan justas las quejas contra 
Enrique IV, que el Papa, usando de un derecho en­
tonces unánimemente reconocido , mandó que éste se 
presentara en Roma para justificarse ante el Concilio.

Léjos de obedecer á esta intimación, contestó con 
una grosera epístola mandando á Gregotio VII que 
compareciera ante él para ser juzgado.

Dada lectura en el Concilio de esta insolente misi­
va, unánimes los Padres declararon excomulgado al 
emperador, y el Papa le destituyó de sus Estados, re­
levo a sus súbditos del juramento de fidelidad, sus­
pendida los obispos reunidos en Vorms, y  ordenó que 
dos legados pasaran á Italia y  á Alemania para ejecu­
tar sus órdenes.
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Estos decretos fueron acogidos con inmensa ale­
gría por todos los oprimidos: por su parte, los señores 
se reunieron en Tribur para deponer al tirano.

A los grandes señores estaba reunido el pueblo 
en esta cuestión, cansado de ver que la hacienda de 
la Iglesia, patrimonio de los pobres, se gastaba en 
prodigalidades y que por tanto hacia suya la causa 
de Glregorio VIÍ.

Más razonable el emperador ante la inminencia 
del peligro, se convino en la tregua de un año, du­
rante la cual había de obtener la bendición del Papa 
ó someterse á la decisión de la Dieta de Augsburgo, 
En tanto encaminóse á Italia, acompañado de un hijo 
y  de su buena esposa Berta á la que tanto había ul­
trajado.

Encontrábase Gregorio VII en el castillo de Cano­
sa, propio de la condesa Matilde, y  conociendo que, 
no la convicción, sino la fuerza, llevaban al empera­
dor á Italia, negóse á recibirlo para evitar mayores 
males á la cristiandad, remitiéndolo para la anunciada 
Dieta de Augsburgo. Pero no queriendo despues que 
su negativa se interpretara por soberbia, lo admitió á 
su presencia, rompió él lazo terrible del anatema y lo 
restableció en la Comunión de nuestra Santa Madre la 
Iglesia.

En esta solemne entrevista el Papa tomó la hcstia 
consagrada, apelando al Juicio de Dios si otra vez se 
hacia el emperador reo de los delitos que se le impu­
taban, y , despues de comer la mitad de ella, dio la 
otra mitad á Enrique para que hiciera otro tanto si no 
se sentía culpado.

El emperador no se atrevió á un acto que hubiera 
resuelto todas las cuestiones y  no quiso aceptar el 
Juicio de Dios.

Sabiendo todos en Alemania é Italia que el empe-
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rador mentia, consideraron su sumisión como bajeza, 
lo menospreciaron, j  él, ciego siempre, se arrojó re­
sueltamente en brazos de los enemigos de la Iglesia.

Los señores alemanes congregados en Forcliein, 
depusieron al emperador como contumaz, j  nombra­
ron en su lugar á Rodulfo , duque de Suabia.

El emperador reunió un concñiábulo, depuso nue­
vamente al Papa, liizo elegir á Guiberto con nombre 
de Clemente II, y apercibiendo sus tropas, luchó con 
varia fortuna, hasta que, muerto Eodulfo, marchó 
á Roma con su anti-papa, por el que se hizo consa­
grar emperador.

Para que el triunfo del mal no fuera completo, 
quiso la Providencia que por aquellos dias, retirándo­
se Roberto Guiscardo el normando del sitio de Du- 
razzo, para socorrer la Apulia que habia invadido En­
rique, llegara á Roma y salvara á Gregorio VII, sitia­
do en el castillo de Sant Angelo, llevándolo al de 
Letran , desde el cual el Pontífice excomulgó al em­
perador y al anti-papa.

Despues, Gregorio VII murió en la ciudad de Sa­
lerno , exclamando: Re amado U justicia f  he odiado la 
iniquidad ̂ por eso muero en el d.estiérro.

La verdad y la justicia son inmortales: así que la 
causa de la independencia de la Iglesia no acabó con 
la vida del Pontífice ni Enrique IV vivió tranquilo; an­
tes bien experimentó el terrible dolor de ver que su 
propio hijo Conrado se le suhlevara, que, despues de 
la muerte de éste , se rebelara igualmente Enrique, 
su otro hijo, ante el que se vio forzado á huir.

Cuando Enrique IV se preparaba para luchar con­
tra  el rebelde, le sorprendió la muerte en Lieja á los 
setenta y seis años de su edad y  cincuenta de reinado.

Enrique V renovó en un principio las pretensiones 
de su predecesor; pero, al fin , excomulgado por el Pa-
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pa j  viéndose amenazado de igual fin que su padre, 
poniéndose de acuerdo con los barones confederados, 
firmó en Wurzburgo la paz j  celebró otra con el Papa.

La Dieta de Worms (1122) confirmó el Concordato 
por el cual el emperador, absuelto de la excomunión, 
renunció al pretendido derecho de la investidura del 
anillo V el bá culo; dejó á la Iglesia la libertad de elec­
ción y prometió devolver las regalías usurpadas al 
estallar la guerra. Por su parte, el Papa consintió en 
que los prelados de Alemania fueran elegidos en pre­
sencia del emperador, aunque sin violencia ni simo­
nía; que despues de la elección aceptasen del imperio 
las temporalidades, mediante el cetro, y le prestasen 
los servicios que le eran debidos.

El primer Concilio general de Letran confirmó en 
el año siguiente estas decisiones, y  desde entonces 
perteneció al cónclave de cardenales el derecho de 
elegir los Soberanos Pontífices.



LECCION XXIX

FRANCIA DESDE HUGO CAFETO Á SAN LUIS.

Hugo Capoto, así apellidado porque como aLad 
lego del monasterio de San Martin ostentaba la famo­
sa capa de este Santo, fué el fundador de la dinastía 
de los Capetos (987).

Organizado el sistema feudal en Francia, hallába­
se Hugo Capeto, al comenzar su reinado, rodeado de 
los señores sus iguales, pudiendo únicamente dispo­
ner de su ducado de Francia, cuya capital era París.

En estas circunstancias, propúsose el nuevo rey 
emancipar la corona de la tutela de los feudatarios, 
engrandecidos en los miserables tiempos de los últi­
mos Carlovingios; reconstituir la clase de hombres li­
bres que habia sucumbido con la autoridad real; co­
menzar, en fin, la lucha que habia de terminar con la 
ruina del poder feudal y el engrandecimiento de la 
monarquía.

Eoberto y Enrique (996 á 1060), sucesores de 'H u­
go, se distinguieron por su piedad; Felipe se hizo de­
testable por su tiranía.
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El remado de Luis VI el Gordo (1108), se resume 
en sus guerras cou Inglaterra j  en el engradecimien- 
to del poder real á costa de los señores feudales:

uis VII el Joven (1137) tomó parte en la segunda 
Cruzada y  repudió á la piincesa Leonor, cuyos Esta­
dos, por su unión con Enrique II de Inglaterra, fue­
ron a engrandecer el poder de este príncipe en Fran­
cia. Sin embargo, prosiguió la política de su padre 
concediendo carta de emancipación á las ciudades.

En tiempo de Felipe II Augusto, decayó más y 
mas el poder feudal,

Este príncipe citó ante el tribunal de los Pares al
*  i .  r  T * ^  > por haber dado

muerte a su sobrino Arturo, y , no compareciendo el 
ingles, lo hizo condenará muerte y á la pérdida de
todos sus señoríos y  feudos en Francia.

Alemania, Inglaterra, Flandes y Lorena, declara­
ron la guerra á Felipe Augusto que, apoyándose en 
las milicias délos Comunes, derrotó á los coaligados 
en Bovines (1214), ganando con esta victoria el pri­
mer lugar entre los reyes de su siglo.

A Luis Vm  sucedió Luis IX.
Durante la menor edad de este monarca creyeron 

los grandes señores que había üegado el momento de 
reponerse de los quebrantos sufridos en los reinados 
anteriores; pero doña Blanca de Castilla, hija de Al- 
fonso V III, madre del rey, disolvió la Liga; en cuya 
ocasión mostráronse los Comunes muy leales á la 
causa del trono.

L lepdo  Luis á la mayor edad, se formó contra él 
otra Liga de los grandes vasallos, apoyada por Enri­
que III de Ing la terra , la cual deshizo el Santo rey 
ganando las bataUas deTaillebourg y de Saintes, des- 
pues de las cuales se mostró con los rebeldes demen­
te y  generoso.

19
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Luis IX reformó la legislación publicando el có- 
dio-o de leyes conocido con el nombre de Establee^ 
ventos de San Luis , y por último, fiel á los princi­
pios cristianos que le había inspirado su madre dona 
Blanca,fuá, como su primo D. Fernando III el Santo, 
modelo de reyes y de príncipes, cuyas diferencias 
compuso muchas veces, como las que sobrevinieron 
entre el emperador Federico II y el pontífice Grego-
rio IX. . /Y j

San Luis tomó parte en las dos ultimas Cruzadas
y murió frente á Túnez en 25 de Agosto de 1270.



LECCION XXX

IMPERIO GRIEGO DESDE NICEFORO Á ALEJO I.

El ingrato Nicéforo, derrotado por Harum-al-Ras- 
chidj pereció con su ejército peleando contra Crum, 
rey de los búlgaros; Miguel Curopalata, traicionado 
por León el Armenio, fué vencido en Andrinópolis y 
se retiró (814) á un convento para evitar la efusión de 
sangre. León renovó la herejía de los iconoclastas y  fué 
asesinado por los parciales de Miguel el Tartamudo. 
Este 5 condenado á ser quemado vivo, en vez de con­
ducido á la hoguera, fué elevado al trono. Un solo 
rasgo basta para pintar el carácter de este ignorante 
y bárbaro emperador. Cuando llegó á noticia de Mi­
guel que lo árabes se habían apoderado de Sicilia, di­
jo á Ireneo, su ministro: Me alegro que te hayan aliviado 
del cargo de tener qne aministrar esa isla lejana, A lo 
que el ministro contestó: Con dos útres de estos alivios, 
tampoco vos tendréis la incomodidad 6a  administrar el 
imperio, Teófilo, hijo de Miguel, valeroso y espléndido, 
opuesto á su padre en todo, al tener noticia de que el 
califa Motasemse habia apoderado de Amorío, en el 
Asia Menor, falleció presa de tristeza invencible,
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Miguel el Beodo, digno de su sobrenombre, fuó 
muerto por Basilio que enriqueció el Erario á fuerza 
de economías; alcanzó grandes victorias so bre los 
enemigos del imperio ; fué cruel con sus contrarios, 
y  dio principio al código de leyes publicado por Cons­
tantino , en cuarenta libros, con el título de Basilicas.

Leon el Filósofo, que sustituyó (886) á Basilio, se 
distinguió por su lascivia y su cobardía: Constanti­
no V II, Porfirogénito, se vió obligado á asociarse á 
Remano I (916) y  á los tres bijos de éste, Cristóbal, 
Estéban y Constantino VIII, de los cuales , el último, 
encerró á su padre y hermanos en un monasterio.

Constantino Vil, que era artista, literato, músico 
y poeta, miéntras se consagraba á sus aficiones, dejó 
que su mujer Elena mancillara el imperio.

Teofana, hija de un tabernero y  mujer de su hijo 
Romano, hizo que éste envenenara á su padre.

Romano II vivió entregado á la molicie, y , al mo­
rir, fueron proclamados sus dos hijos, que aún esta­
ban en la infancia, Basilio II y Constantino IX.

Nicéforo Focas, notable general de Romano II en 
en las guerras contra los árabes, casándose con la m ­
íame Teofana, destronó á los dos emperadores niños; 
conquistó á los árabes la isla de Chipre, la Cilicia y  
la Siria; llegó con sus armas victoriosas hasta la in­
mortal ciudad de Nísibe, y fué degollado de orden de 
Teofana que elevó al imperio á su amante Juan Zimis- 
ces, el cual hizo olvidar el origen de su poder con su 
amor á la justicia y  sus increíbles victorias contra ru­
sos y árabes, y murió envenenado por su chambelán 
Basilio.

Entonces fueron llamados al imperio los dos hijos 
de Romano I I , (Basilio II y Constantino IX) que au­
mentaron los dominios del imperio, destruyendo el 
primero el reino de los cazaros.
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Muertos los dos emperadores, Zoé, hija de Cons­
tantino, se casó con Eomano III, pero cansada de él y 
enamorajia de Miguel el Paflagonio , lo hizo ahogar 
en el baño. Enfermo Miguel, renuncia la púrpura en 
su sobrino Miguel el Galafate, así llamado por el ofi­
cio de su padre, que excitó por su ingratitud y sus 
vicios el furor popular, hasta el punto de que, aban­
donando e! palacio al estallar un motín, se refugió en 
un convento de donde lo arrancaron y le sacaron los 
ojos, proclamando á Zoé y á su hermana Teodora.

La sexagenaria y  liviana Zoé dió su mano á Cons­
tantino Monomaco (X), que fué destronado por Teo­
dora , con la cual acabó la descendencia de Basilio el 
Macedonio.
- Despues de pasar rápidamente por el imperio Mi­
guel Estratiotico, vistió la púrpura Isaac Comne- 
no (1057) que la abdico, á los dos años , en Constanti­
no XI, á quien sucedieron sus tres hijos, Miguel, An- 
drónicoy Constantino, bajo la tutela de su madre 
Eudoxia que se casó con Romano Diógenes , el cual 
fué proclamado emperador (Romano IV). Vencido este 
emperador por Alp-Arslan, los griegos proclamaron á 
Miguel Pmopiuacio y arrancaron los ojos á Romano 
que se retiró á un monasterio. A Miguel sucedió Ni- 
céforo Botoniates, y áéste, Alejo Comneno.

Cuando este emperador ascendió al trono, hallá­
base el imperio combatido por todas partes y  amena­
zado de inminente ruina, no sólo por los enemigos 
exteriores, sino por los interiores, entre los que se 
contaban las herejías, eterno cáncer de Bizancio. 
Eran, entre éstas, más de notar, la de los Bogomilos, 
sucesores de los Paulicianos y la del médico Basilio, 
especie de misticismQ que ha reaparecido en nuestros 
d ias, y , ademas, la hidra de los iconoclastas.

En tales circunstancias fue elevado al patriarcado
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de Constantinopla San Ignacio, hijo del emperador 
Miguel I.

Cuando César Bardas, implacable enemigo del pa­
triarca , se apoderó de la voluntad de Miguel III , San 
Ignacio fué perseguido, y elevado el lego Focio á la 
cabeza de la iglesia de Oriente.

Focio notificó su elección al papa Nicolás I , que, 
en un Concilio celebrado en Eoma, declaró nula la 
elección del intruso.

Irritado el emperador, negó la competencia del Pon­
tífice, y Focio por su parte excomulgó al olispo de 
Roma.

A Miguel III sucedió Basilio el Macedonio (867) 
que depuso á Focio y restituyó en su Sede á San Ig­
nacio.

Adriano II, heredero de Nicolás en el Pontificado, 
reunió un Concilio en el cual fueron quemadas las ac­
tas del conciliábulo de Constantinopla y degradado 
Focio; acuerdos que fueron confirmados en el VIII Con­
cilio general.

Trascurrido algún tiempo, á fuerza de astucias y  
de bajas adulaciones, logró Focio atraerse la volun­
tad del emperador, de tal manera, que á la muerte de 
 ̂San Ignacio lo volvió al patriarcado.

Focio abjuró de sús errores ante un Sínodo; el em­
perador pidió la confirmación del nombramiento, y el 
papa Juan VIII envió sus legados para proceder con 
conocimiento de causa, los cuales encontraron á Fo­
cio pertinaz en su herejía, por lo que el Soberano 
Pontífice anatematizó á todo el que no lo tuviera por 
excomulgado.

León el depuso al intruso patriarca, po­
niendo en su lugar á su propio hermano Estéban.

La armonía entre las dos Igdesiasse conservó has­
ta los tiempos de Miguel Gerulario, en que el obispo de
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Traniinsultó á Iglesia Latina; replicó el papa León IX 
y se agigantó la querella.

Los legados pontificios colocaron sobre el altar de 
Santa Sofía la condenación de Focio, sacudieron 
el polvo de sus pies, y  esclamarou: Mire el Se%ofy 
juzgue.

Desde entóneos quedaron definitivamente separa­
das las Iglesias Latina y  Griega.





UNDECIMA ÉPOCA

LAS calí®ASAS. LOS MomciFios. (1096 á  1270).





LECCION XXXI

LAS CRUZADAS.— PRIMERA, SE&UNDA, TERCERA, CUARTA Y QUINTA

CRUZADA.

Siguieado el curso de la Historia, en la segunda 
mitad de la Edad Media, vemos predominar el senti­
miento religioso, que naturalmente se fijó, con gran­
de am or, en las reliquias de los Santos y en los Luga­
res donde se había realizado la Redención del género 
humano.

Enmedio de este necesario cariño no podia quedar 
olvidado el Sepulcro de Jesucristo, y  así es que desde 
los primeros tiempos de la Edad Cristiana, vemos acu­
dir á él á los hijos del Evangelio, convirtiéndose es­
tas peregrinaciones en una verdadera necesidad para 
el Occidente, pues que allí iban los fieles á engran­
decer su espíritu y á cumplir las penitencias que se 
les habían impuesto para espiar sus pecados.

Pero, como ya hemos visto anteriormente, de en­
tre la confusión política y religiosa del Asia había sa­
lido un hombre que, haciendo servir á sus propósitos 
las pasiones más violentas, fundó una nueva religión 
y un nuevo imperio que amenazó en breve con sus
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progresos á la  Europa, cayendo al cabo Jeriisalem en 
manos de Ornar. Sin embargo, miéntras vivió este 
califa, era tolerable la  suerte délos cristianos en la 
Tierra Santa; pero, á su m uerte, sufrieron todo gé­
nero de padecimientos, sin que á pesar de ello se en­
tibiara el ardor por las peregrinaciones.

La invasión de los turcos, dando al Oriente nuevos 
dueños, habia de dar también á los cristianos de la 
Tierra Santa nuevos opresores. Mas esa inmensa mu­
chedumbre de enemigos de la Cruz no encontraba in­
diferente á la Europa. Ecos del dolor universal San 
Gregorio VII y Victor III, hicieron oir la voz de las 
Cruzadas; pero el primero de estos Pontífices gastó 
los esfuerzos de su elevado génio en sus luchas con 
Enrique IV, y  el segundo armó algunos osados mari­
nos de Pisa, Génova y otras diversas ciudades italia­
nas, que, si bien llevaron á cabo atrevidas empresas, 
sólo consiguieron prevenir á los infieles y hacer más 
dura la servidumbre de los cristianos en Siria.

En el ano de 1093, Pedro, un simple ermitaño, que 
habia buscado primero satisfacciones para su espíritu 
turbulento en el estrépito de las armas, despues en 
el mundo, y  por ultim o, en la soledad, cumpliendo 
las necesidades de su alma, ávida siempre de emo­
ciones, y  siguiendo el espíritu de la época, que em­
pujaba á los cristianos hacia él O riente, visitó á los 
Santos Lugares, de que eran dueños los mahometa­
nos, apoderados de Jerusalem, conquistada por Ornar.

Ala vista del Calvario y  del Sepulcro de Jesucris­
to se sobreseí tó su imaginación, gimiendo de dolor 
al contemplar los padecimientos de sus hermanos.

Pedro y el Patriarca lloraron juntos las desgracias 
de Sion. El postrero dio á aquél cartas , en que implo­
raba el socorro del Papa y de los príncipes cristianos, 
y  e primero, desde la Palestina, se dirigió á Italia y
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con su imaginación meridional pintó á Urbano II lo que 
había visto j  lo que habia sentido en la Ciudad Santa.

Desde allí, el Ermitaño recorrió la Europa comu­
nicando de ciudad en ciudad y de provincia en pro­
vincia su santo celo por librar la Palestina del yugo 
de sus opresores.

Así fué que al Concilio de Plasencia asistió in ­
numerable muchedumbre de fieles, y luego en el de 
Cra monte fué acogida con lágrimas la elocuencia de 
Pedro el Ermitaño, retumbando el Dios lo quiere, como 
un inmenso trueno, tomando la muchedumbre de ma­
nos de la Iglesia el estandarte de la libertad cristia­
na , y poniendo todos sobre sus vestidos la enseña 
de la humanidad rescatada, para luchar con la nación 
que del Este de Asia habia llegado á dar nuevo alien­
to á los debilitados secuaces del Profeta ̂  haciendo 
que el Oriente renovara sus eternas amenazas.

El ejército del pueblo, la muchedumbre, sin espe­
rar la llegada del tiempo convenido, á las órdenes de 
Pedro y de Gualberto, emprendió el camino, y  pere­
ció en Hungría y en el Asia Menor,

El ejército de los caballeros, mandado por Godo- 
fredo de Buillon, se apoderó de Nicea, de Edesa, de 
Antioquía y de Jerusalem, que fue tomada por asal­
to (1099) después de cuarenta dias de sitio. Godofredo 
fué el primer rey de la Jerusalem.

El gran movimiento ocasionado por la primera Cru. 
zada, heló de espanto álos sectarios del Islam, prontos 
ya á invadir á la Europa desde el Asia anterior y  la Si­
ria , alumbrando la historia de estos tiempos con el 
brillo de inauditas hazañas.

Fué causa de la segunda Cruzada la caida de Ede­
sa en poder de los infieles, y tuvo por jefes á Luis YII 
de Francia, y á Conrado. III, emperador de Alemania,

En e lla , excitados intereses mundanos con las
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grandezas obtenidas por los héroes de la primera, apé- 
nas hallaremos más que desastres, volviéndose todo 
contra los expedicionarios.

La indisciplina, propia del fendalismo, acrecenta­
da por las rivalidades y la sed de riquezas; la disolu­
ción que llevó á las filas de los Cruzados el excesivo 
número de mujeres que los habían acompañado; la 
sobrada confianza del heróico Luis V II; la vanidad y 
escaso talento del emperador Conrado, produjeron la 
ruina de esta empresa que sobresale el melancólico 
dolor del gran San Bernardo, que la había predicado 
contra los presentimientos del abad Sugerio. El de 
Clarabal piensa en medio de la responsabilidad de tan 
desastroso éxito. que el universo ha sido prematura­
mente juzgado, que el Creador del mundo se ha des 
pojado de sus misericordias.

Vencido y prisionero Guido de Lusiñan en la san­
grienta batalla de Tiberiades, Jerusalem cayó en po­
der de Saladino (1187).

Predicó la tercera Cruzada Guillermo de Tiro, y se 
pusieron al frente de ella el emperador de Alemania, 
Federico Barbaroja, Felipe Augusto, rey de Francia, 
y Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra,

La tercera Cruzada comienza con una inmensa ca­
tástrofe en la Sicilia campestre, cuando el Cydno, en 
cuyas aguas estuvo á punto de encontrar la muerte 
Alejandro el Grande, arrojó ante los consternados sol­
dados de la Cruz el cadáver de Federico Barbaroja, 
cuyo nombre y cuyas hazañas habían espantado al 
x\sia. Posteriormente esta empresa se resume en el 
heroico valor del rey de Inglaterra, Ricardo Corazón 
de León; en la nobleza y generosidad de Saladino, 
bien pocas veces desmentida; en la conquista de To- 
lemaida; en la ruina de Ascalon, y en la fundación 
del reino de Chipre.
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En la cuarta Cruzada, en vez de aprovecharse los 
cristianos del desorden producido entre sus contrarios 
por la muerte de Saladino, vemos que á la voz del 
mismo Pontífice que habia empujado hacia la Tierra 
Santa á Federico I, á Ricardo Corazón de León y á 
Felipe Augusto, marcharon á Oriente dos ejércitos á 
las órdenes de los duques de Sajonia y de Brabante, 
del obispo de Maguncia y  del conde del Limbourg, y  
que despues emprendió el camino de Oriente el em­
perador Enrique VI. Pero los primeros á su llegada 
encontraron oposición á la guerra por parte de los 
cristianos establecidos en Siria, que querian fuese 
respetada la tregua; y el emperador se aprovechó de 
todos los medios que la cristiandad habia puesto en sus 
manos, para promover una lucha impía en Ñápeles y  
en Sicilia; viéndose entonces el extraño espectáculo 
de una Cruzada dirigida por un príncipe excomulga­
do 5 y álos soldados de la Cruz, vencedores, huyendo 
de sus enemigos vencidos.

En las precedentes empresas dominaba el senti­
miento religioso sobre el p o lítico en  la cuarta Cruza­
da, las miras políticas se sobreponen á las religiosas. 
El emperador ofrecía dinero á todo el que le siguiese 
hasta el fin de la guerra; por eso vemos estrellarse 
todos los esfuerzos del imperio germánico contra un 
despreciable fuerte situado en el Líbano, á pocas mi­
llas de Tiro, y á los vencidos de Thoron en el campo 
cristiano, para entregar la fortaleza pidiendo sólo la 
libertad y la vida, volviéndose sin hallar con quien 
entenderse entre sus enemigos, que no habian vaci­
lado en presentar ante los infieles el extraño espec­
táculo de sus miserias.

La quinta Cruzada venga á los latinos de la perfi­
dia bizantina. Pasma, en verdad, ver al pequeño ejér­
cito de los cristianos marchando contra un país en el
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(][ue, realmentB, con nsdio contaban, que los podia 
oponer innumerables defensores, y  que lleva á cabo 
asombrosas hazañas, plantando sus estandartes en 
los muros de Bizancio, que es entregada á todos los 
horrores de la guerra.

Pero esta empresa se realizó á pesar de las pro­
testas de los legados y  del anatema del Papa, que, 
contra su voluntad, transigió al cabo con el éxito de 
la g u erra , comprendiendo que la ciudad de Constan­
tino, en vez de facilitar el paso para los Santos Lu­
gares, era un nuevo obstáculo al espíritu decadente 
de las Cruzadas que en vano luchaba en Siria y  en 
tantos pames contra los enemigos del Cristianismo; 
que se añadia en punto de atención con el imperio 
nuevamente fundado en el Bosforo de Tracia.

Fue consecuencia de esta Cruzada la fundación del 
Imperio latino en Constantinopla.

Miéntras el resto de los Cruzados, en el saco de 
Constantinopla, vengaba la falsía de los orientales 
con la destrucción de las maravillas del arte antiguo; 
cuando á las escenas de desolación y  de sangre se 
sucedían hasta las burlas más refinadas; cuando los 
Cruzados recorrían las calles, mofándose de los de­
generados griegos, á quienes escarnecían llamándo­
los nación de copiantes y  de escribientes, los vene­
cianos, únicos que sacaron fruto de esta expedición 
enriquecían á su patria con las obras maestras del 
arte, y  extendiendo su crédito, libres del feudaüsmo 
conservaban cuidadosamente los paises interesantes 
a su comercm y á su futura grandeza. Pero el esplen­
dor de la Rema del Adriático, y  el efímero imperio 
la tino , y  la dominación de los Cruzados en la Grecia 
¿compensaban el sacrificio hecho por el resto de Eu­
ropa, de sus tesoros y de sus más esforzados hijos?
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lA S  CRljZADiS. — SEXTA, SÍTIMA Y OCTAVA CHUZADA.

Cuando el gran pontífice Inocencio III intentaba 
xeanimar la cristiandad con sus incansablespredica- 
aones, le sorprendió la muerte, y  entró á sucederle 
Honorio, cuyo primer pensamiento fue para la cauti­
va Sion, para excitar y promover la sexta Cruzada- 
pero sin resultado. Andrés II se volvió muy en brev¡ 
a sus Estados de Hungría, y  la toma deDamieta y el 
heroico valor de los occidentales, en quienes se reno­
vaba la antigua fé, quedaron impotentes ante el ca­
nal de Aschmon y  las inundaciones del Nilo.

Posteriormente, Federico II emprendió el camino 
de Jerusalem , que abandonó bien pronto, renován­
dose entóneos el tristísimo espectáculo de una guer­
ra entre la Santa Sede y el jefe del Imperio; salván­
dose milagrosamente las colonias cristianas por la 
lucha entre los descendientes de Saladino y Malek 
Adel.

Despues, asombróse de indignación el mundo cris­
tiano cuando Federico se apoderó de la Ciudad Santa 
de los turcomanos , los restos de los cansmitas se es-

21
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dejando el culto del Islam frente al sepulcro del Sal­
vador; conducta que habían adivinado los fieles cuan­
do, á pesar de las brillantes promesas del emperador, 
el pueblo, desconfiado y tris te , escuchaba en silen­
cio al príncipe excomulgado á quien seguían á lo léjos 
los heroicos soldados del Temple y de San Juan.

De aquí en adelante, divididos los soldados de la 
Cruz, y a la  vez en lucha con los musulmanes en 
Asia y en España, en Francia contra los Albigenses, 
en Prusia contra los idólatras, en Alemania contra 
el imperio, sus esfuerzos no podían ser decisivos, 
viniendo por tanto á caer en el abandono las empre­
sas á Ultramar.

Despues, un rey, modelo de justicia, de sencillez, 
de resignación y de nobleza, despierta el interés de las 
Cruzadas , que alumbra con los tranquilos resplandores 
de su diadema de Santo .

Al comenzar la centuria décimatercera, desde la 
mesa central del Asia que rodea la triple cadena del 
A ltay, del Himalaya y de los montes de la China, los 
tártaros mogoles atravesaron el Volga, esparciéndose 
como un torrente debastador y destruyendo los países 
bañados por el Vístula y el Danubio, sembrando el 
espanto en Italia y  en Alemania.

En vano se quiso oponer contra esta invasión una 
Cruzada; en vano se enviaron embajadores á aque­
llas bárbaras tribus; en vano se ensayó cerca de ellas 
la pacífica predicación de los hijos de San Francisco y  
de Santo Domingo ; á pesar del común peligro, nadie 
salió al encuentro de los invasores, y la Iglesia no 
pudo hacer más que añadir una deprecación en las 
letanías.

Cuando aquellos pueblos conquistaron los países 
fundados sobre las ruinas de los Seldjincidas, entre el 
Oxo y el Caspio, desde el Korassan hasta el territorio
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parcieron por el Asia y  la Siria, y  llamados por el sul- 
dan del Cairo, Jerusalem fué presa de estos conquis­
tadores, que exterminaron al pueblo fiel.

Tantas desgracias, sin embargo, no hallaron eco 
en Europa ; el espantado Occidente habría olvidado á 
los cristianos de la Palestina, si Luis IX de Francia 
no se hubiera puesto a la  cabeza de la sétima Cruzada 
proclamada por la Iglesia.-

Pero despues de las victorias conseguidas sobre 
los musulmanes, tras la toma de Damieta, los triun­
fos alcanzados en Mansourah, debilitaron más y más 
á los cristianos, diezmados por el hambre y las enfer­
medades, terminando con la cautividad de San Luis, 
-con un inmenso desastre ante la asombrada Europa, 
que todo lo esperaba de los primeros felicísimos su­
cesos de esta expedición.

 ̂En ninguna Cruzada se habian tomado medidas 
más á propósito para asegurar el buen resultado, y 
en ninguna acontecieron más desastres; ningún prín­
cipe cristiauo fué tan reverenciado délos suyos como 
San Luis, pero en ninguna de las empresas á Ultra­
mar se vieron tantos escándalos, en ninguna subió la 
corrupción á tan alto grado como en el campamento 
de Damieta.

Si esta expedición hubiese sido coronada por el 
íéxito, el Egipto se habría convertido en una colonia 
vcristiana, pues que el santo Pey llevaba consigo gran 
multitud de artesanos y labradores, con los que aco- 
m.etió en bien de la religión, aunque sin ruido ni apa­
rato , la misma empresa que nuestros padres han vis- 
rbo ensayar en las orillas del ISTilo, pero intentándolo 
-aquél en nombre del Cristianismo, que era la politica 
■de los tiempos de San Luis. Y sin embargo, de tama­
ñas desventuras que la Francia supo sufrir sola, esta 
nación se libró entóneos de figurar en las guerras del
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Sacerdocio y el Imperio, j  San Luis volvió engrande­
cido del Egipto, purificado por la desgracia, consa­
grándose á la prosperidad de su pueblo que hizo cau­
sa común con las heróicas desdichas del piadoso Rey.

De aquí en adelante la historia de los cristianos en 
Oriente no es más que la narración de continuados 
desastres. Las relaciones de los cruzados se concreta­
ron á narrar las guerras entre venecianos, písanos y  
genoveses que habían llevado á la Tierra Santa sus 
enemistades y sus celos: á las luchas entre caballeros 
del Temple y los Hospitalarios, que renovaron con 
más ardor que nunca sus rivalidades.

Nazaret, Cesárea, Jaffa y  An ti o quía cayeron en 
poder del feroz Bibars. El espíritu de los cristianos en 
las primeras Cruzadas había pasado ya á los musul­
manes; en todas las mezquitas predicábase la guerra 
contra los cristianos; los pueblos infieles pagaban el 
tributo del diezmo, apellidado triluto ie Dios.

El imperio latino acabó en medio de una breve- 
existencia qne se resume en la historia de su agonia. 
Para mostrar á cuán profunda degradación habia lle­
gado aquel estado de cosas, diremos que solo se sabe 
de las postreras escenas de este misterioso drama, 
que los griegos se apoderaron de Bizancio entrando 
por una cloaca en la ciudad de Constantino.

Otra vez vióse en Occidente al Emperador griegO” 
demandando el amparo de los Cruzados, al mismo- 
tiempo que el Arzobispo de Tiro y los Grandes Maes­
tres de las Ordenes pedían socorro para la Tierra. 
Santa.

Sin embargo, la Europa permanecía sorda á esto& 
clamores, porque cerradas las puertas de Sion á los 
fieles, habían cesado las peregrinaciones, y  con ellas 
el entusiasmo por las guerras santas que eran su con­
secuencia. Pedro el Ermitaño no podia ya comunicar
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al Occidente las emociones que habia sentido ante el 
profanado Sepulcro del Salvador, j  por otra parte el 
nombre de las Cruzadas se habia desprestigiado dán­
doselo á miserables empresas políticas.

Solo un monarca existia en Europa empeñado 
nuevamente en la causa cristiana: pero en la octava 
Cruzada San Luis tuvo que comprometerse á pagar 
los gastos de la g u e rra , tomando á sueldo los espe- 
dicionarios.

Hízose, pues, el último esfuerzo, concurriendo á 
esta empresa gran número de guerreros de Cataluña 
y Aragón, de Castilla y  Portugal, de los pueblos to­
dos de nuestra Península que, lo mismo en las prime­
ras que en la postrera expedición, habían derramado 
en el Oriente su noble sangre, ápesar de la heroica y 
larga Cruzada que tenia lugar en su propia tierra, has­
ta el punto de que los Pontífices en distintas ocasiones 
^e vieron obligados á mandarles volver á la Penínsu­
la, donde obtenían los mismos perdones y gracias 
concedidas á los demás Cruzados, sin que ninguno 
osara infamar ó calunmiar á los que por tales motivos 
abandonasen la Tierra Santa.

La expedición de Luis IX se dirigió contra los paí­
ses donde fioreció Cartago.

Pero la ardiente Libia, enemiga siempre de los 
pueblos europeos, opuso al valor heróico de los cru­
zados los rigores de su abrasado clima y  sus fiebres 
contagiosas, que diezmaron las tropas de San Luis, 
el cual, en vez de los laureles del conquistador, al­
canzó en Africa la santa palma del mártir.

Al espirar aquel cristiano monarca, velóse el ángel 
de las Cruzadas, elevándose al cielo con el alma purí­
sima del hijo de doña Blanca de Castilla, astro que 
alum bra con sus santos y  tranquilos resplandores los 
últimos tiempos de la Edad Media.
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Al juzgar esta tristísima Cruzada, no olvidemos 
nosotros, los que pretendemos llevar á todas partes 
la civilización, que si se hubieran realizado los deseos 
de San Luis, habrían retoñado en la Libia los gérme­
nes del Evangelio, y  el Africa bárbara hubiera vuel­
to á ñorecer á impulso de la misma religión que pro­
dujo á Tertuliano, á San Cipriano y á San Agustín.

Despues de esto , todo fue infecundo. Inútiles fue­
ron los esfuerzos del hijo de Enrique III y los deh 
mismo Tibaldo, Pontífice con el nombre de Grego­
rio X, que al recibir la noticia de su elevación habia 
dicho á los cristianos de Siria estas palabras de Da vid- 
«Siyo te olvido, Jerusalem, séquese mi mano dere­
cha; si tu memoria se borra de mi corazón, péguesc' 
mi lengua al paladar;» todo fué infecundo. Trípoli, 
Tolemaida, Sidon, Beyrut, las ciudades cristianasde^ 
las costas de la S iria, vieron tremolar sobre sus mu­
ros el estandarte del Profeta, y  á sus pobladores de­
gollados ó conducidos entre cadenas á Egipto.
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CONSIDERACIONES SOBRE LAS CRUZADAS.— LAS ORDENES MILITARES.

(CÉSAR Ga.ntú: H istoria Daiversal.)

Aun cuando es varia en cada nación de Europa la 
influencia de las Cruzadas y  distintos sus resultados, 
ni una sola de ellas dejó de sentir la saludable in­
fluencia de las expediciones á Ultramar. Sin embar­
go, brilla el heroismo de la nación inglesa en el ca­
balleresco Ricardo: las guerras santas hicieron una 
misma cosa de la nación francesa y de sus reyes, 
destruyendo el feudalismo: en medio de los desórde­
nes y  de los trastornos que asolaban la Alemania du­
rante las Cruzadas, es muy difícil determinar la in­
fluencia que estas tuvieron en el imperio germánico; 
pero la Confederación aprovechó seguramente el ejem­
plo yendo á combatir al paganismo en las riberas del 
Vístula, del Pregel y del Niemen: las ventajas alcan­
zadas por Italia se trazan en el maravilloso cuadro 
que entonces presentaron con sus naves, con su co-
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mercio, con sus colonias, Pisa, Génova, Venecia; Ñá­
peles y  Sicilia, en medio de sus desgracias, recibie­
ron re je s  de Aragón, de Alemania, de Francia j  de 
Hungria, j  con ellos otros hábitos j  otras costumbres; 
España, que era entonces la Siria de los Musulma­
nes, pudo continuar la guerra contra los infieles, 
pues que las Cruzadas detuvieron á los Sarracenos de 
Egipto y de Siria, de la misma manera que nuestras 
guerras con los moros dieron respiro á los cristianos 
de Occidente para que pudieran pasar los mares. 
¡Heroico destino concedido siempre á nuestra patria 
colocada como el escudo de Europa, destino que cum­
plió entonces , como cuando el Oran Capitán de nues­
tro siglo amenazaba en todas partes á las espantadas 
naciones! Al emprender sus expediciones, muchos 
Cruzados se detuvieron en nuestro pais para pelear 
contra los enemigos del nombre cristiano; ellas pro­
dujeron las órdenes de Caballería, hundieron á los 
contrarios de la Cruz en las Navas de Tolosa y  crea­
ron el remo de Portugal.

Y descendiendo ya á otro género de consideracio­
nes ,con cuanto placer no oiría entonces el sierTO li- 
gado a la propiedad, la voz nueva y  extraña que le 
llamalDa ajibertad á su Dios, sin que pudiera oponer- 
se su dueño, y vena caer en las cercas feudales que 
tounaban su único horizonte, y  se hallaría h o sp eV  
do con amor en el castfflo del magnate, y  atravesaría 
d e m e n te  el desfiladero, y salvaría el p im te  gu“ - 
dado ayer por el guerrero que exigía tributos al po- 
hre viandante! ¡Cuán consoladora debiaser para él la
lorenfer°* ^  Hospitalarios que llamaban á

rosas h e r b a r ”  tumildemente sus asqne-
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A su vuelta por la Tierra Santa, el villano rege­
nerado, que también tenia su historia lejos del estre­
cho dominio señorial, que se sentia elevado y nacido 
a una nueva vida, ¡con cuánta animación referiría á 
su asombrada familia los prodigios de la Palestina, 
sus penalidades por Jesucristo,'el último adiós de sus 
hermanos moribundos, sus emociones en Nazaret y  
en el Calvario! ¡Con qué heroísmo libró en hombros á 
su Señor á través de los desiertos de la Siria ó de los 
desfiladeros de la Cilicial Ciertamente que entonces 
brotaría eP orgullo, ó más bien un sentimiento de 
dignidad desconocido en todos los corazones, y  al le­
vantar los ojos hacia el Cruzado, la familia vería en 
su jefe un poco más que al hombre nacido únicamen­
te para regar con su sudor el campo ajeno. Entónces 
germinó entre todos la idea de que los villanos eran 
también hombres y que podían ir y venir de una á otra 
parte y  tomar esposa á su gusto y  disponer, del fruto 
de su trabajo. “

Las expediciones á Ultramar multiplicaron las re­
laciones humanas, acercaron pueblos distantes y  que 
no se conocían, estrecharon los lazos de amistad y 
redoblaron la actividad y la noble emulación en los 
hombres. ¡Cuánto ganó la geografía con estas expe­
diciones! Eectificáronse los conocimientos prácticos 
que á la vez se aumentaron y  se propagaron; deter­
minóse la figura de las costas, la posición de los ca­
bos, la extensión de las islas; fijáronse los escollos y 
los puertos, haciéndose los viajes más fáciles y me­
nos frecuentes los naufragios. Las construcciones na­
vales cambiaron en la forma y ganaron en la solidez, 
y  la emulación consiguiente á tantos pueblos unidos 
en una misma expedición común, mejoró el arte de 
arbolar los buques. Abiertas nuevas vias al comercio 
y  aseguradas las antiguas, aquél tomó un vuelo des-

22



170 GÓNGOHA

conocido. A la vista de los tegidos de Damasco, esta- 
blécense multitud de telares en Sicilia, en Lúea, en 
Módena, en Milán: imítanse en Venecía los vidrios de 
Tiro 7  extiéndense por Europa los molinos de viento 
tan usados en el Asia Menor: perfecciónase la indus­
tria de bruñir el acero: el esmalte, los grabados, la
orfebrería 7  el arte del platero cobran ma7 or impor­
tancia.

y Grecia los restos 
de la civilización antigua, é importan á Europa nue­
vos germenes de cultura: los latinos toman de los 
árabes desconocidas ideas para la filosofía, páralos 
romances, para la novela: el arte de- curar, sino ad­
quirió nuevos sistemas, importó medicamentos que 
enriquecieron la farmacopea: introdújose entónces el 
nsode los guarismos árabes: cultivóse con provecho 
la astronomía con las ideas nuevas qne adquirieron 
los Cruzados en el Asia, en las vastas llanuras, cuna 
de esa ciencia: aclimatáronse la caña de azúcar la 
morera, no pocas plantas tintóreas, hermosas flores 
7  sabrosas frutas.

Mejoróse c ia rte  de la guerra: adquirió superiori- 
dad la infantería sobre la caballería, en daño del 
po er feudal: no se fió 7 a á la casualidad el aprovisio- 
namiento de un ejército, su trasporte á través de paí­
ses áridos y  enemigos; y  con el ejemplo de las má­
quinas incendiarias empleadas por sus contrarios, los 
Cruzados aceleraron el descubrimiento ó el uso de la 
pólvora preparando asi el triunfo de la táctica sobre 
la T ierra muchedumbres, del arte sobre

Pasma ciertamente que los mismos que leen sin 
conmoverse más que de entusiasmo por lo pasado, las 

, ñas e sangre, la desolación y  la matanza en las 
guerras medicas, en las ambiciosas luchas de los ro-
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manos, en las expediciones del gran conquistador de 
nuestros tiempos, sin tener más palabras de admira­
ción para Alejandro, Julio César y  Napoleón, pesen 
conmovidos la sangre derramada por los occidentales 
en esa grande empresa del Cristianismo; empresa en 
la que sólo les animaba el deseo de propagar la luz del 
Evangelio, á quien tanto debe la causa de la civili­
zación y del progreso humano, sin que les arredrase 
la segura idea de blanquear con sus huesos los cami­
nos que conducen al Asia y al Africa, presas de la 
barbarie.

Por otra parte , es preciso confesar que en los hor­
rores de las Cruzadas hay también su gran parte de 
exageración. Muchas veces los escritores cristianos ó 
los predicadores, para explicarse el éxito contrario de 
las empresas de la Cruz, acudían á la desmoralización 
de los heles, á su falta de fé, á su crueldad, á sus ex­
trañas locuras que excitaban la cólera del Señor, en­
cargándose entónces la sátira ó la indignación reli­
giosa de buscar colores cada vez más sombríos, para 
trazar el cuadro de las abominaciones de los Cruzados 
que hallan llenado la medida de la cólera del Omnipotente, 
haciendo que Bios juzgara al universo antes de tiempo, d 
pesar de su infinita misericordia.

Es extraño, en verdad, que esos mismos que en 
las tradiciones del politeísmo quieren hallar siempre 
un sentido simbólico y civilizador, que se empeñan 
en ver perpetuamente en la íábula el mitho, explicán­
dolo todo históricamente; que los mismos que acaso 
no escarnecen los prodigios de Tito Livio y de Polibio, 
se mofen de los milagros de las Cruzadas, de esa fé 
exuberante que inspiró tanta resignación en medio de 
tantos desastres; que suavizó la ferocidad feudal; que 
hizo á los cronistas emplear la voz latina familia pa­
ra designar una reunión de Cruzados^jio sientan ad=

y #  A
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miración profunda al tocar los efectos del encuentro 
de la Santa Lanza en el ejército cristiano, hambrien­
to, desesperado, cercado por todas partes de enemi­
gos y que, sinembarg*o^ a la sola vista Hierro 
Sagrado  ̂ arrolla j  aniquila á la multitud innumera­
ble de los infieles. ■

Las Cruzadas no se completaron, y  por lo mismo 
no pueden ser juzgadas en absoluto; pero es incues­
tionable que, sin las expediciones á Ultramar, la idea 
del individualismo que habia introducido en el mundo 
romano el elemento germánico, no habría producido 
tan pronto sus frutos: que aquellas empresas, esen­
cialmente amigas de la civilización, juntaron sin 
confundirlas la individualidad de las personas y de 
los pueblos, sustituyendo á la antigua concentración 
de la pátriarom ana, la pátria cristiana, el vinculo 
libre y expansivo de las costumbres europeas.

Preciso es también no olvidar, que apoderados de 
Bizancio los guerreros de la C ruz, se pusieron en 
contacto con la antigua cu ltura , que retardaron el 
momento de la caida de Constantinopla en poder de 
los bárbaros, preparándose dignamente para recoger 
mas adelante los restos del clasicismo refugiado en 
la ciudad de Constantinopla.

Los que miran las Cruzadas como un gran crimen, 
niegan álos pueblos el derecho de la defensa, que es 
también el derecho de la agresión: ¿pues qué, no te­
man las naciones europeas el poder y la obligación de 
rechazar á sus enemigos que lo destruían todo , ame­
nazándolos desde el Este y  desde el Sur?

Sin las Cruzadas que llevaron la guerra á las ori­
llas del Hilo y  del Jordán, ¿quién hubiera detenido á 
los arabos en España, a los sectarios de Mahoma que 
hablan mojado sus piés en Dluestro Mar, que domina­
ban en las costas de la Siria y  del Asia Anterior, que
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traspasaban el Henms, qne á pesar de aquellas expe­
diciones dominaron más adelante en la Grecia?

Sin las Cruzadas, los nacientes pueblos europeos, 
reunidos y fortificados por ellas al grito de Dios lo 
quiere, hubieran sido sorprendidos en el aislamiento 
del feudalismo, en medio del individualismo germáni­
co , y  los grandes centros de la cultura moderna su­
frirían hoy la misma suerte que las comarcas del 
Africa y del Asia bajo la religión de la fuerza y de la 
esclavitud, que sólo puede preparar al hombre para 
la invasión y para la conquista , con escasos interva­
los de una cnltura que aparece para morir en breve; 
cultura en que hay más de deslumbrador que de real 
y verdadero.

Las Cruzadas fueron origen de la institución de 
las Ordenes Militares.

Para defender á los peregrinos^ creáronse en Je- 
rusalem las órdenes de los Hospitalarios, de los Tem­
plarios y la de los caballeros Teutónicos, Los Hospita­
larios (1100) de San Juan de Jerusalem y hoy de Mal­
ta , permanecieron en la Palestina hasta la conquista 
de Saladino; luego se establecieron en Bodas y des­
pues en Malta.

Los Templarios fueron instituidos por Balduino, y 
suprimidos por Felipe IV de Francia y  Clemente V.

El Orden Teutónico , fundación de ciertos caballe­
ros de Bremeny de Lubbek, fué aprobado por Celes­
tino IH, y engrandecido en Prusia por el emperador 
Federico II.

España, que sostenia su Cruzada siete veces secu­
lar, ostenta análogas instituciones, A fines del reina­
do de D. Alfonso VII el Emperador , tuvo origen la 
Orden de Alcántara, ántes llamada de San Julián de 
Pereiro, por el sitio en que la fundaron (1136) dos sa­
lamanquinos , D. Suero y D. Gómez. Protegióla don
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Fernando II de León, la aprobó Alejandro III, y la 
ag*regó Julio I á la monástica del Cister.

Calatrava debe su origen á los monjes cistercien- 
«es Fray Raimundo, abad de Fitero, y  Fray Diego Ve- 
lazquez, que se ofrecieron á D. Sancho III de Casti­
lla (1158) para encargarse de la defensa de Calatrava, 
amenazada por los musulmanes. El papa Alejandro III 
sancionó esta Orden (1161), y el mismo Alejandro III 
confirmó la de Santiago (1175).

La de Montesa se fundó en el reino de Valencia 
por D. Jáime III de Aragón (1317). Todas ellas tienen, 
como sus análogas de la Tierra Santa, gloriosa histo­
ria en la heróica empresa de la Reconquista.



LECCION XXXIV

ALEMANIA DESDE LOTARIO II A ÉEDERICO III .— LA CONFEDERACION 

HELVÉTICA.

A la muerte de Enrique V, último de la casa de 
Franconia. sobrevino una elección borrascosa (1125), 
en que triunfó Lotario I I , duque de Sajonia,

Lotario pasó á Italia y sostuvo al Papa Inocen­
cio II contra el antipapa Anacleto II.

A la muerte de Lotario (1137), Enrique de Baviera 
y  Conrado de Franconia, lucharon por el imperio, 
venciendo el último , en cuya ocasión se oyeron por 
vez primera los nombres de Quelfosj Qiielinos, par­
tidos que tan funestos habian de ser para Italia y Ale­
mania.

A Conrado III sucedió Federico de Suabia (Bar- 
barroja (1152).

Aprovechando las guerras entre el sacerdocio y  el 
imperio, muchas ciudades lombardas como Pavía, Mi­
lán , Pádua, Cremona y Verona, se habian cons­
tituido en democracias, celosas entre si, donde los 
Papas y  los Emperadores contaban con facciones, que 
al apoyar á los unos ó á los otros, sólo pensaban en 
hacerse mútua guerra.

Reflejo de la situación de la Lombardia era Roma,
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donde la facción de Arnaldo de Brescia, discípulo de 
Abelardo, se había constituido en República. Federico 
Barbarroja pasó á Italia auxiliando al Pontifice Euge­
nio I I I , j  en dos expediciones venció á los rebeldes 
lombardos j  á los partidarios de Arnaldo de Brescia, 
que fué quemado vivo.

Enrique Vl casó con Constanza, heredera del trono 
de las Dos Sicilias, j  al morir (1197) dejó el imperio á 
su hgo Federico , niño de corta edad , que ocupó el 
imperio contra sus rivales, sostenido por el inmortal 
Pontífice Inocencio I I I , su tutor.

Federico II tomó parte en las Cruzadas j  asoló las 
ciudades lombardas.

Estas luchas obligaron al Papa Inocencio IV , su­
cesor de Gregorio IX , á refugiarse en Lion , donde 
convocó un Concilio que excomulgó á Federico, el 
cual murió entre estas guerras (1250). Durante las 
mismas se formó la gran cooperación de las Anseáti­
cas, entre las que se distinguían Lubbek, Hambm’go, 
Bremen j  Dantzic.

Conrado IV, hijo de Federico II, murió envenenado 
por su hermano natural, Manfredo, usurpador del reino 
de las Dos Sicilias , dejando un hijo de corta edad en­
comendado al Papa Inocencio IV (1254). Guillermo de 
Holanda, sucesor de Conrado, murió á los dos años.

Divididos entonces los electores fueron simultá­
neamente nombrados Alfonso X de Castilla y  Ricardo 
de Cornwall, hijo de Juan Sintierra.

Esta doble elección y  los desórdenes subsiguien­
tes, fueron causa del periodo conocido con el nombre 
de él ermde Interregno, en medio del cual aconteció 
un trágico suceso que conmovió á la Europa.

Manfredo había usurpado la Sicilia, con pretexto 
de conservarla para su sobrino Gonradino, hiio de 
Conrado IV.
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El papa Urbano IV, reivindicando los derechos de 
la Santa Sede sobre aquel reino, excomulgó á Man- 
fredo j  dió la corona á Cárlos de Anjou, hermano de 
San Luis de Francia, que dió muerte á Manfredo.

Conradino disputó el trono á Cárlos, q u e , despues 
de haberlo vencido, manchó su victoria haciendo eje­
cutar en un cadalso al desgraciado principe y  á su 
amigo Federico de Austria.

Grande Interregno terminó con la elección de 
Rodolfo I , de la casa de Habsburgo, que siguió una 
política contraria á la de Hohenstaufen en las cues­
tiones de Italia. Rodolfo murió (1291) sin lograr que 
le sucediera su hijo Alberto, lo que alcanzó éste des­
pues de dar muerte al electo conde de Nasau.

Alberto I sostuvo diversas guerras sin éxito, y fue 
causa , con sus pretensiones , de la formación de la 
Liga Helvética.

Con efecto, muerto el intendente Cessler por Gui­
llermo Tell (1307), Alberto quiso sojuzgar á los suizos, 
y  murió asesinado al pasar el rio Rus.

Enrique Vil renovó las pretensiones de los empe­
radores en I ta lia , y  con ayuda de los Gibelínos, se 
apoderó de Milán y de Roma, muriendo cuando aco­
metía á Nápoles (1313).

Luchando Luis V de Gaviera, y Federico, duque de 
Austria, venció el primero, que invadió la Italia soste­
niendo al antipapa Nicolás V contra Juan XXII. En 
medio de estas luchas falleció Luis V dejando en po­
sesión de la soberanía á Cárlos IV, nieto de Enri­
que VII, en cuyo tiempo se publicó la famosa Bnla 
de Oro.

Wenceslao heredó á su padre Cárlos IV, y fué de- 
ipuesto en la Dieta de Francfort, que dió el imperio á 
Federico de Brunswik, y  despues á Roberto, conde Pa­
latino (1410).

23



178 GÓNGORA

El Imperio y la Iglesia se encontraron entonces en 
situación análoga, pues en la una se disputaban la 
Alemania tres emperadores y en la otra tres papas.

W enceslao, despues de un reinado por extremo 
borrascoso, renunció en su hermano Segismundo.

Citado ante el Concilio de Constanza (1414) el he­
reje Juan Hus , no compareció, y fué quemado vivo 
con su amigo Jerónimo de Praga. Estas ejecuciones 
exaltaron de tal suerte á los partidarios de ambos he­
rejes, que empuñando las armas en Bohemia á las ór­
denes de Juan de Trosnou (Ziska, el Tuerto) batieron 
á los imperiales. Despues de cuatro años de terrible 
lucha, muerto Trosnou, se dividieron los herejes en 
distintas sectas sobre las que dominó al cabo la de 
los taboritas mandados por el cruelísimo Procopio.

Preciso fué, para apagar este incendio, la predi­
cación de una Cruzada.

A Segismundo sucedieron Alberto II (1417) y á 
éste, Federico HI, duque de Austria, con el que co­
menzó el engrandecimiento de esta casa que tan alto 
poder habia de alcanzar más adelante.

Dijimos que Alberto I, queriendo sojuzgar á los 
suizos, fué muerto al pasar el rio Rus.

Leopoldo I fué vencido por aquellos heroicos mon­
tañeses en Morgarten (1315) y , en virtud de estos he­
chos , se formó la Confederación Suiza.

Renovada la guerra con los suizos en tiempo de 
Leopoldo III, encuéntranse las tropas de éste con los 
sublevados en Sempach, cerca de Lucerna, donde su­
frieron los imperiales una gran derrota, á la que siguió, 
dos años despues, la victoria de Naefels (1388) gana­
da por los suizos contra el Austria, que hubo al fin de 
reconocer la independencia de la Confederación Hel­
vética.



LECCION XXXV

LOS ESTA D O S I T A L I A N O S ,

Las luchas de los emperadores, empeñados en sos­
tener sn dominación en Italia , casi puede decirse que 
acabaron al morir Federico Barbarroja, como los rei­
nados de Cárlos IV y Wenceslao anularon la inñuen- 
d a  del imperio en la peninsula italiana; pero á aque­
llas luchas ardientes sucedió la de los diversos centros 
de población, rivales entre sí.

Las ciudades situadas en el interior, como Milán, 
Perrara, Lúea, Florencia y Siena, debieron su en­
grandecimiento á su riqueza territorial ó al progreso 
de sus industrias; las marítimas, como Nápoles, G-aeta 
y  Amalfi á la actividad de su comercio. Venecia, Gé- 
nova y  Pisa se convirtieron en verdaderas potencias 
durante las Cruzadas.

Por consecuencia de las guerras entre el sacerdo­
cio y el imperio, y  más que todo, por el espíritu pro­
fundamente religioso que caracteriza á la Edad Media, 
llegó á ser Roma centro de la política europea.
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Felipe IV de Francia, acalorado enemigo del Su­
mo Pontífice Bonifacio VIII, pudo lograr á la muerte 
de éste que fuera elegido Bertrando de Got, arzobispo 
de Burdeos (1305), el cual trasladó la Santa Sede á 
Aviñon, medida, sobretodo, dictada por el estado de 
profunda agitación en que se encontraba Eoma, donde 
luchaban irreconciliables Güelfos y Gibelinos, dirigi­
dos éstos por los Colona y aquéllos por los Orsini.

Terciando en estas interminables querellas y agra­
vando situación tan desesperada, á la voz de Nicolás 
Eienci (1345) alzóse la demagogia romana, cuyo men­
guado héroe constituyó una vanidosa autocracia tea­
tral, que desapareció en breve, como desaparecieron 
siempre ios pasajeros ídolos de las inconstantes y  ce­
losas muchedumbres, víctima de un motín popular, 
en el mismo Capitolio, donde el demagogo, despues 
agente del legado Albornoz, había convocado á los 
representantes de los Comunes italianos y álos baro­
nes, reyes, emperadores y papas.

En el espacio de setenta años (1106 á 1370) que la 
Santa Sede permaneció en Aviñon, vióse ocupada por 
siete Pontífices, hasta que Gregorio XI la reinstaló en 
Eoma.

A la muerte de Gregorio X I, fué electo Urbano VI: 
elección que contrariaron algunos cardenales que nom. 
braron á Clemente V II, doble elección generadora del 
Gran Gisma de Occidente, que dividió á la cristiandad 
en dos grandes partidos, hasta que, en .1409, reunidos- 
en Pisa los cardenales y  prelados de ambas obedien­
cias, depusieron á Gregorio XII y Benedicto XIII, y  
eligieron á Alejandro V, y  despues á Juan X X III, en 
tanto que protestaban los depuestos.

El Concilio de Constanza colocó la tiara en la ca­
beza de Martino V ; pero la calma no se restableció 
hasta la elección de Nicolás V.
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Hemos visto que por consecuencia de ia derrota de 
Manfredo, y de la muerte del desgraciado Conradino, 
quedó Gárlos Anjou árbitro del reino de las Dos Si- 
eilias.

Juan de Prócida, caballero napolitano refugiado en 
los Estados de Pedro III de Aragón, marido de Cons­
tanza, hija de Manfredo, resuelto á librar á su patria, 
fué el alma de la terrible conjuración que dió por re­
sultado las Vísperas Sicilianas.

Con efecto ; al toque de vísperas del lunes de Pás- 
€ua, 30 de Marzo de 1282, los sicilianos mataron á 
más de ocho mil franceses y  proclamaron á Pedro IIÍ, 
rey de Aragón; hecho que fué causa de prolongada 
lucha entre los aragoneses dueños de Sicilia , y los an- 
gevinos de Nápoles empeñados en recobrar la isla, 
hasta el reinado de Juana IL

Inquietada esta señora por Luis de Anjou, pidió y 
obtuvo el auxilio de Alfonso V de Aragón , institu­
yendo á éste en cambio heredero de sus Estados.

Ingrata y voluble J nana, revocó la adopción, que 
volvió á restablecer y á derogar, dejando á la postre 
el trono á Renato, hermano de Luis de Anjou.

Alfonso V se apoderó de Nápoles (1299), reuniendo 
asi la triple corona de Aragón, Nápoles y Sicilia.

Asegurada la independencia de Milán por el tra ta­
do de Constanza (1183) lucharon en ella los Visconti 
j  los Torriani.

Juan Galeas Visconti, duque de Milán y vicario 
imperial por eldébü Wenceslao, extendió su autori­
dad sobre la Lombardía, apoyado por los condotieros, 
los cuales se hicieron tan  temibles, que Felipe María 
Visconti tuvo que casar á su hija con Francisco Sfor- 
cia, jefede éstos, que se hizo proclamar duque de 
M ilán, contra Alfonso V de Aragón y I de Nápoles.

Emancipada Florencia del poder de las familias
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patricias, se engrandeció con la cesión que los geno- 
veses le hicieron del puerto de Liorna (1421) que hizO' 
fácil la salida de los productos de su industria, ele­
vándose á una gran cultura, bajo el gobierno de los 
Médícis.

Venecia prosperó rápidamente gracias á lasC ru- 
zadas y en ellas alcanzaron tan incontrastable fuerza. 
el Consejo de los Diez y  los inquisidores de Estado,, 
que castigaron la conjuración del Dux Marino Falle­
ro, ejecutándolo con sus principales amigos.

Venecia y Genova, que hablan llegado á la cum­
bre del poder, eran dos potencias marítimas y co­
merciales que habían de luchar al cabo por el predo­
minio del mar. Restablecido el imperio griego y cer­
rados para Venecia los puertos de la S iria , peleó en­
carnizadamente con Génova; pero despues de sufrir 
dos grandes derrotas tuvo que contratar una paz des­
ventajosa (1299), tras de la cual aún dominaba en el 
:\rchipiélago, como Génova en el mar Negro.

Al caer Constantinopla en poder délos turcos oto­
manos (1458), arruinóse el inmenso poder de esta& 
dos famosas repúblicas.



LECCION XXXVI

ÍNGLATEHRA DESDE GUILLERMO EL CONQUISTADOR HASTA 

EDUARDO II.

Al morir Guillermo el Conquistador dejó sus Es­
tados del continente á su hijo mayor Roberto de Nor- 
mandía, y  la corona de Inglaterra á su otro hijo Gui­
llermo II el Boj o (1087).

Sublevados los barones en favor de Roberto, Gui­
llermo castigó á los rebeldes y  á los galeses y esco­
ceses.

Aspirando Roberto á inmortalizar su nombre en 
las Cruzadas, empeñó el ducado á su hermano en diez 
mil marcos de plata.

Muerto Guillermo II (1100) sin hijos, y ausente Ro­
berto en la Palestina , fué proclamado Enrique I , hijo 
tercero del Conquistador, que á la vuelta de su her­
mano fué vencido por éste. Enrique I murió dejando la 
corona á su hija Matilde, casada con Godofredo Plan- 
tagenet.

Oponiéndose los barones á que los mandara una 
mujer, elevaron á Estébande Blois que pronto fué 
vencido y hecho prisionero por Matilde.
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Despues de varios sucesos ocupó el trouo de In­
glaterra Enrique II (1154) P lantagenet, hiio de Ma­
tilde,

Altanero j  dominante este rey y pensando sojuz^ 
gar al clero, habiendo vacado la metropolitana de 
Cantorbery, dió esta mitrad su favorito Tomás Beket.

Al contrario de lo que el monarca esperaba, Tomás 
desplegó grande energía en la defensa de los derechos 
de la Iglesia, en cuyo conflicto con el rey fué asesina­
do al pié de los altares.

Enrique II conquistó á Irlanda y subyugó la Esco­
cia; pero habiéndose rebelado sus cuatro hijos con el. 
consejo de su madre Leonor de Guyena y  los auxilios 
de Felipe Augusto, lucharon ambos ejércitos y  fué la 
victoria del re y , muriendo en la pelea dos de sus re­
beldes hijos.

Ricardo Corazón de León, que sucedió á su padre 
{1189), tomó parte en las Cruzadas, y á la vuelta fué 
arrojado por una tempestad á las costas del Adriático. 
Apoderado de él su grande enemigo el duque de Aus­
tria, no consiguió la libertad sino á precio de un fuerte 
rescate.

Poco tiempo despues, el héroe de la tercera Cru­
zada murió oscuramente combatiendo el castillo de 
Chalux (1199) en el Lemosin.

Juan Sintierra ocupó el trono asesinando á Arturo 
e Bretaña, legítimo heredero de la corona, y su so­

brino; lo que excitó contra él las iras de todos los co­
razones generosos.

En estas circunstancias , los barones obligaron al 
rey a que confirmara las franquicias concedidas en las 
Cartas de^Enrique I y  de Estéban de Blois, lo que 

ubo de hacer, asegurando al clero su libertad y  á los 
barones sus franquicias, sancionando la Qrm Carta,

Juan Smtierra murió en un acceso de furor (1216).
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Durante la menor edad de Enrique III creció el po­
der de los grandes señores amenguando la autoridad 
del rey, hasta el punto deque la nobleza inferior se 
puso del lado del monarca.

Crecieron más y  más las revueltas, hasta que vi­
niendo ambos partidos á las manos, el rey y su fa­
milia quedaron prisioneros del conde de Leicester en 
Lewes. Temeroso el conde de que lo abandonaran los 
barones, buscando el apoyo del pueblo, convocó el 
Parlamento, al que asistieron por vez primera repre­
sentantes de las ciudades y  de las campiñas. Pero el 
jóven Eduardo, hijo de Enrique I I I , venció y dió 
muerte á Leicester en Evesham,

Eduardo I colocó en el trono de Escocia á Juan 
Baillot, contra Roberto Bruce , á quien sostenia Feli­
pe IV el Hermoso. No contento Roberto, fue vencido 
con sus escoses, hasta que, por último, ganó la coro­
na el conde de Carrik, nieto de Roberto Bruce, en el 
siguiente reinado.

Eduardo II (1307) vivió supeditado á sus favoritos 
Gabeston y Spencer, y  fué tan débil en la guerra 
como en el gobierno.

Los barones, sublevados contra él, le hicieron ab­
dicar la corona y le encerraron en el castillo de Ber- 
kley, donde murió asesinado.





DUODECIMA EPOCA
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LECCION XXXVII

FRANGIA DESDE FELIPE III HASTA CÁELOS IV.

A San Luis sucedió en el trono de Francia Feli­
pe III el Atrevido, y á éste Felipe IV el Hermoso (1285).

Habiendo causado daños en las costas de Francia 
ciertos marineros ingleses, y  no obteniendo Felipe 
reparación, citó á Eduardo I de Inglaterra ante el tri­
bunal de los Pares. No habiendo comparecido el in­
glés , lo declaró reo de lesa majestad, y perdidos cuan­
tos dominios tenia en Francia, miéntras el condestable 
de Nesle invadía la Guyena y él disponía un desem­
barco de sus tropas en Inglaterra á la vez que los 
ejércitos franceses invadían los Países Bajos en los 
cuales se apoderaban de las plazas más importantes.

En medio de estas guerras, el papa Bonifacio VHÍ 
intimó la paz á los contendientes en bien de la cris­
tiandad , á lo que contestó Felipe con insolente alta­
nería.

Para sostener estas guerras acudió el rey de Fran­
cia á todo género de vejaciones, multiplicó los im­
puestos, alteró el valor de la moneda, despojó á los
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Judíos, puso trabas al comercio y oprimió á la noble­
za y al pueblo.

Queriendo bacer otro tanto con el clero, encontró 
frente á si al enérgico Bonifacio VIII, incansable de­
fensor de las inmunidades eclesiásticas.

Habiendo comisionado el Pontífice al obispo de Pa- 
miers para que presentara sus reclamaciones al rey 
de Francia, éste mandó arrestarlo.

Bonifacio puso á la Francia en entredicho, y por 
su parte Felipe convocó los Estados Generales, lla ­
mando al clero, á la nobleza y  al tercer Estado, que 
por vez- primera iba á presentarse en la escena políti­
ca (1302).

Los Estados, inspirados por leguleyos como No- 
garet y F lotte, agentes del monarca, declararon que 
nunca permitirla la Francia más superior que Dios y 
el rey, es decir, el depotismo absoluto del poder real. 
Por consecuencia, vedóse al clero que asistiera al 
anunciado Concilio de Boma.

Preparándose Felipe el Hermoso contra el Papa, 
transigió las cuestiones pendientes, cedió la disputa­
da Guyena al inglés, y Nogaret publicó una infame 
proclama contra el Papa y marchó á Roma, donde 
maltrato á Bonifacio, que murió ultrajado de obra y 
de palabra por los agentes de Felipe.

A la muerte del Pontífice, la Santa Sede fué tras­
ladada á Aviñon.

La insaciable avaricia de Felipe IV se fijó entónces 
en la Orden del Temple.

Eran tantos los beneficios prestados por los Tem­
plarios á la cristiandad, que habían reunido en sus 
manos riquezas inmensas. Los más de sus freires eran 
franceses, como generalmente lo era el Gran Maestre, 
y ocupaban en París la tercera parte de la ciudad 
(barrio del Temple).
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No eran, sin embargo, motivos solos de ambición 
los que impulsaban en esta ocasión á Felipe IV.

Odiaba el rey á los templarios porque se habían 
negado á recibirle en su Orden; porque no habían 
querido suscribir la protesta contra Bonifacio V m , y  
sobre todo, los aborrecía porque en una conmoción 
popular le habían salvado la vida.

Ordenó, pues, á sus satélites que excitaran contra 
ellos la ira popular; propósito de que fué uno de los 
instrumentos el prior de Tolosa Sechino de Flexian 
que condenado por los caballeros á prisión perpétua, 
pudo huir y sembró por todas partes la calumnia.

Al efecto se repartieron anónimos envenenando la 
historia de los templarios; se habló de sus orgías, de 
sus liviandades, de sus impías ceremonias en las ini­
ciaciones , de su gnosticismo, de su paganismo, de 
su gran ídolo oculto á todas las miradas; hasta de las 
extrañas figuras esculturales grabadas en los capite­
les y  en los frisos de sus templos.

Cuando la calumnia se atrevió á hablar más alto, 
el caballeresco Jacobo de Molay, Gran Maestre de la 
Orden, pidió que se procediera á una información ju ­
dicial y conferenció con el rey, el cual, cuando ménos 
se esperaba, lo hizo prender con cuantos caballeros se 
hallaban en Francia, y  se apoderó de sus bienes.

Arrancáronse confesiones de delitos á algunos ca­
balleros, lo cual se explica recordando que los más 
crueles tormentos se empleaban muchas veces contra 
un solo individuo, hasta el punto de que alguno mos­
traba los huesos de los talones al descubierto, desde 
que el fuego consumió la carne que los cubria.

Por de pronto, y para sembrar el espanto en 
cuantos aún se atrevían á testificar en favor de los 
encarcelados, fueron quemados á fuego lento cin­
cuenta y cuatro caballeros y á seguida otros nueve,
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en tanto que el astuto Nogaiet aterraba á Clemente V, 
asegurándole que si intervenia en favor de los caba­
lleros, el cadáver de Bonifacio VIII seria desenterrado 
y quemado, con escándalo de la cristiandad.

El Grran Maestre y otros tres caballeros más eran 
ya los únicos que sobrevivian en las cárceles, y ha­
biendo confesado los cuatro sus delitos (ya sabemos 
por qué medios) tres comisionados del Papa fueron á 
comunicarles sentencia de reclusión perpétua. Molay 
y uno de los caballeros protestaron ante ellos la ino­
cencia de la Orden, por lo cual fueron quemados vivos.

Afírmase que, en los últimos momentos, Felipe de 
Molay citó al rey para ante el tribunal de Dios.

Felipe el Hermoso se apoderó definitivamente dé­
los inmensos caudales de que eran dueños en Francia 
los Templarios y fijó su residencia en el Temple, de 
donde, cumplidos cinco siglos, habia de salir uno de 
sus descendientes para el patíbulo.

Tras de Felipe IV reinaron sucesivamente sus tres 
hijos, Luis X , Felipe V y Cárlos IV (1314 á 1328), úl­
timo descendiente directo de Hugo Capeto.



LECCION XXXVIII

FRANGIA É INGLATERRA,— g u e r r a  DE LOS CIEN AÑOS,— GUERRA 

DE LAS DOS ROSAS.

Muerto Cárlos IV, con arreglo á la ley Sálica en­
tró á reinar Felipe VI, primero de la caía de V doL  
Eduardo III de Inglaterra, pariente más cercano del 
difunto rey, aunque por línea femenina, alegó derecho 
preferente á la corona de Francia, lo cual dió lugar á 
la guerra de los Cien Años.

Comenzada ésta, obtuvieron los franceses algunas 
victorias terrestres, pero fueron vencidos en el com­
bate naval de Eclusa (1340).

Ocupados ambos monarcas en sus propios Estados, 
volvio despues á renovarse la guerra encontrándose 
en Crescy. Eduardo contaba con treinta y  dos mil 
hombres y como Felipe VI estaba al frente de fuerzas 
mucho más considerables, atacó al inglés con tan poca 
precaución, que sufrió una terrible derrota, quedando 
él mismo herido en el trance.

Despues de esta memorable victoria, Eduardo III 
se apoderó de la importante plaza de Calais.

2o
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Fue el remado de Felipe VI una rehabilitación del 
feudalismo, reanimado con estos desórdenes.

Su hijo y heredero Juan el Bueno, vió su reino 
agitado por las disensiones de la alta nobleza y por 
las intrigas de Cárlos el Malo, rey de Navarra.

Eecorrian los ingleses el Poitou á las órdenes del 
príncipe Negro, hijo de Eduardo III, y para contener­
los, Juan fué contra ellos , encontrándolos cerca de 
Poitiers (1356), donde, cometiendo las mismas faltas 
que su padre en Crescy, fué completamente derrotado, 
hecho prisionero con su hijo menor, y ámbos condu­
cidos á Inglaterra.

Durante la prisión del rey, ejerció la regencia su 
hijo mayor Garlos.

Agraváronse estas desgracias con los desórdenes 
producidos en París por Estéban Marcel y en las pro­
vincias por la sedición de la Jaqueria, en que las da- 
ses inferiores, armadas, recorrieron los pueblos ma­
tando á los ricos, incendiando poblacionos y  asolando 
castillos y  fortalezas.

Muerto en Inglaterra Juan el Bueno (1364), entró 
á reinar su hijo Cárlos V, apellidado el Sábio, que di­
rigió sus fuerzas contra Cárlos el Malo, perpétuo agi­
tador de las desdichas de la Francia; derrotó en la 
Rochela, por medio de la marina castellana, á la in­
glesa y al ejército enemigo sus tropas, que dirigía el 
afamado condestable Duguesclin. Por consecuencia 
de estas victorias solo quedaron á los ingleses en 
Francia las ciudades de Calais, Burdeos y Bayona.

Durante la menor edad de Cárlos VI el Bien Ama­
do (1380), ocurrieron grandes desórdenes en París 
que no se calmaron hasta que se vigorizó la autoridad 
monárquica en la gran victoria alcanzada por las tro­
pas reales sobre los flamencos en Eosebeeq (1382).

Llegado Cárlos VI á la mayor edad , se rodeó de
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los buenos consejeros de su padre; j  todo anunciaba 
un reinado próspero j  feliz, cuando, al atravesar el 
bosque de Mans, se puso delante de su caballo un des­
conocido de aspecto siniestro, el cual produjo tan 
honda impresión al rey, que perdió la razón (1391), 
sumiendo á la Francia en espantosa anarquía.

Los Estados Generales dieron la tutela del rey y 
la regencia al duque de Orleans, que la hubo de com­
partir con los de Berry y de Borgoña.

Rivales el de Orleans y el de Borgoná, fueron ca­
beza de los dos grandes partidos de armañaques y 
borgoñones, contándose en el primero la clase media 
y  en el segundo las superiores y el pueblo bajo.

La reina Isabel de Baviera, que aborrecía al duque 
de Orleans, se unió al de Borgoña, que dió muerte á 
aquél en las calles de París, apoderándose de la direc­
ción de los negocios.

El joven Garlos, heredero de Orleans, casado con 
la hija del conde de Armañac, unido á los de Berry y 
de Borbon, se alió á los ingleses, excitando la indig­
nación del público , que, capitaneado por el carnicero 
Caboche, degolló en París á los afectos al partido de 
de los armañaques, suceso de que el duque de Orleans 
tomó sangrientas represalias.

En semejante situación, desembarcó en Norman- 
dia Enrique V de Inglaterra , derrotando en Azíncourt 
al condestable Albret.

El pueblo de París, que atribuía esta derrota á los 
armañaques, dió muerte al condestable y á otros mu­
chos de este partido.

Triunfando el duque de Borgoña, fué atraído para 
una conferencia al puente de Montereau, donde lo 
mató Tannegui Dúchate!.

Irritados los armañaques con este acontecimiento, 
declararon al Delfín Cárlos privado de todos los dere-
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-chos y obligaron al desgraciado Carlos VI á dar en 
matrimonio su hija Catalina á Enrique V de Inglater­
ra, instituyendo á éste, por el tratado de Troyes, he­
redero del reino de Francia y regente del reino du­
rante la vida de Carlos VI.

Dos años despues de este tratado murieron Car­
los VI en París (1422) y Enrique V en Vincennes, Los 
ingleses y  borgoñones, léjos de aprovechar estas cir­
cunstancias con un golpe decisivo, dejaron pasar cua­
tro años, hasta que el duque de Bedfort, regente de 
Francia por el rey de Inglaterra, reuniendo sus tro­
pas, sitió la plaza de Orleans.

Hallábase Cárlos VII punto menos que desespera­
do, cuando Juana de Are (la Doncella de Orleans) hija 
de un aldeano de Vancoleurs, se presentó á él pi­
diéndole ponerse al frente de las tropas y salvarlas , 
como en efecto lo hizo, obligando á los ingleses, al cabo 
de dos meses, á levantar el asedio y  haciendo prisio­
neros á Suffolk y Talbot, principales caudillos in­
gleses.

Cárlos Vil fue consagrado en Eeims ; la Doncella 
quiso letirarsej pero cediendo a las instancias del mo­
narca , fué hecha prisionera por los borgoñones, que 
la entregaron á los ingleses, los cuales mancillaron 
su nombre haciéndola quemar en Rúan por hechice­
ra (1431). De aquí en adelante todo fué prosperidades 
para Cárlos, no quedando á los ingleses en el conti­
nente más que la plaza de Calais.

Cárlos VII mereció el sobrenombre de el Victorio­
so, bajo el que es conocido.

Durante estos acontecimientos, no era más feliz el 
estado interior de Inglaterra.

Eduardo líl , que sucedió en el trono (1327) á 
Eduardo II, vención los escoceses y pretendió, como 
ya hemos dicho, la corona de Francia, cuya guerra
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le obligó á imponer crecidos tributos en su país gue 
le acarrearon grande impopularidad.

Ricardo II, hijo del principe Negro, ocupó el trono 
(1377) por muerte de su abuelo Eduardo III, bajo la 
tutela de sus tios los duques de Lancaster, de York j  
Grlocester. Irritado el pueblo con los crecientes tribu­
tos, y excitado por las doctrinas anárquicas de los discí­
pulos de Wiclef, promovió una insurrección que ven­
cieron los regentes.

Estos desórdenes fueron dominados por el rey. 
hasta que poniéndose al frente de un ejército podero­
so el duque de Lancaster, convocó al Parlamento que 
declaró la destitución del monarca. Prisionero Ricar­
do, murió encerrado en un castillo (1399).

Enrique IV, primero de la casa de Lancaster, rei­
nó en medio de grandes conmociones.

Enrique V vió su reino agitado por la herejía po­
lítico-religiosa de los Lollards, que pretendían borrar 
toda distinción social, y bajo pretexto de fraternidad 
evangélica, ansiaban establecer la igualdad absoluta.

Enrique triunfó de los primeros en Azincourt y 
murió (1422) dejando á su hijo Enrique VI, de edad 
de ocho meses, la herencia de la corona de Inglaterra 
y  sus pretensiones á la de Francia, por su madre Ca­
talina, hija de Cárlos VI, que á los ocho años fuá co­
ronado en París.

Ricardo, duque de York, puesto al frente de la fac­
ción popular, disputó la corona á Enrique VI, alegan­
do sus derechos como descendiente del hijo segundo 
de Eduardo III.

Los partidarios de la casa de Lancaster se distin- 
guian en estas contiendas por una rosa encarnada, 
como los de York ostentaban una rosa blanca.

Muerto Ricardo en Wakefield, triunfa la rosa blan­
ca con Eduardo IV de York, que afirma su poder con
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las YÍetorias de Towton, de Exham , de Barnet y de 
Tewkesbury.

Eduardo V fué destronado por Ricardo I I I , que á 
su vez fué vencido y muerto en la batalla de Bos- 
worth (1485) por Enrique Tudor, último descendiente 
varón de la familia de Lancaster. el cual, casándose 
con Isabel, bija de Eduardo IV, confundió los derechos 
de las casas de York y  de Lancaster, dando fin á la. 
gmerra de las Dos Rosas, que duró por espacio de trein" 
ta años, que costó la vida á ochenta príncipes y aca - 
bó con la nobleza inglesa.



LECCION XXXIX

EL IMPERIO OTOMANO.— RUINA DEL IMPERIO DE ORIENTE.

(CÉSAR Canté: H istoria Universal.

El imperio de Othman, engrandecido sobre las 
ruinas del califato de Bagdad y  del Imperio de Orien­
te, tomó mayores proporciones bajo Orkan y Amura- 
tes I (1360).

Bayaceto I Mzo sufrir á los cristianos la terrible 
derrota de Nicopolis (1393), y bloqueó á Constantino- 
pla, cuya población degradada hubiera sucumbido sin 
la llegada de lam erían (Timup-Lenk), que despues 
de haber sembrado de sangre y de ruinas el Asia, mar­
chaba en busca del otomano.

Ambos rivales se encontraron en Ancira, donde 
Bayaceto fué vencido y hecho prisionero.

Léjos de aprovecharse Manuel Paleólogo , empe­
rador de Oriente, de los desórdenes que sobrevinieron 
entre los hijos de Bayaceto, dió tiempo para que Ma- 
homet I, deshaciéndose de todos sus hermanos, reco­
giera por completo la herencia de su padre.
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A Mahomet I sucedió Amurates II que, despues de 
apoderarse de Tesalónica, se encaminó á Hungría y 
acordó paces con los cristianos, que éstos rompie­
ron mandados por Ladislao I rey de Hungría y de 
Polonia, el cual pereció en la batalla de Varna (1444). 
y  venció á Juan Huniades, vaivoda de la Transiiva- 
nia, en los campos de Merles (1448).

En tanto, Juan III Paleólogo, (según algunos, VIH), 
cediendo las ciudades del litoral y pagando un fuerte 
tributo , prolongaba la miserable vida del imperio.

A Amurates sucedió su hijo Mahomet I I , príncipe 
dotado de una grande instrucción, valeroso, cruel y 
enemigo implacable del nombre cristiano.

Juan I I I , despues de haber recorrido la Italia en 
demanda de recursos, y  tras de grandes conatos de 
unión de la Iglesia griega á la latina en el Concilio de 
Florencia (1439), murió dejando la corona á Constan­
tino XII (1448), destinado á ser el héroe desventurado 
del Bajo Imperio. -

Con efecto, en el mes de Abril de 1453, Mahomet 
se presentó ante los muros de Constantinopla al frente 
de un ejercito de trescientos mil hombres y  trescien­
tas naves, cuando Constantino no contaba más que 
con cuatro mil novecientos setenta romanos y dos mil 
genoveses y  venecianos para defender una ciudad de 
diez y seis millas de circuito, coronada por débiles 
muros construidos para resistir las catapultas , pero 
inútiles contra las enormes piezas de artillería de 
sitio fundidas bajo la dirección del húnguro Orban.

No pudiendo Mahomet forzar la cadena del puerto, 
trasladó á él en una noche, por tierra, ochenta gale­
ras y abrió grandes brechas en los.muros de la ciudad, 
donde, si escaseaban las municiones y los demás me­
dios de defensa, hervían las discordias religiosas y 
pohticas. ■
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Solo Constantino X II , auxiliado por el genovós 
Juan Giustiniani que mandaba la plaza, mostraba el 
sereno valor j  la previsora prudencia, patrimonio de 
los grandes héroes.

Mahomet, consultados los oráculos, y hallando que 
el dia 29 de Mayo era el favorable para el asalto, pre­
paró á los suyos con ayunos y abluciones, prometió 
extraordinarias recompensas á los animosos, amenazó 
con la muerto á los débiles y se preparó para el asalto.

En tanto, los escasos defensores de Constantino- 
pla, llevaban en procesión á la Virgen, recibian el 
Viático y  juraban morir con la patria.

El ataque comenzó á la una de la madrugada, y 
á las ocho, gran parte de la ciudad se hallaba en po­
der de Mahomet.

En situación tan desesperada, Constantino, que pe­
leaba á caballo al frente de los suyos, arrojándose 
en medio de los turcos, no tardó en hallar heroica 
muerte.

Huyeron entonces cuantos sobrevivian, y los turcos, 
dueños de la ciudad, se entregaron al degüello y al 
saqueo.

Una población entera, en que la esclavitud habia 
confundido y nivelado las clases , llenaba el aire con 
sus alaridos; y  más de setenta mil, entre ricos, pobres, 
vírgenes, matronas, monjas y sacerdotes, fueron lle­
vados á los bajeles tarcos, vendidos y abandonados á 
la brutalidad del vencedor. Los buques italianos, des­
pues de haber dado pruebas de valor y de caridad, se 
pusieron en salvo, conduciendo á su bordo á algunos 
de aquellos infelices que suplicaban desde la orilla. 
Multitud de estátuas, de cuadros y de lienzos fueron 
derribados, quemados y  pisoteados, ó igual suerte 
cupo á las bibliotecas donde se conservaba intacto el 
depósito del saber antiguo.
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La cabeza del heroico emperador, cuyo infortunio 
es más glorioso que los triunfos de muchos, fue cla­
vada en la columna de pórfido erigida por el primer 
Constantino á su madre Santa Elena.

Tres dias despues hizo Mahomet II su entrada 
triunfal en Constantinopla.
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LECC XL

LAS GRANDES NACIONALIDADES.— LA IMPRENTA, LA PÓLVORA, 

LA BRÚJULA.

Distingue á la Edad Moderna el afan de constituirse 
las naciones^ encerrándose en límites geográficos mar­
cados por la misma naturaleza, formando grandes 
agrupaciones y centros de resistencia contra la ambi­
ción de yecinos poderosos.

Así, fijándonos sólo en Europa, hallaremos en la 
Península ibérica, á los pequeños Estados mahome­
tanos y  cristianos de la Edad Media, suceder dos na­
ciones, España y Portugal, con repetidos ensayos de 
formar una sola, defendida por el Mediterráneo, los 
Pirineos y  el Océano: á la Francia fijar sus límites en 
los Pirineos, el Océamo y el Mediterráneo y  luchar 
siempre por asegurar sus linderos septentrionales: á 
Italia, donde quieren unos fundar una gran nación 
encerrada entre los Alpes y los mares Adriático, Me­
diterráneo y Tirreno; olvidando á Eoma, Sede y  ca­
beza del orbe católico, que ha de ser independiente y 
que no puede serlo estando enclavada dentro de un
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Estado, sea cualquiera su forma de gobierno, como lo 
demuestran los setenta años de Aviñon; Boma, con 
sus admirables templos, con sus riquezas artísticas, 
propias de la cristiandad católica, que no puede ser 
de ellas despojada , donde el catolicismo debe vivir 
libre de las amenazas de los agitadores políticos; 
mientras otros quieren resucitar las antiguas nacio­
nalidades , logrando aquella tan apetecida unidad con 
cierta especie de federación, bajo la autoridad moral 
de los Sumos Pontífices: a Suiza, defendiendo su inde­
pendencia al abrigo de sus montañas j  de su neutra­
lidad. á Holanda, patrimonio de la raza valerosa que 
la hizo surgir con sus diques de entre las olas del 
embravecido Océano: á Bélgica, frontera neutral entre 
las rivalidades de la Prusia y  la Francia: á Prusia, 
con inciertos límites é impaciente ambición: á las 
Islas Británicas, reuniéndose y  formando un imperio 
inconirastable: á Suecia, Noruega y Dinamarca, entre 
sus embravecidos mares y  sus grandes ríos: á Eusia, 
gigante inmenso, encarcelado en el continente , sin 
costas, y, por consiguiente, sin industria y sin co­
mercio, que sólo logra asomar la amenazadora cabeza 
a través del Océano Glacial bañando sus piés en el mar 
Negro, que da vida al cadáver del Imperio otomano, 
con su eterna ansia de apoderarse de Gonstantinopla.

aracterizan á la Edad Moderna los grandes des- 
cubrimientos; la invención, ó más bien la apHcacion 
de descubrimientos antiguos, como la imprenta, la 
polvera, la brújula. ^ ’

^ iaim prentaá JuanG ut-
tenoerg o solo la perfección de descubrimientos de 
los chmos? ¿Qué hubiera sido de esta iuTeucion, sin 
la perfeooron da la industria del papel, sin la aplica-
movihles “ 6“ es a la fundición de los c a ra L re s
movibles, sm la tinta aceitosa?
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¿Es la pólvora, inmenso agente de la industria y de 
la guerra, invención de los indios que los árabes pro­
pagaron , ó se debe al monje aleman Sobwartz que la 
encontró por acaso ?

La brújula, que permitió á las naves apartarse de 
las costas haciendo posibles los viajes lejanos, fue in­
ventada por los franceses, como éstos afirm an, por 
Flavio Guioja, ciudadano de Amalfi, como los italia­
nos quieren, ó era ya conocida y  aplicada en la más 
remota antigüedad por los chinos?

¿A quién toca la gloria de la aplicación del vapor 
como prepotente fuerza? ¿A los españoles ó á los in ­
gleses? ¿ A quién la industria de los anteojos? ¿A Sal- 
viano de Armato ? ¿ A Alejandro Spina? .

¿A. quién la invención de los globos aereostáticos? 
¿4 quién su definitiva dirección, cuando se logre? ¿Se 
deberá a uno solo ó á muchos?

La gloria de la aplicación del vapor como fuerza 
motriz , ¿toca al que, viendo hervir el agua contenida 
en una vasija y agitarse la tapa que lacubria, ni áun 
paró mientes en la causa de este movimiento? ¿Cor­
responde la navegación aereostática al que vió que la 
hoja caida del árbol se sostenía en el aire y era con­
ducida por el viento á largas distancias?

¡ Cuán pocas veces cae la manzana cerca de 
Newton!

Pero, al cabo, un observador repara, por ejemplo, 
en la hoja del árbol, é imagina algo de que se ríe la 
multitud; luego sooreviene otro que imagina otra cosa 
más, y así, de proyecto en proyecto y de invento en 
invento, se llega á la navegación aereostática.

Ahora b ien , sí los contemporáneos de este descu­
brimiento quieren escribir su historia, deberán fijar 
para ello, el árbol genealógico de los hombres por 
medio de los cuales se haya llegado á tan portentoso

27
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resultado; en el cual, si han de ser justos, no podrán 
prescindir de consignar los nombres de los que escar­
necieron sus coetáneos, de los que son hoy objeto de 
burla y de mofa para nosotros, de los que dilapidaron 
su fortuna propia y la ajena en costosos ensayos, es­
pirando abandonados en los hospitales ó en las casas 
de orates; de los que, armados de este ó del otro apa­
rato, se despeñaron lanzándose al aire desde grandes 
alturas.

Lo que sí puede asegurarse, como nueva prueba 
de la intervención de la Providencia en las cosas hu­
manas, es que los grandes descubrimientos llegan 
siempre en el momento mismo en que el hombre ne­
cesita de ellos; así, la imprenta se desarrolla en los 
precisos dias en que se difunde el gusto del clasicis­
mo y  el amor al estudio con la caida de Constantino- 
pía y la subsiguiente emigración de los hombres de 
le tras: aplicánse el vapor y  la electríccidad en el ins­
tante en que nuestra nerviosa sociedad ansia viajar 
con rapidez vertiginosa y satisfacer su delirante cu­
riosidad: el carbón de piedra se explota, cuando los 
combustibles conocidos no pueden satisfacer las nece­
sidades de la industria: el petróleo (tal vez el fuego 
griego), cuando las grasas animales y  los aceites no 
bastan para las necesidades de la alimentación, de las 
máquinas y el alumbrado.

¿Qué acontecerá, por ejemplo, cuando se consu­
man los incalculables depósitos de hulla que guarda 
en su seno la Naturaleza?

La Providencia, como siempre, la Providencia se 
encargará entonces de suministrar los medios de sa­
tisfacer las necesidades humanas.
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HISTORIA DE RUSIA Y  DINAMARCA.

Entre los dÍTersos Estados fundados por los bár­
baros que siguieron á Atila en sus expediciones, de­
bemos mencionar dos: uno en Kiew, j  otro por dos 
jefes hunos que se establecieron en Nowogorod. Va­
rias tribus que poblaban las orillas del Volga, se tras­
ladaron al Danubio y fundaron la Bulgaria.

Rurik, pirata noruego que se habia establecido en 
Nowogorod, llamado por los naturales, es tenido por 
el fundador del Imperio Ruso.

Los descendientes de éste, vencedores unas veces, 
vencidos otras, se vieron atacados por los tártaros mo­
goles (1224), que dominaron el país, hasta que, en tiem­
po de Juan III (1462), éste recobró su independencia.

Juan III dominó á los tártaros que se hablan di­
vidido bajo la autoridad de los Kanes de Astracán, de 
Kasan, de Crimea, etc. Fué venturoso el mando de 
Basilio IV: Juan IV, fué conquistador, quiso civilizar 
á su país, mereció el sobrenombre de el Terrible, y
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dejó dos hijos, Fedor y  Dimitrj, de los cuales éste fué 
asesinado, y aquél, último de la sangre de Rurik (1598) 
que á su vez fué anulado por su tio Boris Gudonof,

Tras de varias revoluciones, fué electo Miguel Fe- 
derovitz (1613), tronco de la dinastía Romanow , ori­
ginaria de Prusia.

A Miguel III, sucedieron Alejo, Fedor III y Pe­
dro (1689),

Pedro I se propuso engrandecer á su patria por 
medio de la civilización, á cuyo efecto creó un ejér­
cito reg u la r,. abrió, caminos, canales y puertos, se 
preparó con el conocimiento de varios idiomas, y cuan­
do ya se creyó á si mismo suñcientemente instruido, 
se encaminó al extranjero para estudiar prácticamen­
te los progresos de las naciones más adelantadas.

A este efecto visitó la Alemania, Inglaterra y Ho­
landa. En Saaiúan ingresó en el gremio de los carpin­
teros de ribera para aprender el arte de las construc­
ciones navales; en Inglaterra las manufacturas, y en 
Alemania la organización de los ejércitos.

Cuando pensaba continuar en sus expediciones, 
una revolución de los strelitzes le obligó á regresar á 
sus Estados, donde disolvió esta terrible milicia y pro­
siguió en su misión civilizadora.

Organizado ya su ejército, quiso probarlo en los 
campos de batalla, á cuyo efecto tomó parte en la li­
ga de Polonia y de Dinamarca "contra Cárlos XII de 
Suecia, que • derrotó vergonzosamente á su ejército 
cerca de Ñarva (1700), derota que compensó Pedro 
con varias conquistas.

PedroI, comó todos los grandes hombres, poseia 
el arte de conocer á las personas que podian serle úti­
les; así, se unió (1711) á Catalina, hija de padres os­
curos, mujer de un soldado, con la que hizo un se­
gundo viaje á Europa, excitando la admiración de
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todos con su grandeza y con sus estravagancias, y 
concedió su favor al pastelero Mentcicof, gran diplo­
mático y  general.

Provocado por Cárlos XII, aniquiló al ejército sue­
co en Pultawa (1709) y obligó á Cárlos á refugiarse en 
Pender.

En la guerra que sostuvo contra Turquía en las 
riberas del P ru th , bailábase encerrado y sin espe­
ranza de salvación, cuando su mujer, Catalina, 
ganó con dinero al v is ir, que dejó al czar ponerse 
en salvo, ajustando con él la paz (1711).

Pedro I conquistó la Livonia, la Estonia y la Fin­
landia ; triunfó de los suecos en el mar (1715); embe­
lleció á San Petersburgo, capital de su imperio que 
él mismo había fundado; adquirió la Hungría y  la 
Carelia; extendió su dominación hasta el mar Negro 
y  el Caspio; sé hizo reconocer emperador de todas las 
Eusias; decidió que cada emperador tendría el dere­
cho de nombrar su sucesor, y murió (1725) á la edad 
de cincuenta y dos años y cuarenta y tres de reinado.

A Pedro I sucedió su viuda Catalina, y á ésta Pe­
dro II, que murió jóven, extinguiéndose con él la des­
cendencia masculina de los Eomanow. Despues impe­
ró Ana (1730); tras de ésta el niño Juan VI, y  más 
tarde (1741), Isabel, sobrina de Pedro el G-rande, que 
compartió el trono con su marido Pedro Holstein 
(Pedro III) á quien más adelante hizo degollar.

En 1762 ocupó el imperio Catalina II, que engran­
deció la Rusia á costa de la Polonia y de la Turquía, 
restableciendo el mar Negro como límite'de sus Esta­
dos. Esta célebre czarina murió en 1796.

Suecia, Noruega y Dinamarca se hacen notables 
en el siglo IX de la era cristiana, en que los daneses 
eran ya señores de la Noruega, por sus célebres ex­
pediciones piráticas en casi todos los países europeos.
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En el siglo X remaba en Suecia Olao j  eu Noruega 
y Dinamarca, Magno el Bueno; en el siglo XIV unié­
ronse Noruega y Suecia bajo Magno VIII, y  así per­
manecieron hasta que, despues de varios sucesos, se 
concertaron los tres Estados por medio de la unión de 
Calmar (1388) bajo Margarita de Valdemar, apellida­
da la Semiramis del Norte, unión que se rompió á la 
muerte de Margarita (1412) permaneciendo unidas 
Dinamarca y Noruega bajo Cristian I y  separándose 
Suecia bajo Cárlos VIII.

Fugitivo Cárlos y retirado en Alemania, vióse de­
vorada Suecia por la anarquía hasta que Gustavo I 
Wasa fué colocado en el trono (1523). Muerto Gus­
tavo I reinaron sucesivamente los hermanos Erico XIX 
y Juan III, Sigismundo, hijo de éste, depuesto por Cár­
los IX, y su hijo Gustavo Adolfo II (1611), que aumen­
tó la Suecia con territorios rusos y polacos, tomó 
parte en la guerra de los Treinta Años como jefe 
del partido protestante, y murió en la batalla de 
Lutzen (1632), dejando el trono á su hija Cristina 
que continuó afortunadamente la guerra contra Di­
namarca y los imperiales y  engrandeció la Suecia con 
sus adquisiciones en el tratado de Westfalia (1648)..

Cristina, á la edad de diez y ocho años, abdicó la 
corona y abandonó sus Estados, muriendo en Roma 
despues de abjurar el protestantismo.

Al terminar los reinados de Cárlos Gustavo y de 
Cárlos XI, sus hijos, ocupó el trono Cárlos XII, héroe 
impetuoso, que despues de vencer á los dinamarqueses,, 
polacos y rusos, fué derrotado en Pultaway muerto en 
Frederisckshall (1718) á la edad de treinta y seis años.

Ulrica Leonor, hija de Cárlos XII, compartió el 
trono con su marido Federico I, en cuyo tiempo sufrió 
la Suecia grandes desmembraciones.

No teniendo hijos Ulrica, por intrigas de Rusia.,
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influyente en Suecia, fué electo Adolfo Federico, an­
tecesor de Gustavo III, que murió (1792) en medio de 
grandes agitaciones.

Dinamarca, confundida unas veces con la Suecia 
y  la Noruega, independiente otras, fué gobernada 
por los reyes Cristian I, Juan II (1513), Cristian II, 
Federico I y  Cristian III, en cuyo tiempo la Noruega 
se unió á Dinamarca (1559).

Federico II aseguró el derecho de pasaje en el es­
trecho del Sund, aún hoy objeto de grandes cuestio­
nes (1588): Cristian IV fué desgraciado en la guerra 
de los Treinta Años, y  Federico III contrató con los 
suecos una paz humillante. Entre sus sucesores se 
distinguió Cristian V.

Las discordias suscitadas por las dos ramas de la 
familia real, en tiempo de Federico IV, dieron lugar á 
una sangrienta guerra, en laque, sin embargo, obtu­
vo ventajas, aprovechándose de las desgracias de 
Cárlos XII de Suecia.

La Dinamarca vivió próspera y  feliz bajo los rei­
nados de Cristian VI (1730) y Federico V (1746), gran 
protector de los estudios arqueológicos y  de los lite­
ratos y hombres de ciencia, entre los que, para acor­
darnos de pocos, sólo citaremos áKlopstok, áMichae- 
lis y á Niebuhr.

Cristian VII (1786) vivió sometido á Struensee, re­
formador peligroso, arrogante, ligero y  v il ; Federi- 
•co VI (1786) introdujo prudentes reformas.
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POLONIA.— HUNGRÍA Y BOHEMIA.

Entre las diferentes razas bárbaras que invadieron 
el Imperio Romano de Occidente 5 se distinguieron la 
escítica y la sarmatica ó eslava, que despues de gran­
des movimientos y emigraciones en el Norte del im­
perio , se establecieron en lasj orillas del Báltico con 
los nombres de prusianos, lituanios, livonios, esto­
nios y finneses; en el Sur, en las márgenes del Danu- 

io,con los de servios, bosnios, croatas y  esclavones, 
y  hacia el Oeste, con los de lechos ó polacos, bohe­
mios, moravos y  otros, como los pomeranios.

Debilitadas las tribus escíticas que se habían he­
cho tan temibles con el nombre de ávaros , formaron á 
fines del siglo v n  un nuevo pueblo con el de ongurs 
o húngaros, á la vez que las razas sármatas dieron 
ongen á los grandes ducados de Polonia y de Bohemia.

En tiempo de Mioislao I , los polacos, abandonan -  
fio la Idolatría, abrazaron el Cristianismo. Boleslao I 
hizo varias conquistas y elevó la Polonia á reino, que 
declaro electivo.
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Este Estado siguió engrandecióndose bajo los su­
cesores de Boleslao.

Boleslao III dividió la Polouia en Estados feudales 
que adjudicó á sus hijos, hecho que fué causa de 
grandes disturbios y guerras.

Invadida la Polonia por los prusianos ylivonios, los 
polacos llamaron en su auxilio á los caballeros teutó­
nicos (1237), concediéndoles los teritorios que conquis­
taran.

Casimiro el Grande tuvo que luchar con los caba­
lleros establecidos en el país y murió heredándolo 
Luis, rey de Hungría (1370), cuya hija Eduvigis, por 
su casamiento con Jagellon (Ladislao II) unió la Li- 
tuania á la Polonia y aumentó aún más su territorio, 
cuando en el reinado de Ladislao III, la Dieta de Hun­
gría le eligió rey de este país.

Húngaros y polacos fueron vencidos por Amurates 
junto á Varna, donde perecieron Ladislao III y la ñor 
de su ejército (1444).

Bajo Casimiro IV los caballeros teutónicos fueron 
vencidos, celebrándose el trato de Thorn en virtud del 
cual la Prusia occidental se incorporó á la Polonia, 
quedando la oriental por la Orden, aunque á.título 
de feudo de los reyes polacos.

Juan Alberto y Alejandro, hijos de Casimiro, vie­
ron invadidos sus Estados por turcos y tártaros.

Sigismumdo I y Sigismundo Augusto fueron afor­
tunados en sus guerras; pero al morir éste , último de 
la línea masculina de los Jagellones, la Polonia quedó 
convertida en Estado aristocrático con un jefe electivo.

Así, fué electo (1572) Enrique de Valois, hermano 
de Cárlos IX de Francia, que abandonó la Polonia (1575) 
para mandar en su país natal. Despues de Enrique 
reinaronEstébanBatory, Sigismundo W asa, Ladislao 
Wasa y Juan Casimiro.

28
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Este monarca sostuvo guerras contra los cosacos 
de la Ucrania, las cuales pararon en que, desespera­
dos éstos, se sometieron á Rusia, dejando á la Polo­
nia sin fronteras por la parte oriental.

En guerra Polonia con la Rusia j  la Suecia, tuvo 
que ceder gran parte de su territorio, j  por el tratado 
de Velad perdió la supremacía feudal soRre la Prusia 
oriental.

Afligido Juan Casimiro, último de los W asa, por 
tantas desgracias j  por el orgullo de la nobleza polaca, 
abdicó la corona (1668). Miguel cedió territorios j  fuó 
feudatario de los tártaros. Juan Sobieski venció á los 
turcos cerca de V iena, salvando al Austria j  á la Eu­
ropa (1783), j  Federico i\ugusto II fué vencido por 
Oárlos XII de Suecia, que puso en su lugar á Estanis­
lao Leczinski (1704).

A la muerte de Augusto II sucedió en el trono Au­
gusto III, y  cuando éste se espiró (1763), la czarina Ca­
talina hizo marchar cuarenta mil rusos sobre Varsovia, 
que impusieron á Estanislao Augusto PoniatowsM 
(1764). Diez años de guerra y la primera división de 
la Polonia (1773), entre la Rusia, el Austria y  la Pru­
sia, fueron las consecuencias de este hecho.

Los polacos reformaron, aunque tarde, su funesta 
Constitución; pero el partido adicto á las antiguas le­
yes invocó (1792) el auxilio de Catalina de Rusia que 
declaró la guerra á la Dieta. En su virtud se procedió 
á la segunda repartición de la Polonia, que quedó re­
ducida al territorio comprendido entre el Vístula y 
el Bog. ,

Pasado algún tiempo, Kosciusko, con otros jefes del 
partido nacional, promovió una insurrección que fué 
vencida por la Rusia (1795) que compartió con Prusia 
y Austria los últimos restos de la Polonia.

H%%gria. Avecindados los húngaros en la Dacia,
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no fueron conocidos como nación hasta el siglo IX, 
en que, convertidos al Cristianismo, los gobernó Ar­
pad. Extinguida esta familia (1290) en Andrés III, 
ofrecieron la corona al r e j  de Bohemia.

Despues de varías guerras y  vicisitudes, fué electo 
rey de Hungría (1437) Alberto I I , emperador de Ans- 
tria, á quien sucedió Ladislao el Postumo, bajo la tu­
tela del célebre Juan Huniades á quien luego hizo 
decapitar.

Muerto Ladislao, los húngaros colocaron en el tro­
no á Matías Corvino, hijo de Huniades, que venció 
á Federico III, álos turcos, austríacos y polacos, fun­
dó la célebre Universidad de Buda, y reformó la le­
gislación publicando el Becreium majus.

Heredó áM atías, Ladislao Vil, que murió pelean­
do contra Solimán el Grande (1526).

A este desgraciado suceso siguió una época de de­
sastres, durante la cual pasó la Hungría, sufriendo 
algunas desmembraciones, á la casa de Austria.

Cansado este país de las terribles depre­
daciones de los Husitas, se sometió á Ladislao el Pós­
tame, hijo del emperador Alberto II (1447).

Jorge Podiebrad, gobernador durante la menor 
edad del rey, ocupó el trono á la muerte de éste (1458).

Por últim o, casado Fernando de Austria con la 
hija del Postumo, adquirió la casa imperial este reino.



LECCI ON X U !

EL IMPERIO DE ORIENTE DESDE ALEJO I .— EL IMPERIO OTOMANO 

DESDE MAHOMET II.

A la muerte de Alejo I (1118), ocuparon el imperio 
Juan II Comneno , príncipe valiente y generoso; Ma­
nuel, á quien los aduladores convirtieron en tirano, 
Alejo II , bajola regencia de su madre María, que 
murió desposeído por el cruel Andronico, último de 
los Gomnenos. Globernando éste tiránicamente, pere­
ció entre crueles tormentos á manos del pueblo indig­
nado (1185), que proclamó á'Isaac Angelo , príncipe 
afeminado ó inepto á quien despojó del imperio y  en­
cerró en una prisión su hermano Alejo III, despues 
de privarlo de la vista.

Habiendo logrado escaparse Alejo, hijo de Isaac, 
preso con su padre, se presentó á los cruzados, po­
niéndose bajo su amparo.

Proclamado emperador Alejo IV, los cruzados se 
apoderaron de Constantino pía (1203) y  libraron de su 
prisión á Isaac Angelo que volvió á reinar asociado á 
su hijo.

Excitado el pueblo por Murzuflo contra los dos 
emperadores, ahorca á Alejo IV , muere Isaac, y Mur­
zuflo es proclamado con el nombre de Alejo V.
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Los cristianos juran vengar á su protegido y rnar- 
chan al asalto de Constantinopla, Murzuflo huye , el 
pueblo alza á Teodoro Lascaris, yerno de Alejo III, 
que procura reanimar á los griegos ; pero abandona­
do de todos, se vé en la necesidad de implorar la pie­
dad de los latinos.

Los cruzados se apoderaron de Constantinopla, 
donde eligieron emperador ú Balduino, conde de Flan- 
des , primero de los emperadores latinos que, despues 
de un reinado infeliz, pereció misteriosamente á ma­
nos de los búlgaros: sucedióle su hermano Enrique.

En tanto, Juan Ducas, sucesor de Teodoro Las- 
caris, que habia fundado el imperio de Nicea, venció 
en varios encuentros á los latinos y puso sitio por tres 
veces á Constantinopla. Despues de éste, imperaron 
Teodoro Lascaris II y Juan IV, á quien despojó Mi­
guel Paleólog’o , que declaró la guerra á Balduino II 
emperador latino de Constantinopla, apoderándose 
los orientales de esta ciudad, sin encontrar la menor 
resistencia,

A Miguel, fundador de la dinastía de los Paleólo­
gos , desgraciado por las cuestiones religiosas en que 
se vió envuelto , heredo Andronico II que en guerra 
con los turcos, llamó en su auxilio á catalanes y ara 
goneses, los cuales, mandados por Eoger de Flor, 
despues de haber salvado el imperio con su heroísmo, 
desatendidos por Andronico, volvieron sus armas con­
tra  él , poniendo el imperio á punto de perderse. An­
dronico se asoció á su hijo Manuel; fué desposeído 
por su nieto Andronico III (1328), como éste por Juan 
Paleólogo , miéntras los turcos avanzaban, cada vez 
más amenazadores, sobre Constantinopla.

El Imperio de Oriente estaba entonces limitado á 
un extremo de la Tracia, con cincuenta millas de 
longitud y treinta de anchura, perímetro reducido
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que fué preciso dividir entre Juan Paleólogo, que 
quedó en la capital j  su Mjo Andronico, que fué se­
ñor del resto, fijándose en Selimbria,

_ A la muerte de Juan; en 1391, Manuel, su otro 
hijo, que se hallaba en Prusia, se apoderó de Gonstan- 
tinopla y  dejó el reino (1399) á Juan II Paleólogo, 
para visitar la Europa en demanda de socorros. •

Recobrando el poder a su vuelta , dividió el impe­
rio entre sus siete hijos, tocando á Juan III (según 
otros, VIII) la ciudad de Constantinopla (1425).

Ya hemos referido como la capital del antiguo Im­
perio de Oriente cayó en poder de Mahomet II impe­
rando el desgraciado Constantino XII, heredero de 
Juan III.

Despues de la victoria de Mahomet II, quedó Cons - 
tantinopla convertida en capital del Imperio Otomano.

Mahomet, conquistó las islas del Archipiélago 
arrebató á los Paleólogos sus Estados de Morea; aca­
bo con el imperio de Trevisonda; quitó á los genove- 
ses y  venecianos sus establecimientos del mar Negro; 
batió a los turcomanos, é incorporó al imperio más 
de trescientas ciudades; pero no pudo humillar el va- 
lorde Juan Huniades en Belgrado, ni conquistarla 
isla de Rodas defendida por los Templarios. y  murió 
(1481) cuando marchaba contra los mamelucos de 
Egipto.

Mahomet II dejó dos hijos, Bayaceto II yZizim, 
de los q ue , el primero ocupó el imperio despues de 
vencer al segundo, y conquistó la Caramania; despo­
jo a Venecia de muchas de sus posesiones en el Medi-
erraneo; fue vencido por los mameluoos;arrasó la Hun­

gría meridional, y  acahó destronado por los Jeníza­
ros que elevaron á Selim I, su hijo menor (1512). Este, 
despues de dar muerte á su padre y  á sus hermanos, 
se apodero del Diabekir, delKurdistan y de Eo-ipto
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Solimán el Magnífico , ocupó el imperio en 1520. 
Este inolvidable príncipe, despues de reparar las in­
justicias de su padre y de regularizar la administra­
ción de sus Estados, sitió á Eodas(1522), de cuya isla 
se apoderó despues de seis meses de heroica resisten­
cia dirigida por el Gran Maestre Villiers; conquistó á 
Belgrado; venció á los cristianos en la batalla de 
Mohacz; sitió á Viena que sufrió veinte asaltos en 
veinte dias, y se retiró, tras de haber perdido ochenta 
mil hombres, temeroso del emperador y  rey de Espa­
ña Oárlos I que se adelantaba á su encuentro (1532): 
ocupó gran parte de la Georgia; conquistó á Bagdad, 
arrebató á los venecianos sus últimas posesiones del 
mar Egeo; sus escuadras se hicieron temibles en el 
Mediterráneo y murió (1566) en un acceso de furor 
ante la inesperada resistencia que le oponía una pe­
queña ciudad húngara defendida por mil quinientos 
hombres, contra cien mil que él mandaba.

En tiempo de Selim I I , principe entregado á la 
disolución y encerrado en el Serrallo , uno de sus vi­
sires se apoderó de Chipre, victoria que pagó el tu r­
co harto cara con la derrota que sufrió su escuadra, 
en las aguas del golfo de Lepante, por la cristiana 
que mandaba D. .Juan de Austria, hermano de Felipe 
II de España (10 de Octubre de 1571), derrota que 
postró para siempre el poder marítimo de Turquía.

Intrigas de mujeres , gobierno de favoritos indig­
nos , molicie, conjuraciones, femeniles revueltas, den­
tro del Serrallo: afuera, conspiraciones , motines y 
asesinatos por los genízaros, la soldadesca y la plebe 
desenfrenada; hé aquí el sombrío cuadro que, por 
punto general, ofrece el Imperio Otomano bajo los 
degradados sucesores de Mahomet II y de Solimán el 
Magnífico.



LECCION XLIV

EL IMPEPilO DE AUSTRIA DESDE FEDERICO IH . LA CONEEDERACION 
HELVÉTICA.

Federico III y  su hijo y sucesor Maximiliano I , 
son particularmente notables por las mudanzas q̂ ne 
introdujeron en la Constitución germánica, siendo 
entre todas la más importante la que dividió el impe­
rio en Círculos.

Con efecto, hasta fines del siglo XV, habia residi­
do la soberanía en la Dieta Oeneral, compuesta de tres 
Cámaras, la de los grandes electores , la de los seño­
res eclesiásticos y seculares y la de las ciudades. Al 
comenzar el siglo XVI el emperador dividió el'impe- 
rio en seis Círculos (1500) y despues (1512) en diez. 
Reunidos en cada Círculo los Estados que compren­
día, formaban una confederación especial, con un 
principe á la cabeza.

Así quedó constituida la Alemania en una asocia­
ción de Estados federados.

Desde el siglo XV reclamaban los pueblos alema­
nes la creación de una jurisdicción suprema para
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todos los negocios de interés general, j  en 1495 al 
comenzar su reinado Maximiliano I ,  en la Dieta de 
Worms, se estableció la Cámara Imperial, especial­
mente encargada de conservar la paz púbUca, cuyo 
tribunal estuvo constituido por un presidente v sds 
asesores presentados por los Estados Generales /nom ­
brados por el emperador. Esta Cámara tenia el dere- 
cho de juzgar sin apelación.

Más adelante-, el Consejo Aulico se fué abroo*ando 
las atiibucioDes de la Camara Imperial.

¡Cuánto distaban estas instituciones de los Jueces 
Francos, que juzgaban en secreto y que hadan eie- 
cutar sus sentencias de muerte sin notificarlas á los 
condenados!

Maximiliano reglamentó la instrucción pública- 
estableció correos en Alemania; creó ejércitos per-
manentes, y reformó la táctica militar.

En tiempo de este emperador cayó en desuso la 
ivision de las ciudades en libres ó imperiales; las del 

Mediodía formaron una Confederación subdividida en 
dos Círculos: el del Rhin y el de Suavia; las del Norte 
formaron otra Confederación, que alcanzó gran cele­
bridad con el nombre de Ansa Teutómca.

 ̂ Al acabar el siglo XV, esta Liga tenia una regen­
cia en Lubek, poseía una grande y temida escuadra y 
un ejercitoinfiuia poderosamente sobre las ciudades 
en que tema establecidas factorías, y, dueña del paso 
delSund, impuso su voluntad álos pueblos del Báltico.

 ̂ La conquista de Nowogorod por los rusos; la sumi- 
sion de Brujas al Austria; las desavenencias de la 
ciudad de Lubek con Dinamarca; la competencia con 
el comercio de Lóndres; los progresos del comercio y 
de la industria en todos los pueblos, y  la seguridad de 
las relaciones que hicieron innecesaria la intervención 
de los especuladores teutónicos, fueron las principa-

29
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les causas de la decadeucia de la Liga Anseática en 
el siglo XVL

Pocos príncipes han engrandecido á su familia 
como Maximiliano I.

Por su casamiento con María, hija de Cárlos el Te­
merario , heredó los Países Bajos y Flañdes, á los que 
añadió despues el Franco-Condado; por su enlace en 
segundas nupcias con Blanca, hermana del duque de 
Milán, adquirió parte de -la Alta Italia y una fuerte 
suma de dinero; por el casamiento de su hijo el archi­
duque D. Felipe con la heredera de los Reyes Católi­
cos, aportó á su casa la España , Ñapóles, Sicilia y  las 
Américas; casado su nieto Fernando con la hija de 
Ladislao, rey de Hungría y de Bohemia, se incorpo­
raron estos reinos á la casa de Austria, preparando 
así el incomparable imperio y reinado del gran Cár­
los V de Alemania y I de España.

La Liga Helvética, fué, entre tanto, adquiriendo 
cada vez mayores condiciones de estabilidad.

La derrota de Cárlos el Temerario en Morat con­
solidó la fama de los suizos, fuertes con la reunión 
sucesiva (1431 á 1513) de los cantones de Appencell, 
de Frihurgo, de Soleure, de Bale, de Schaffousa, 
que completaron la Confederación de los trece can­
tones, dándole un lugar distinguido entre las poten­
cias de Europa, que desearon á porfía tener á sueldo 
en sus ejércitos á estos montañeses leales y valientes.



LECCION XLV

FRANGIA. LUIS X I,— GARLOS VIII Y LUIS XII

LuiSj heredero déla  corona de Francia, conspiró
contra su padre amargando los últimos dias de la vida 
de Carlos VII el Victorioso que murió (1461) debilita- 
do por la falta de alimento, que no queria tomar, re­
celoso de que su hijo Labia resuelto envenenarlo.

Refugiado el Delfin en los Estados de Felipe el 
Bueno, duque de Borgoña, cuando vencido por su pa­
dre tuvo que buir de Francia, profesó ódio implacable 
al duque de Charoláis, despues Cárlos el Temerario 
hijo de su bienhechor, ’

Mal caballero, cuando se veia en situación difícil, 
prometía á sus enemigos victoriosos cuanto le pe­
dían, porque no vacilaba en romper los más solem­
nes pactos, faltando á la fé jui’ada.

Impaciente por reinar y  no habiéndolo logrado 
sino cuando ya iba á chmplir los cuarenta años, lle­
gô  á las alturas del trono devorado de rencores, y  
así, fué cruel, sarcástico y  vengativo. . ^
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Y sin embargo, protegióle la fortuna, pues apa­
recía en los momentos precisos de la decadencia del 
feudalismo y del engrandecimiento del poder real, 
que procuró sin reparar en los medios.

Una de las primeras medidas de Luis X I, al ocu­
par el trono, fué deshacerse de los ministros de su 
padre á quienes odiaba por su fidelidad á Cárlos VII, 
y  rodearse de agentes de baja esfera que no vacila­
ran en ser ejecutores de su voluntad.

Conocido el carácter del nuevo monarca, sus pri­
meras disposiciones fueron acogidas con la llamada 
Liga del Bie% PúiUco, que dirigió el conde de Charo­
láis y de que formaban parte el duque de Berry, her­
mano del rey, y los de Borgoña, Bretaña y Borbon, á 
la que siguió una guerra de dos años que terminó con 
los tratados de Confians y de San Mauro, que el rey 
no cumplió.

La muerte libró á Luis de sus más peligrosos ene­
migos; de su hermano Cárlos, que falleció envenena­
do de su órden, y  de Cárlos el Temerario, duque de 
Borgoña, que murió en el sitio de Nancy (1477) der­
rotado por el de Lorena.

Luis XI se rodeó de gentes abyectas como Olive­
ros de Daim que habia sido su barbero, un lacayo le 
servia de heraldo, se complacia en tener el alcance 
de su voz al ejecutor de la justicia y profesaba la 
aterradora máxima de que donde My pronecho hay glo­
ria. Para retratar de cuerpo entero el alcance de su 
justicia, bastará decir que, procesado Jacobo de Ar- 
magnac, duque de Nemours, habiéndolo condenado á 
perder la cabeza , ordenó que los hijos de este desven­
turado estuvieran debajo del tablado durante la eje­
cución, para-que, como horrible bautismo, cayera 
sobre ellos la sangre de su padre.

Los últimos años de este príncipe, engrandecedor
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del poder personal de Jos monarcas, trascurrieron 
entre atroces remordimientos.

Retirado en el inaccesible castillo de Plessis-les 
Tours, rodeado de g’uardias, cadenas, trampas y  hor­
cas, atacado de apoplejía, vióse dominado por su mé­
dico Jacobo Cotier. Habiendo lleg'ado á oidos del mo­
ribundo los prodigios y milagros de San Francisco de 
P au la , le hizo presentarse en París desde la Calabria. 
Luis se echó á los pies del fundador de los Mí­
nimos, pidiéndole entre lágrimas y sollozos que lo 
curara.

Llorando sus faltas y devorado de crueles remor­
dimientos, murió Luis XI en 30 de Agosto de 1483.

El reinado de Carlos VIH se reduce á la guerra con 
el duque de Orleans y á su expedición á Italia, anhe­
loso de conquistar el reino de Ñapóles, propósito que 
no pudo lograr.

Extinguida la línea directa de los Valois, subió al 
trono el duque de Orleans con el nombre de Luis XII 
(1498).

Este príncipe pasó á Lombardía, se apoderó del 
Milanesado y venció é hizo prisionero á Ludovico el 
Moro, que fué trasladado á Francia, donde murió al 
cabo de diez años.

Ambicionando Luis, como su predecesor, el reino 
de Nápoles y  temiendo ser contrariado por el rey de 
España, concertóse con é l , y al efecto , franceses y 
españoles invadieron aquellos Estados; pero anhelando 
Luis quedarse con la Capitanata y  la Basilicata, el 
Gran Capitán derrotó á los franceses en Ceriñola y  
Garellano (1503) y  dio á Fernando el Católico el reino 
de Nápoles.

Habiendo los venecianos despojado de parte de 
sus Estados á la Santa Sede, concertáronse el empe­
rador Maximiliano, el rey de España y el de Francia,
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que alegaban respectivamente derechos sobre terri­
torios de la república.

La Liga de Gambray (1508) no fué más que la na­
tural consecuencia de la política egoísta de Venecia,, 
que no pensando mas que en su engrandecimiento, 
habia amontonado contra ella odios seculares.

Arruinado el tesoro veneciano por la pérdida del 
monopolio del comercio de la India y por las guerras^ 
con Cários VIII, era víctima en aquellos momentos 
de accidentes que, agravando su malestar, fueron pa­
ra ella como funestos augurios de esta lucha.

Incendiado en Brescia el depósito de la pólvora,, 
quedó reducida á escombros la ciudadela; perdiéron­
se en un naufragio diez mil ducados con que Venecia 
auxiliaba á Rávena, y un incendio devoró los archi­
vos; pero sobreponiéndose á todo la Señoría, sostuva 
la guerra, en que, á pesar de sus esfuerzos, los fran­
ceses alcanzaron la decisiva victoria de Agnadello, 
en premio de lo cual cada uno de los aliados obtuvo 
cuanto quiso.

Concluida esta guerra, se organizó la Liga Santas^ 
con e l doble objeto de impedir el cisma y  restituir la 
ciudad de Bolonia á la Sede Apostólica.

Despues de grandes batallas y  no pocos desastres 
para Italia, terminó la Liga (1514), renunciando el rey 
de Francia al conciliábulo de Pisa, abandonándose la 
Navarra á D. Fernando el Católico, dándose á Maxi­
miliano Esforcia el Milanesado, con excepción de los 
ducados de Parma y  Plasencia que se agregaron á los 
Estados de la Iglesia.

Luis XII murió en medio de estos conciertos.



LECCION XLVI

ESPAÑA. —  LOS REYES CATÓLICOS.—  DONA JUANA. —  EL CARDENAL 

JIM ENEZ D E  G I S N E R O S .

Muerto EuriquelV  de Castilla, su hermana doña 
Isabel, casada con D. Fernando, heredero de Aragón 
y de Sicilia, es proclamada en Segovia , á la vez que 
el rey de Portugal, desposado con doña Juana la Bel- 
traneja, invade á España con poderosa hueste, el cual, 
despues de varios sucesos, fué vencido en Toro (1476) 
y obligado á abandonar su empresa.

Este felicísimo suceso, que unia en ambos cónyu­
ges las coronas de Castilla y  León á las de Aragón y  
Sicilia, dejaba adivinar que habia llegado el momento 
de que concluyera la dominación de los musulmanes 
en España.

Pero ántes, procediendo ambos monarcas con su 
habitual prudencia, procuraron dotar á sus Estados 
de paz duradera,

A este fin, y  para oponerse al poder de los gran­
des señores, recrudecido durante la debilidad de los 
anteriores reinados, crearon la Santa Hermandad 
(1476), que puso á sus órdenes una milicia permanen-
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te. Habiendo cesado con el feliz término de la recon­
quista la razón de la independencia de las Ordenes 
militares , que hablan llegado á convertirse en peligro 
para la monarquía, lograron que en ellos recayera, 
primero la administración de los maestrazgos, en 
tiempo de Alejandro VI, y luego los maestrazgos mis­
mos á perpetuidad, por bula de Adriano IV.

Siendo la verdadera unidad política hija de la uni­
dad religiosa, é infestada España por la pravedad 
d é la  razajudáica, ocasionada á promover motines 
con su insaciable avaricia, é hirviendo la Penín­
sula en agarenos recien sometidos que inquietaban á 
los cristianos, fundaron el Tribunal de la Inquisi­
ción (1478).

Arreglados así los asuntos interiores en ambas 
monarquías, se prepararon los Eeyes Católicos para 
dar digno remate á la siete veces secular guerra de 
la Reconquista.

Del inmenso poder de los moros en España sólo 
quedaba el reino granadino, al cual habían sido arre­
batadas, una a una, ciudades y pueblos, hasta que, por 
ultimo , los Reyes Católicos se presentaron ante Gra­
nada (1491), último asilo de los infieles.

Las gentes más valerosas de los pueblos recien 
conquistados por los cristianos se habían ido acogien­
do á Granada, que contaba entonces con una pobla­
ción exuberante, aunque dividida por inextinguibles 
rencores y discordias.

Despues de ocho naeses de asedio, se rindió Grana - 
da en el dia 2 de Enero de 1492.

A la entrega de la ciudad habían precedido capi­
tulaciones en que se prometía á los vencidos el libre 
ejercicio de su culto.

En el mismo año de la toma de Granada, Cristóbal 
Colon, tratado con menosprecio por los reyes de Por-
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tugal j  de Ing laterra , j  cariñosamente acogido por 
doña Isabel, con auxilios de esta señora, saliendo del 
puerto de Palos de Moguer (1492', en lucba incesante 
con las olas, j  cuando ya sus compañeros se entrega­
ban á la desesperación, descubre las Lucayas; y en­
caminándose hácia el S u r, á Santo Domingo y Cuba; 
en un segundo viaje aporta á las Caribes,' (1493), la 
Dominica, Guadalupe, Puerto-Rico y Jamaica; y  en 
el tercero (1496) á la isla de la Trinidad, donde, al 
observar en la contrapuesta costa la desembocadura 
del gran rio Orinoco, comprendió que babia pisado un 
continente que no podia ser el A sia; que había des­
cubierto un Nuevo Mundo.

Los Reyes Católicos engrandecieron aún más sus 
Estados con la conquista del reino de Nápoles, que 
realizó el Gran Capitán.

Doña Isabel murió en Medina del Campo (1504), 
nombrando heredera de sus Estados á su hija doña 
Juana, y muerta ésta, á D. Carlos, su nieto, ejercien­
do la regencia su marido D. Fernando , hasta que don 
Cárlos Uegara á la edad de veinte años.

Fallecido D. Felipe el Hermoso, marido de doña 
Juana, á los nueve meses de su llegada á España, y 
vista la  incapacidad de la reina , se formó un consejo 
de regencia provisional, compuesto de siete próceras, 
que presidia el arzobispo de Toledo, D. Fr. Francisco 
Jiménez de Cisneros.

Confirmado por las Córtes en la regencia, D. Fer­
nando el Católico, despues de castigar (1506) á a lgu­
nos espíritus turbulentos, se dedicó á desarrollar su 
política en el exterior.

En su consecuencia, tomó parte en la Liga de 
Cambray; se apoderó del reino de Navarra; auxilió los 
descubrimientos en el Nuevo Mundo; apoyó al cardenal 
Cisneros en la conquista de Orán; debeló á Bujía y  á

30
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Trípoli, é Mzo tributarios suyos á los reyes de Tán­
ger y  de Túnez.

Al morir D. Temando (1516) dejó encomendada la 
regencia, en los asuntos de Castilla, al cardenal Ji­
ménez de Cisneros, y en los de Aragón, á su hijo na­
tural el arzobispo de Zaragoza.

El Cardenal, que ya alcanzaba la edad de ochenta 
años, rigió con mano firme y segura los destinos de 
España hasta la llegada de D. Carlos I (1517).

No es posible encontrar en la Historia quien, como 
doña Isabel, asumiera todas las Tirtudes reales, y 
Cuantas pueden engrandecer á la madre y á la esposa. 
Infatigable en la guerra, pronta en el consejo, gene­
rosa en el perdón, de incomparable alteza de pensa­
mientos , fué cariñosísima madre é irreprochable es­
posa, atenta á los más nimios cuidados del hogar.

Profanación, verdadera profanación seria compa­
rarla, con las que algunos consideran como las más 
grandes reinas: con Isabel de Inglaterra, con Cristina 
de Suecia, por ejemplo.

Doña Isabel y su esposo D. Fernando , auxiliados 
por el cardenal Jiménez de Cisneros, engrandecieron 
la autoridad rea l; pero sin poder ser comparados con 
ningún otro monarca de Europa, con Felipe IV y 
Luis XI de Francia, con Enrique VIII de Inglaterra, 
con Juan II de Portugal, que se propusieron idéntico 
fin, pero sin reparar en los medios. Tampoco puede 
ser comparado, sin ultraje de la justicia, e lintegérri- 
mo Jiménez de Cisneros, con el cardenal de Francia? 
ministro de Luis X III, con el astuto y  artero Richelieu.

Y sin embargo , hay quien pretende mancillar la 
memoria de los Reyes Católicos, recordando para ello 
que en su tiempo se estableció la Inquisición, sin te­
ner en cuenta, haciendo ya caso omiso de las calum­
nias del mal español Llórente, que la Inquisición fué,
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desde luego, el tribunal más popular en España: que 
á él, y sólo á él, debemos habernos librado más ade­
lante de los horrores de las guerras religiosas que 
asolaron á Europa: que si en la Inquisición se ator­
mentaba, otro tanto se hacia en los tribunales ordi­
narios, donde este medio de prueba parecia justo, j  
que ella fué el primero de los tribunales en abolirlo: 
que en la Inquisición se usaban procedimientos teni­
dos hoy por progresos modernos, yendo ella aún más 
allá en su legislación que la legislación de hoy (1835), 
por estar en el Santo Oficio prohibido ejecutar, sin 
consulta de la superioridad, auto que produjera esta­
do: que ántes de que en nuestros mismos dias se haya 
mandado (1870) que la calificación del delito toca al 
fiscal ó á la parte actora, tenia la Inquisición estable­
cidos los Calificadores, absolutamente extraños áeUa.

También hay quien tache de fanático^osewmñs- 
tadl cardenal Jiménez de Cisneros, imputándole el 
hecho de la Mtlafa quema de los códices arábigos de 
Granada.

Esta acusación, siempre destruida y sin cesar re­
novada por la mala fé de envidiosos escritores extran­
jeros, ó por la ignorancia de algunos de los propios, 
merece ser combatida, una vez más, aunque con po­
cas palabras.

La tolerancia observada por nuestros padres para 
con los moriscos habla producido frutos amargos, 
como los produce siempre la transacion con el mal.

Dentro de Granada vivían gentes cuyo implacable 
fanatismo se mostraba cada un dia con los muchos 
cristianos que amanecían asesinados y con los rostros 
desollados en la plaza de Bibarambla y en otros para­
jes públicos de la ciudad. Preciso fué, pues, atacar el 
mal en sus fuentes, y más en aquella edad en que se 
creia que él mayof bie% á que puede aspivaf u% pa%s es la
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unidad en la, f é  religiosa, como legitima generadora de 
la unidad política \ en aquellos dias que las fustas ber­
beriscas , contando con inteligencias y  noticias segu­
ras, al amparo de las accidentadas costas andaluzas, 
caian sobre los pueblos j  alquerías inermes, y, apesar 
de lam as exquisita vigilancia, saqueaban, robaban y 
mataban cuanto se ponía al alcance de 1̂  mano de tan 
cruelísimos piratas.

De otra parte, la civilización arábiga, tan escasa en 
libros de verdadero valer , pese á la moderna monoma­
nía muzlímica ya desacreditada, aunque tan reciente, 
abundaba en opúsculos y tratados que prolongaban á 
maravilla la superstición y, por consiguiente, el odio 
de los moriscos, los cuales era preciso quitar de las 
manos á sus desdichados dueños, en aquellas edades 
en que el Estado, velando por la sana alimentación de 
los espíritus, procuraba, como ineludible, deber que 
los malos libros no corrieran libremente, envenenan­
do las almas.

Con efecto, diez y ocho años despues de la recon­
quista, se mandó por Doña Juana (20 de Junio de 
1511) que dejando en poder de sus respectivos dueños 
los codices arábigos que trataran de Medicina, de Filo­
sofía ó de Historia, se destruyeran los que de supers­
ticiones sólo se ocuparan.

No pocos moriscos, que de buena fó habían abra­
zado el cristianismo, se apresuraron á entregar todos 
sus lioros con verdadero placer, los cuales fueron es- 
purgados: otros conservaron en sus casas los que ex­
ceptuaba el decreto, presentando los que el mismo 
condenaba. Por tal manera fueron públicamente que­
mados los dañosos, cuyo número llegó escasamente á 
cinco mil, según afirman escritores contemporáneos, 
dignos de crédito y de fé.

De los códices que conservaron los moriscos no
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hay para qué hablar; unos parecen, encondidos entre 
los techos y paredes de las casas que cada dia se hun­
den y arruinan en el Albaicin; otros fueron destrui­
dos por sus dueños; muchos se custodian en las biblio­
tecas extranjeras, y  no pocos se guardan por los 
marroquíes, como alhajas de familia y recuerdo de 
sus predeceso^res que emigraron al Africa.

Los que se salvaron del espurgo hecho por enten­
didos arabistas , fueron depositados en la Capilla Real; 
otros enriquecieron la biblioteca de la Universidad y 
Colegio Complutense; otros constiyeron el riquísimo 
núcleo de la del Escorial (Marca H. IV. 10), y otros 
pararon en diversas colecciones, como la de la Com­
pañía de Jesús.

Ahora, si se nos pregunta por algún apasionado, 
dónde está ese riquísimo tesoro de la literatura arábi­
go-hispana, contestaremos que gran número de los 
libros depositados en la Real Capilla se emplearon en 
rescatar cautivos ; que los donados al colegio de San 
Ildefonso de Alcalá, se emplearon en la fabricación 
de cartuchos durante la primera guerra carlista; que 
en San Lorenzo del Escorial se conservan los que á su 
biblioteca fueron donados, exceptuando los muchos 
que perecieron abrasados én el voracísimo incendio 
de 1671. Por los de la librería de los Jesuítas no hay 
para qué preguntar, pues esta colección, que, según 
el índice hecho por los inolvidables Padres Mohedanos, 
sumaba . al verificarse la expulsión veintinueve mil 
cuatrocientos ochenta y  tres volúmenes, á los pocos 
años no contaba más que con siete mil.

¡Fanático y oscurantístaT el que á costa de inmen­
sos esfuerzos publicó la Biblia Poliglota, el generoso 
fundador de la inmortal Universidad Complutense, 
del ilustre Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá 
de Henares!
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PORTU&AL DESDE D. JUAN í l  AL CARDENAL D. ENRIQUE.

D. Juan II (1481) sucedió en el trono de Portugal 
á su padre Alfonso V.

Rivalizando D. Juan con su inmediato pariente 
el duque de Braganza, jefe de la aristocracia lusitana, 
queriendo sobreponerse á ella j  abatir el poden de los 
nobles, procesando al duque, lo mandó al cadalso.

Despues de este becbo, llevado á cabo con espanto 
y asombro de los grandes de Portugal , la madre del 
duque de Braganza se retiró con sus demás bijos, en­
medio del mayor dolor, á una de sus fortalezas.

Entre los hermanos del de Braganza, se contaba 
el duque de Viseo, mancebo que se babia atraido la 
voluntad de todos por las altas prendas de su carácter 
que excitaron la envidia y  la mala voluntad del rey.

No atreviéndose D. Juan II á atacar de frente al 
duque de Viseo, lo llamo a su córte con cariñosas pa­
labras. Presa de tristes presentimientos su noble ma­
dre, quiso retenerlo á su lado, á lo que él se negó to -
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mando animosamente el camino en l)usca del rey. Aún 
quiso insistir la atribulada madre viendo qne al salir 
tropezaba el caballo qne montaba sn bijo, lo qne tnvo 
por de funesto augurio; pero éste, prosiguiendo alen­
tado su viaje, se presentó á D. Juan, que lo recibió 
con halagüeñas palabras dejándolo á breve rato solo 
en la habitación bajo pretexto de un asunto inesperado.

Solo ya el duque de Viseo, aparecieron ante él 
varios asesinos que el rey tenia apercibidos para que 
lo mataran. Hablóles el duque; les reprochó su acción 
y las armas cayeron de las manos de aquellos hom­
bres. Tal era el predominio que sobre todos ejercian 
las nobles prendas con que la Providencia habia do­
tado al triste mancebo.

Visto esto por D. Juan II, que escuchaba detrás de 
una cortina en una habitación inmediata, saliendo 
súbitamente y  abandonando su sagrado carácter de 
juez, no vaciló en aceptar el de verdugo, y armado 
de un puñal hizo rodar traidoramente, muerto á sus 
piés, á su primo el noble duque de Viseo.

I fTal era el hombre á quien la Historia distingue 
con los títulos de Magno y  Perfecto!

D. Juan fué en Portugal el engrandecedor del po­
der absoluto de los reyes.

Una série de felices sucesos vino á engrandecer el 
reino bajo la autoridad de este principe, menosprecia- 
dor de Cristóbal Colon, á pesar de que el infante don 
Enrique habia infundido en los portugueses el amor 
por los viajes ultramarinos y los descubrimientos.

D. Juan II fundó en el puerto de Mina (Africa) una 
fortaleza y una ig lesia , con la que aseguró la estabi­
lidad en sus posesiones.

Avanzando aún más al Sur del cabo de López y 
del de Santa Catalina, se internó Diego Cano por el 
rio Zahiro ó Congo, donde tuvo noticia del poderoso
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reino de Bonza, ciudad situada eu la márgen derecha 
del rio Lelunda, despues Sau Salvador, que tiene sus 
fuentes en los montes del Sol.

De las relaciones de Cano j  de los negros que éste 
llevó consigo á Portugal dedujo D. JuanII que habían 
parecido los rastros del famoso Preste Ju an , y empe­
ñado en encontrar á este héroe de los cuentos popula­
res, mandó á Pedro de Covilhan y á Alonso de Paiva 
que penetrasen en la India por tierra.

Covilhan dió las primeras noticias de la isla de la 
Luna (Madagascar), y aseguró al rey que, navegando 
por la costa occidental de Africa, dirigiéndose al Sur, 
llegarían al fin de este continente, y q u e , cuando lo 
doblaran, tendrían á la siniestra las costas de Africa, 
donde, avanzando aún más, encontrarían á Sofalay la 
isla de la Luna.

Para realizar estas noticias y convertirlas en rea­
lidad, mandó D. Juan una escuadra á las órdenes de 
Bartolomé Díaz que, despues de sufrir terribles contra­
riedades, encontrándose aún más allá de la bahia de 
Lorenzo Márquez, no comprendió que había doblado 
el extremo Sur del Africa (1486).

Hecho esto, el intrépido marino regresó á Lisboa, 
donde dió cuenta á D. Juan de las terribles tempesta­
des que había sufrido al doblar el Cabo, al cual habla 
dado por ello el nombre de las Tormentas, que el rey 
cambió por el de Buena Esperanza,

Muerto D. Juan II (1495) con el vivo dolor de ver 
espirar miserablemente á su hijo y heredero, le suce­
dió en el trono D. Manuel, hermano de aquel duque 
de Viseo á quien aquel monarca había muerto con sus 
propias manos.

Eesuelto por Bartolomé Diaz el gran problema de 
la figura del Africa, faltaba quien se lanzara á través 
de mares tan peligrosos para avanzar aún más en las
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exploraciones; empresa que D. Manuel confió con 
tres naves y  setenta hombres á Vasco de Gama.
_ Este osado y experto marino tomó rumbo para las 
islas deCabo Verde (1497), y , dejándolas atrás, en­
caminándose resueltamente hácia el Sur, fondeó en la 
bahía de Santa E lena, desde donde llegó en tres dias 
al cabo de Buena Esperanza, y  desde aquí á Mozam- 
bitiue a Mombaza y  Melinda, en la costa de Zangue- 
bar, donde encontró naves déla India, y  desde Melin­
da, en veintitrés dias, á Calicut en la costa de Malabar.

Terminadas estas osadas empresas, Vasco de Ga­
ma regresó á Portugal, donde dió cuenta de sus des­
cubrimientos al rey D. Manuel el Afortunado.

Excitados por tal éxito los portugueses, prosi­
guieron sus expediciones, descubriendo Costa Cabral 
(1500) el Brasil, en la América del Sur, apoderándose 
aquellos, no muchos años despues, de las Maldivias 
de Cedan y de Sumatra, y  fundando la ciudad de Ma- 
cao, á veinte leguas de Cantón, en las orillas del mar 
de la China.

 ̂ Aunq^ue anticipemos hechos que pertenecen al 
leinado de los sucesores de D. Manuel, para comple­
tar la historia sumarísima de las posesiones portu­
guesas en la India, seria preciso detenerse en el feliz 
gobierno de Francisco de Almeida, primero de sus vi- 
reyes: de Francisco de Alburquerque, conquistador, 
que se apoderó de Ormuz y  de Goa á la falda occiden­
tal de la cordillera del Gahates, donde estableció la 
sede del vireinato, y por último de Malaca: de Juan 
de Castro, vencedor del belicoso rey de Cambay, 
(1558), que espiró en los brazos del Apóstol de las In­
dias San Francisco Javier; de Juan de Ataide que, 
rodeado por todas parte de enemig’os, murió sin per­
der una sola pulgada de terreno, según había pro­
metido.

31



2 4 2 GÓNGORA

Este ffiffantesco imperio, que, en manos de Por- 
tue-al,no podia conservarse, falto de socorros, sé 
hundió por último al verificarse la conquista de aquel 
Estado por el rey de España D. Felipe II.

A Manuel el Afortunado sucedió ( i p i )  su hijo 
Juan I I I , en cuyo tiempo comenzaron á decaer las 
colonias portuguesas.

Don Sebastian ocupó el trono lusitano.  ̂  ̂^
Muley Mohamed, emperador de Marruecos, pidió

auxilio á este joven monarca contra Ahd-el-Malek, 
que con ayuda de Solimán, sultán de los turcos, 
pretendía arrebatarle sus Estados. Don Sebastian, 
principe cabaUeresco, voló en auxlHo del marroquí y 
fué vencido en Alcázar-Quivír donde igualmente pe­
recieron el emperador africano y  el pretendiente Abd- 
el-Malek.

Por tal desgracia vino la corona de Portugal a 
ceñir las sienes del cardenal D. Enrique, de edad 
de setenta años, el cual protegió las letras y las ar­
tes, fundó varios establecimientos de enseñanza en 
Lisboa y Coimbra, y la célebre Universidad deÉvora.

A la  muerte del cardenal, D. Antonio, prior de 
Ocrato y nieto bastardo de D. Manuel, pretendió la 
corona ; pero en vano, pues D. Felipe II, rey de Espa­
ña , á quien de derecho pertenecía, como hijo de doña 
Isabel, bija mayor de D. Manuel el Afortunado, envió 
al duque de Alba, que, venciendo á los partidarios de 
D. Antonio, en Alcántara (1580), se apoderó de Lisboa, 
y en menos de dos meses hizo que las armas cayeran 
de las manos de cuantos se oponían al rey de España.
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LECCÍOfSI XLVIM

HISTORIA DE INGLATERRA DESDE EDUARDO VI HASTA JAfíOBO I .

Enrique V II, con quien ocupó el trono de Ingla­
terra  la casa de Tudor (1485), profesó odio implacable 
álos amigos antiguos j  fieles partidarios de la fami­
lia de Isabel, su mujer, hija de Eduardo IV, y fué un 
principe avaro, rencoroso y  déspota.

Su hijo Enrique comenzó á reinar á la edad de diez 
y  ocho años y, consagrado enteramente á los placeres, 
depositó su confianza en Tomás Wolsey, á quien desde 
la más humilde condición, elevó á arzobispo de York, 
á cardenal y á canciller.

Aficionado el rey á la Teología, escribió un opúscu­
lo contra Martin Lutero que le valió groseras répli­
cas del colérico reformador, y que el Papa le diera el 
título de Defensor de la fe .

Casado con Catalina de A ragón, tia del emperador 
Carlos V, y  prometida á su hermano A rtu ro , bien 
pronto se cansó de la fidelidad conyugal á la que 
faltó en repetidos devaneos, hasta que, formalmente 
apasionado de Ana de Boleyn, afectó escrúpulos ta r-
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dios de no haber solicitado ántes de su casamiento la 
dispensa de Su Santidad j  supuso que los abortos de 
su bella y virtuosa mujer y  la muerte de cinco hijos, 
eran castigo del cielo por su incestuoso matrimonio.

Deseando obtener del Papa la nulidad de su enla­
ce, encontró cierta oposición por parte del cardenal, 
que al fin no pudo prescindir de acudir con la súplica 
á Su Santidad, que confió el negocio al mismo Wol- 
sey, nombrándolo su delegado. Negándose entóneos 
el prelado á la pretensión del rey, éste le retiró su fa­
vor, y  lo despojó de sus inmensas riquezas.

Enrique depositó su confianza en el ilustre Tomás 
Moro, que al cabo fuó también enemigo del divorcio.

El pueblo, que amaba á Catalina y  que temía la 
guerra con España, lo desaprobaba tam bién, al paso 
que las universidades, á quienes consultó Enrique, 
variaban en sus dictámenes. Pero éste, aconsejado por 
Tomás Cromwell, cortó el nudo,, declarándose jefe 
supremo de la Iglesia anglicana y exterminando con 
violencias y suplicios á quienes como á tal no lo re­
conocían.

Tomás Cromwell, elevado al arzobispado de Can- 
torbery, pronunció la sentencia de divorcio, y el rey 
pudo ya satisfacer su pasión casándose con Ana Bo- 
leyn.

El Papa anuló el divorcio, y excomulgó á Enrique, 
que, en cambio, persiguió con la muerte á cuantos 
contrariaban su voluntad.

Tomás Moro y el octogenario obispo de Rochester, 
que se habían opuesto al divorcio y  al juramento del 
clero , fueron condenados á prisión perpótua. Habien­
do concedido el Papa el capelo al obispo, exclamó En­
rique cuando lo supo: ¡Ak/ yo JbüTé que %o elíícuentfe cñ~ 
leza donde ponérselo', y con efecto, lo llevó al patíbulo, 
en el que no tardó en seguirle el espiritual Moro, que
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contestó á su buena mujer al suplicarle que se sal­
vara, accediendo á los deseos del tirano, con estas 
palabras dignas de servir de norma a los hombres en 
las ocasiones extremas: Luisd Wiid, ticW/popodfQ
vivif dúnf v&i%td d%os% ¿Y es estopdfd cdW>-
hidflo por toda una eternidad?

Enrique, pues, se lanzó resueltamente en el cami­
no de la herejía, no por convencimiento, sino para 
satisfacer innobles pasiones, y la encauzó para en­
grandecer su despotismo y el poder de la aristocracia. 
Pero como seguia titulándose Defensor de lafé, casti­
gaba á los partidarios de Lulero como á herejes, y  á 
los que negaban su supremacía en materias de reli­
gión, como reos del delito de lesa majestad.

Los procesos y los tribunales eran trabas inútiles 
para el bárbaro déspota de Inglaterra; así, por medio 
del bilí de Convicción, la C á m a r a  pronunció, sin forma 
de procedimiento, setenta y dos mil sentencias capi­
tales durante su reinado.

Bien pronto, cansado el r e y , envió al patíbulo á 
Ana Boleyn, y se casó con Juana Seymour j que, mu­
riendo al dar á luz al niño Eduardo, se libró de las 
manos del verdugo; unióse á Ana de Cleveris, y  la re­
pudió para casarse con Catalina Howard, que desde 
el tálamo régio fué al cadalso; luego con Catalina 
Parr, que con gran trabajo escapó de la misma pena.

Ai fin la Providencia libró á la tierra de mónstruo 
tan abominable.

Sucedióle Eduardo VI, hijo de Juana de Seymour 
de edad de nueve años, bajo la dirección del Protector 
Eduardo Seymour, duque de Somerset, el cual se 
dedicó á propagar el luteranismo en Inglaterra, y mu­
rió á manos del verdugo, sucediéndole en el poder el 
duque de Northumberland, que sospechando que la 
vida del rey seria muy corta , fijó sus ojos en el trono,



248 GÓNaORA

Ó Mzo declarar heredera de la corona á Juana Grey, á 
la que casó con su hijo lord Dudley.

Pero, á pesar de todas las precauciones del duque, 
cuando murió Eduardo, al cumplir los nueve años de 
su reinado, (1553), pronto ocupó el trono María Tu- 
do r, hija de Enrique VIII y  de Catalina de Aragón, 
que restableció el catolicismo.

Casada María con Felipe II de España, siguió la 
pohtica católica de este rñonarca, y  murió en 27 de 
Noviembre de 1558, no sin que los enemigos del ca­
tolicismo, que apellidan Q̂ aTide á su hermana y suce- 
sora Isabel, hayan intentado mancillar su memoria 
dándole el dictado de Sanguinaria.

Isabel, heredera de María, estableció definitiva­
mente la Iglesia anglicana, según los dogmas de Cal- 
vino , pero con la antigua jerarquía eclesiástica y  el 
gobierno de los obispos.

Espantan los medios de que se valió Isabel para 
hacer guerra al catolicismo y  afirmar más y  más el 
despotismo real.

Si, como los católicos sostenían, era nulo el divor­
cio de Enrique VIII y Catalina de Aragón, Isabel, hija 
adulterina, detentaba el trono de Inglaterra, que per­
tenecía á María Stuard, reina de Escocia, cabeza y 
esperanza del partido católico en Inglaterra, como 
Isabel lo era del protestante.

Entre estas dos mujeres estalló, pues, odio sin tre­
gua, que excitaba aún más en Isabel labellezadeMaría.

La incontrastable Isabel rodeó á su prima de ase­
chanzas : excitó al partido protestante contra la reina 
de Escocia; azuzó al intransigente Knox: dio calor á 
las esperanzas del conde M urray, hermano natural 
de M aría; y ella, mujer impura, sembró de calumnias 
la vida privada de su hermosa enemiga, que tampoco 
cuidaba mucho de conservar intacta su reputación.
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Estallando al fin en Escocia una conjuración im­
portante , se apoderaron sus enemigos de Maria, y ésta 
se vió obligada á abdicar la corona en su hijo Jacobo, 
renuncia que revocó cuando pudo recobrar la liber­
tad. Pero vencida de nuevo, se refugió cerca de su 
prima Isabel, que habia recibido su anillo con muy 
corteses instancias y ofrecimientos.

La vengativa Isabel, dueña ya de la que tanto 
odiaba, ni concedió una entrevista que le pedia la rei­
na de Escocia, ni permitió á ésta pasar á Francia, ni 
regresar á sus Estados, y , contra toda justicia y ra­
zón, la sujetó á un escandaloso proceso.

Rodeada por todas partes de asechanzas, se encer­
ró á María en una prisión insalubre , cuya custodia se 
confió á los más ardientes presbiterianos; y, por últi~ 
mo, se la condenó á muerte, que sufrió (1587) la des­
graciada reina de Escocia con muy cristiana y dulce 
resignación , abandonada de todos y rodeada de ene­
migos , que amargaron las últimas horas de su triste 
vida.

Europa supo con indignación el final de esta tra­
gedia , que temia, pero que no esperaba.

Jacobo VI mostróse horrorizado ; el monarca fran­
cés reveló su ira ; Sixto V -publicó una bula de exco­
munión contra Isabel, y Felipe II armó la Invencible, 
que por fortuna de la desnaturalizada reina de Ingla­
terra, destruyéronlas tempestades.

Esta mujer licenciosa y cruel, vanidosa de una 
hermosura que no poseia, murió á la  edad de setenta 
años, dejando la corona á Jacobo VI de Escocia, hijo 
de la desventurada María Stuard.

32
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CÁELOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA,

En 1517, D, Carlos, que habla nacido en Gante, 
en el año de 1500, salió de los Países Bajos para tomar 
posesión de los Estados de España, que desde la 
muerte de Fernando V habla gobernado el cardenal 
Jiménez de Cisneros.

La llegada en la .comitiva del nuevo rey de cier­
tos extranjeros, excitó la mala voluntad de los celosos 
españoles, poco amigos de tolerar la altanería de gen­
tes extrañas, que alardeaban su amistad y  favor con 
el joven príncipe, preparando así con su imprudencia, 
disgustos y  protestas.

D. Cárlos reunió en Valladolid las Cortes de Casti­
lla, verificando la ceremonia de su coronación en la 
célebre iglesia de San Pablo (1518), y  haciendo lo 
mismo con las de Aragón, visitó á Zaragoza.

A poco, la muerte del emperador Maximiliano, su 
abuelo, llamó al rey de España á tomar posesión de 
la herencia de la casa de Austria.
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En competencia por el imperio el rey de Francia 
Francisco I y Cárlos, habiendo hecho renuncia de 
él Federico, elector de Sajonia, á quien sus colegas 
lo ofrecieron, por consejo de éste, fué electo el rey 
de España.

Herido en su orgullo por esta preferencia el mo­
narca francés, fué desde entonces enemigo personal 
é irreconciliable del rey de España. -

Para subvenir á los crecidos gastos que estos su­
cesos le imponían, convocó D . Cárlos Cortes para la 
ciudad de Santiago, lo que produjo hondo desconten­
to en las ciudades de Castilla y de León que venían 
en el uso del privilegio de que en ellas se reunieran 
estas célebres asambleas. Oponiéndose á las preten­
siones del rey los procuradores de varias ciudades, 
vivamente irritado D. Cárlos, trasladó las Cortes á la 
Coruña, donde obtuvo el servicio de doscientos mi­
llones de m aravedís, aunque insistiendo los procura­
dores en su deseo de que los cargos públicos, así 
civiles como militares y eclesiásticos, se dieran úni­
camente á españoles y que españoles fueran también 
las personas á quienes el rey confiriera la dirección 
del gobierno durante sus ausencias.

El emperador, despues de confiar los asuntos de 
Castilla y León al cardenal Adriano de Utrecht aso­
ciado del Presidente y Chancillería de Valladolid, de 
nombrar Justicia de Aragón á D. Juan de Lanuza; vi- 
rey de Valencia á Don Diego de Mendoza, y  jefe de 
sus ejércitos á D. Antonio de Fonseca, se embarcó 
para Alemania el 16 de Mayo de 1520.

A la vuelta de los procuradores á sus casas , algu­
nos fueron ahorcados por el pueblo, irritado con la 
docilidad de sus representantes; siendo esta la señal 
de una terrible sublevación, que, bajo pretexto de 
defender los derechos del común de vecinos, cundió
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rápidamente por Castilla j  parte de Andalucía, y de 
la cual participaron no pocos individuos de la alta 
nobleza, irritada con el insoportable orgullo y  las 
exacciones de los extranjeros.

La guerra de las Comunidades tuvo diferentes 
jefes, siendo de entre todos el más notable, Juan de 
Padilla, regidor de Toledo. -

Los sublevados obtuvieron, por de pronto, algunos 
felices sucesos, y apoderándose déla madre delempe- 
rador, á su  nombre, ordenáronla prisión del Presi­
dente y Oidores de la CLancillería de Valladolid y re­
presentaron al monarca insistiendo en sus reclama­
ciones.

Noticioso D. Cárlos de estas novedades , mandó 
que D, Fadrique Enriquez, almirante de Castilla y  el 
condestable D. Iñigo de Velasco compartieran el go­
bierno con el cardenal Adriano, al mismo tiempo que 
escribió afectuosas cartas á los principales caudillos 
de la nobleza.

Estas misivas produjeron su natural efecto al coin­
cidir con el carácter y tendencias socialistas que iba 
tomando el movimiento de las Comunidades, muy es­
pecialmente en Valencia (guerra de las Germanias) y 
en Mallorca. ' ^

Aconteció, pues, lo que no podia menos de aconte­
ce r; comuneros y realistas se encontraron en los cam­
pos de Villalar, donde éstos fueron vencidos (1521).
pagandoconsus vidas, en el cadalso, los principales jefes. r e

Doña Juana Pacheco, viuda del regidor Padilla, 
quiso prolongar la guerra resistiéndose en Toledo; 
pero al cabo, se rindió la imperial ciudad y  ella salvó 
la vida con la fuga.

El emperador, recien llegado de Alemania , acabó 
de apaciguar los ánimos.
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El profundo rencor de Francisco I había de pro 
ducir amargos frutos.

Aprovechándose el monarca francés de la guerra 
de las Comunidades (1521), prometiendo socorros á 
los sublevados, invadió la Navarra, para restituirla á 
Juan de Albrit. Por de pronto, Pamplona fué sorpren­
dida por el francés, que al fin se vió forzado á repasar 
los Pirineos, con grandes pérdidas. Defendiendo la 
fortaleza de Pamplona, en esta guerra, fué herido 
San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de 
Jesús.

El emperador, para que esta lección fuera más 
ruda, provoca en Italia la restitución del ducado de 
Milán á Francisco Esforeia, donde el general francés 
Lautrec fué vencido por Próspero Colonna y obligado 
á abandonar el ducado de Milán: varios ejércitos im­
periales, invadiendo la frontera septentrional délos 
Estados de Francisco I , atacan infructuosamente á 
Tournai y á Mecieres: Enrique VIII de Inglaterra des­
embarca en Francia, penetra en la Picardía y  amena­
za á París: unidos los españoles é italianos mandados 
por el marqués de Pescara, el condestable de Borbon y 
el conde de Launoy, se encuentran en Biagrasso con 
el presuntuoso general francés Bonnivet, que es der­
rotado con muerte de Bayardo (1524). El condestable, 
siguiendo el alcance de los fugitivos franceses, invade 
la Provenza y sitia á Marsella.

Francisco I , haciendo un inmenso esfuerzo, atra­
viesa los Alpes, penetra en Italia, y  marcha sobre 
Pavía, defendida por Antonio de Leiva y los españo­
les , que convirtiéndose en agresores, atacan a los 
franceses, y  matando más de diez mil, aprisionan al 
rey Francisco con los más ilustres guerreros y corte­
sanos de Francia (1525).

Cuéntase, que al dar noticia Francisco á su madre
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Luisa de Saboya, lo hizo con estas significativas pa­
labras: Señora, todo se hapeo'dido menos el honor.

El desdichado rey fué conducido á la fortaleza de 
Pizzighitone y de aquí á Madrid, donde acometido de 
profunda tristeza, firmó al año siguiente el tratado 
conocido con el nombre que ostenta la córte de Espa­
ña , por el cual cedió la Borgoña y  otros Estados, re­
nunció á toda pretensión al Milanesado y á Ñapóles, 
á todo derecho á Flandes y el Artois, y  se comprome­
tió á devolver sus bienes al condestable de Borbon.

Firmado este tratado, recobró la libertad el rey 
de Francia, dejando en rehenes á sus dos hijos, el 
Delfin y el duque de Orleans, en la línea del Bi- 
dasoa.

Lejos de ser fiel al tratado, en cuanto Francisco 
recobró la libertad, formó parte de la Liga Santa, que 
constituian el Papa Clemente VII, los principes ita­
lianos y  el rey de Inglaterra, asustados de la prepon • 
derancia de Cárlos V.

Viendo el emperador que eran inútiles sus esfuer­
zos para separar al Papa de la Liga, puso en marcha 
un ejército á las órdenes del condestable de Borbon, 
que despues de recorrer victorioso la Italia , asaltó y 
saqueó á Boma, ante cuyos muros pereció el mal­
aventurado caudillo (1527).

Defendía á Nápoles, sitiada por los franceses, el 
virey Hugo de Moneada, el cual, á pesar del heroísmo 
de los defensores, atacada la ciudad por fuerzas su ­
periores en número, se hubiera visto al cabo obligado 
a rendirse, sin el socorro de Andrés Doria, que acu-
tondo  en auxUio de la plaza, obligó á los franceses á 
levantar el asedio.

Reuniendo Francisco I sus últimos recursos, hizo 
marchar un ejército a Italia a las órdenes del mariscal 
Lautrec, para lib rará  Clemente VII; pero la muerte
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del máriscal y  las enfermedades hicieron que los fran­
ceses se retiraran precipitadamente.

En tal situación, comenzáronlas negociaciones para 
la paz, que concertaron Luisa dé Sahoya, madre de 
Francisco, y Margarita de Austria, tia del emperador. 
Estipulóse en ella, dejar la Borgoña á la Francia, dar 
dos millones de escudos de oro por el rescate de los 
dos príncipes franceses; que Francisco renunciara á 
Flandes y el Artois; reconociera la independencia de 
Géno.va; consintiera la restitución del ducado de Mi­
lán á Francisco Esforcia, y se diera Florencia á Ale­
jandro de Módicis,

Esta paz es conocida con el nombre de paz de Cam- 
bray, por la ciudad en que se contrató, y de las Damas, 
por las señoras que la concertaron (1529).



LECCION L

D. CAELOS Y FEANCISCO I. CONTÍNUá CION

Los dos hermanos Home y Haradin, famosísimos 
piratas de la isla de Lesbos. entraron al servicio del 
sultán de Túnez y fueron el terror de los cristianos 
con sus depredaciones y sus muy atrevidas empresas 
en el Mediterráneo.

Home murió peleando contra los españoles que de­
fendían á Oran, y H a ra d in despues del asesinato del 
Dey de Argel, se apoderó de este reino y del de Tre- 
mecen, que puso bajo la protección de Solimán el 
Magnífico, con cuyo auxilio «e apoderó de Túnez, 
despojando á Muley-Hassan, que se refugió cerca del 
emperador Garlos V.

Las súplicas de este príncipe, y las instancias de 
la cristiandad que asediaba á D. Cárlos para que, des­
truyendo aquellos nidos de piratas, devolviera la paz 
á los pueblos ribereños del Mediterráneo, decidieron 
al emperador, que reuniendo sus fuerzas, se embarcó 
en Barcelona (1535) y  llegando al puerto de Túnez, 
despues de romper la enorme cadena que lo guardaba.
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se apoderó de él y  de las naves del terrible Barbarroja 
(Haradin) que tuvo que abandonar la plaza al frente 
de cincuenta mil hombres, circunstancia que aprove­
charon los ca,utivos cristianos, que subiendoála cin­
dadela, volvieron contra él los cañones y  lo obliga­
ron á huir á Bona , herido en la cabeza.

.Los imperiales, apoderándose definitivamente de 
Túnez, mataron treinta mil personas, hicieron diez 
mil esclavos, y  se enriquecieron con grandes despo­
jos en el. saqueo de la ciudad.

Cárlos V restableció en el trono á Muley-Hassan, 
como feudatario suyo, y  dió-libertad á veinte mil cau­
tivos cristianos que regresando á sus patrias respec­
tivas, fueron pregoneros del poder del principe más 
grande de la cristiandad.

La paz entre Francisco y  el emperador no podia 
ser más que una. tregua que aprovechó el primero 
buscando átodo trance aliados y  fuerzas: así, instó 
por su amistad y  auxilio á Enrique VIH de Inglaterra: 
pidió al Papa la mano de Catalina de Médicis para su 
hijo segundo; favoreció la Liga de Esmalcalda, y  no 
vacilo en aliarse á Solimán el Magnífico, enemigo del 
nombre cristiano.

M uertoelduquedeM ilan, sin hijos, el empera­
dor se apoderó de sus Estados, y  como feudo vacante,
los incorporó al imperio.

Francisco, por su parte, protestando que su renun­
cia al M ánesado, hecha en la paz de Cambray, era 
sólo personal en Francisco Esforcia, y  alegando el 
supuesto a p v io d e l  asesinato de dos representantes 
suyos, de órden del marqués del Vasto, gobernador 
de Milán, despojó á Cárlos, duque de Saboya.

Esta guerra no produjo resultados definitivos, 
pues Francisco tuvo necesidad de abandonar la Sabo­
ya , y los imperiales que desistir del sitio de Marsella.

3S
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En SU consecuencia, j  por indicación del papá 
Paulo III , se firmó la tregua de Niza (1538) que dejó 
las cosas como estaban al comenzar la guerra.

Heciio esto, Don Carlos convocó las Córtes de Cas­
tilla en Toledo, para exigir tributos, encontrando 
fuerte oposición, especialmente por parte del estado 
noble. Obtenido un cuantioso donativo de las ciuda­
des, desde entonces, no volvió á llamar para las Cór­
tes á la grandeza ni al clero.

Sublevada Gante, con ocasión del pago de ciertos 
impuestos, el emperador, con miedo de muchos y 
asombro de todos, atravesó los Estados de su irrecon­
ciliable enemigo, con un salvo-conducto, para repri­
mir á los alzados.

De Gante, el emperador pasó á Alemania, celebró 
en Eatisbona la Dieta general del imperio, y  de aquí 
marchó á Italia para apresurar la expedición contra 
Argel (1541), que obtuvo mal éxito, pues las tempes­
tades destruyéronla escuadra. Otro hubiera sido cier­
tamente el resultado sin la precipitación con que le 
obligaba á proceder la enemistad de Francisco I , que 
no le dió tiempo para esperar la ocasión propicia para 
la navegación.

La tregua de diez años concertada en Niza, quedó 
al fin rota, convencido Francisco de que el emperador 
jamás cedería el ducado de Milán ni á él n i á sus hijos.

Con escándalo de la cristiandad vióse entóneos al 
rey Cristianísimo aliado con los turcos y el pirata Bar- 
barroja. Así, miéntras tres ejércitos atacaban al em­
perador, uno en Perpiñan, en el Artois otro, y el últi­
mo en el Luxem burgo, las escuadras turcas asolaban 
el Mediterráneo, talaban y saqueaban los pueblos de 
las costas y se atrevían á sitiar á Niza.

Los ingleses y los alemanes, por su parte, invadie­
ron la Francia y marcharon sobre París.



HISTORIA UNIVERSAL. 259

Amenazado Francisco I de perder sus propios Es­
tados, despues de ganar la batalla de Ceriñola, que 
dirigió el duque de Enghien (1544), firmó la paz de 
Crespy, por la que renunció ásus pretensiones á Sici­
lia j  al dominio directo sobre Flandesy el Artois ; se 
obligó á restituir sus conquistas en Saboja; concertó 
-el casamiento del duque de Orleans, su segundo bijo, 
con una hija del emperador ó de su hermano Fernan­
do , aportando al casamiento, en el primer caso, los 
Países Bajos, y  en el segundo, el ducado de Milán.

El desgraciado Francisco I murió en Eambuillet, 
despües de veintiocho años de luchas imposibles con 
.el emperador Cáríos V. Sucedióle Enrique II (1547), 
y , como falleciera el duque de Orleans, dejando sin 
efecto el más importante artículo de la paz de Crespy, 
se renovó la guerra.

Para esta nueva lucha sirvió de ocasión y pretex­
to el asesinato de Pedro Luis Farnesio, duque de 
Parma.

Unido Enrique II con los protestantes alemanes, 
invadió la Lorena y se apoderó de las ciudades de 
Metz, Touly  Verdun. En estas contiendas se distin­
guió el duque de Guisa defendiendo á M etz, y pelea­
ron en Renti imperiales y  franceses sin éxito decisivo.

Hallándose el emperador en la cumbre de su glo­
ria, pero cansado de tantas luchas y combates, y mor­
dido por el tormento de la gota, quiso prepararse para 
mejor gloria y más perdurable vida.

Ya había dado á su  hijo D. Felipe el gobierno de 
Nápoles y de Milán, y  ah ora (1555), realizando su pro­
pósito , en un Congreso reunido en Bruselas, abdicó 
la corona de España y de los Países Bajos en favor de 
aquél, dándole á la vez muy santos consejos, y á más 
renunció la dignidad imperial y los Estados de Ale­
mania en su hermano D. Fernando (1556).
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A pesar de serD. Carlos extranjero por el naci­
miento , llegó á amar tanto el noble carácter español, 
que eligió nuestra patria para lugar de su  tumba.

Al desembarcar en el puerto de Laredo, en la pro- 
’vincia de Santander, postróse y besó la tierra dicien­
do:. iSalm., madre comun de todos los mortales, á ti vuel­
vo , desnudo y pobre, del mismo modo que salí del vientre 
de mi madre. Ruégote que recibas este mortal despojo que 
te dedico para siempre y permite que descanse en tu seno, 
hasta aquel dia que pondrá fin á todas la cosas humanas.

Tras de esto, besando un crucifijo que acostum­
braba llevar al pecho, dió gracias á Dios que le habla 
concedido llegar con felicidad al colmo de sus deseos.

Despues, se retiró al monasterio de Yuste, en Ex­
tremadura , donde aún vivió por espacio de dos años,. 
consagrado á ejercicios de piedad y á trabajos corpo­
rales.

Asi murió uno de los más grandes hombres (1558),. 
verdadero gigante que se levantó sobre la multitud, 
á pesar de las envidias de tantos y tantos á quienes 
venció en todas partes y  en todo.

Los mismos que pretenden deprimir á Carlos í, 
doliéndose de las desgracias del rey de Francia, su 
irreconciliable enemigo, que dan á éste unánimes, 
el titulo de caballero que él pretendía llevar, olvidan 
que Francisco I no vaciló en sacrificar á sus aliados 
de Italia, por atender á su propio provecho, al acor­
dar la paz de las Damas: que falto del conocimiento 
de los hombres, vivió sujeto á miserables intrigas 
de mujeres, confiando el mando de sus ejércitos á 
cortesanos ineptos, y alejando de su córte, á fuerza 
de desengaños, al gran marino Andrés Doria, al 
inolvidable condestable de Borbon y  al célebre prin­
cipe de Orange: que hacen caso omiso de que el 
rey de armas Borgoña, mandado por Cárlos V á
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Francia para concertar el duelo á q̂ ue el mismo Fran­
cisco lo había provocado, fué detenido en la frontera 
y dificultado el lance, bajo fútiles pretextos; que por 
vengarse Francisco I de s u  aborrecido rival, no vaciló 
en alentar á los protestantes y en aliarse con el turco.

Ya que no podamos aceptar para el vey galante el 
título de pTÍmeT calallefo de la Francia, que él así 
propio se daba, lo compadecemos por haber encontra­
do enfrente á Carlos V, monarca entusiasta de la reali­
dad y de la gloria, conocedor profundo de los hombres, 
amigo délos literatos y  de los artistas, valiente, fas­
tuoso, fiel á sus deberes , profundamente religioso.

Unos cuantos rasgos demostrarán e s ta s . afirma­
ciones.

Preguntado por los diputados, al volver á Barce­
lona despues de haber recibido la investidura del im­
perio, cómo quería ser recibido, contestó: Be la misma 
manera que antes; tanto da ser conde de Barcelona ̂  como 
emperador de romanos. Era D. Carlos, apasionado de 
Tucidides, de Felipe de Comines y de Uuicciardini, por 
lo que, criticándolo un dia ciertos cortesanos, les dijo; 
En %n abrir y cerrar de ojos puedo hacer cien grandes 
como vosotros; pero solo Bios puede hacer un Quicciar- 
dini. Habiéndose caído al Ticiano el pincel, se lo pre­
sentó diciéndole: El Ticiano dele ser servido por César. 
Es la tercera vez queme lacéis inmortal, añadió, alu­
diendo á que por tercera vez lo había retratado. Al 
embarcarse para Argel, como arreciara deshecho el 
temporal, le dijo Andrés Doria tratando de disuarlirle: 
S i zarpamos, todos pereceremos, á lo que contestó el 
emperador: S i\ pero vos, despues 6a  sesenta años de 
vida, yo despues de veintidós de imperio.

Pero ¿cómo exigir que hagan justicia á Cárlos V los 
hombres á quienes él humilló en todas partes, así en 
la política como en los campos de batalla?



LECCOIM Ll

LA REFORM A R E L I G I O S A .

(Césa r  Cantú .' Historia Universal.}

El espíritu pagano introducido en Europa por los 
fugitivos del Bajo Imperio, al caer Constantinopla en 
poder de los turcos otomanos; la satánica soberbia de 

incorregible fraile agustino, y el deseo de despojar 
a la Iglesia de los inmensos caudales que había acu­
mulado en sus manos la piedad de los fieles, fueron 
las causas generadoras de la mal llamada Reforma.

Confesaremos de buen grado que los cambios de 
los tiempos, la ignorancia y  la pervesidad de los hom­
bres , habian producido entonces la necesidad de in­
troducir reformas en algunos puntos referentes á lo 
que es vario y  mudable en la disciplina y en las cos­
tumbres; acaso de decidir ó de aclarar algún punto 
dudoso ú oscuro en materias que pudieran interesar 
á la fé; lo cual, sin duda hubiera hecho la misma 
Iglesia, como tantas otras veces, por medio de sus 
Concilios; pero no es posible admitir que h ay a , fuera
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de e lla , quien pueda ni resolver el monumento, ni la 
forma en que esto pueda hacerse, ni alterar nada en 
su milagrosa organización, ni en lo que pudiera lla­
marse accidental, ni mucho menos en los puntos 
esenciales, piedras angulares de ese maravilloso edi­
ficio»

No sucedió asi, por desgracia.
Ocupaba la Silla de San Pedro León X , que, como 

perteneciente á la familia de los Médicis, era entu­
siasta amigo de las artes j  de las letras j  expléndido 
protector de los que las profesaban.

Conmovido el ánimo generoso del Pontífice con los 
sufrimientos délos cristianos; oprimidos por los tu r ­
cos , y anhelando levantar en Roma un templo, sober­
bio monumento de las artes, concedió indulgencias 
para, con el producto de las limosnas, atender á estos 
nobles objetos.

El arzobispo de Maguncia creyó deber tomar me­
didas para asegurar que el producto de las bulas iba 
á emplearse en el fin para que se destinaban, y lo 
hizo asi, aleccionado por la experiencia, recordando 
que del ingreso de la indulgencia, predicada seis años 
ántes, para costear una armada contra los turcos, se 
habían apoderado el elector de Sajonia y el empe­
rador.

Al efecto dió la comisión al dominico Juan Tetzel 
que recorrió la Sajonia, usando de maneras que apro­
vecharon los impios, ridiculizando al fraile, mas fer­
voroso que prudente.

Irritados ciertos agustinos de que la  comisión se 
hubiera confiado á un dominico, encontraron un eco 
de sus miserables celos, un arma cuyo terrible alcan­
ce ni áun pudieron sospechar.

Este era Martin Lutero.
Nació el futuro heresiarca en Eisleben, y faltó



264 GÓNGORA

de recursos para dedicarse al estudio, cantaba salmos 
por las casas para ganarse la subsistencia, hasta que, 
compadecida de él una viuda de Eisenach, lo sacó de 
tan miserable estado, proporcionándole casa y habi­
tación.

La caida de un rayo cerca de él produjo tan honda 
impresión en el estudiante, que profesó en la Orden de 
San Agustín, donde su ardiente misticismo le atrajo 
el amor de su superior, que le proporcionó una cáte­
dra de Teología en la  Universidad de Witemberg, don­
de , desechando al fin el misticismo, se lanzó á la so­
ciedad y á la vida.

Habiendo sobrevenido, no mucho tiempo despues, 
ciertas cuestiones en su Orden, fué comisionado para 
que marchara á Eoma.

Aún alardeaba Fray Martin de místico y  de rigo­
rista. Así, visitó los templos, adoró las reliquias y  su­
bió de rodillas la Escala Santa; pero, en el espléndi­
do, tibio y perfumado cielo de Italia , no vio más que 
el tiempo lluvioso; en la naturaleza productiva y  rica 
de mantenimientos, el vino áspero; en los edificios 
suntuosos, la mezquina habitación donde vivia; en los 
templos, museos del a r te , los clérigos q%e dirían 
quince misas mientras él una; en la córte papal, pobla­
da de artistas inmortales, el excesivo precio que eos - 
tarian aquellos explendores.

A su vuelta de Italia ridiculizó á Juan Tetzel, y 
en la festividad de todos los Santos presentó cuarenta 
y cinco tésis contra el abuso de las indulgencias.

Oponiéndose á estas tésis, aparecieron otras, espe­
cialmente escritas por dominicos; Juan Kck publicó 
contra Lutero sus Obeliscos, á que contestó él con los 
Asteriscos. La imprenta circuló rápidamente las tésis, 
los libros y los sermones de los unos y de los otros, y  
la llama tomó al punto gigantescas proporciones de
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incendio, cuestionándose ya la autoridad del Papa y 
su competencia en asuntos de fé.

Generalmente se pinta á Lutero como un hombre 
leal, exaltado por la soberbia y la cólera, que proce­
dió sin cálculo alguno, cuando si vemos la carta de 
sumisión humilde que escribió al Papa y las palabras 
infames que acerca del Vicario de Jesucristo decia en 
los mismos instantes á Spalático, y  su constante ba­
jeza en pró de los intereses de los grandes electores 
alemanes, que eran como el lecho de Procusto de sus 
tan mudables doctrinas, preciso es renegar de su pon­
derada lealtad*

El emperador Maximiliano puso en conocimiento 
de León X la gravedad del caso, y  el cardenal de Vio 
procuró disuadir á Lutero, aunque sin lograr de él su 
sumisión, por lo que publicó un edicto en que el Papa 
lo declaraba hereje.

Aún esperaba el generoso León X atraer á la oveja 
coD vertida en ferocísimo lobo, por loque mandó al 
elector de Sajonia la Rosa de oro, por medio del canó­
nigo Cárlos de Miltitz que fué recibido con frialdad y 
sólo pudo recabar de Lutero una carta y  un manifies­
to de promesas y protestas, envueltas en salvedades.

Juan Eck, el más famoso dialectico de Alemania, 
provocó á Lutero para una controversia pública, que 
éste aceptó, teniendo por campeón, en la doctrina del 
libre albedrío , á Carlostadt, y discutiendo él mismo 
sobre el origen divino del poder papal.

Los heresiarcas fueron vencidos; pero el escánda­
lo estaba ya dado, y Lutero desesperado, se lanzó re­
sueltamente por el camino de la herejía*

Aún insistía el Papa en los medios de atracción, 
cuando fray Martin publicó su Libertad Cristiana^ por 
lo que fulminó sentencia definitiva de condenación 
contra él y  sus parciales.

34
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El Sumo Pontífice pidió que la Dieta de Worms 
condenara á Lutero, la cual asumió á sí el asunto, 
mandando que se presentara ante ella el innovador.

Por su parte, el elector de Sajonia mandó que nada 
se resolviera sin oir ántes á Lutero, y  le expidió un sal 
vo-conducto, provisto del cual se puso en marclia.

El viaje del heresiarca fué nn  verdadero triunfo: 
acompañábale un heraldo imperial; lo recibió el Maes­
tro de ceremonias, y , por temor de una explosión de 
sus parciales, hubo necesidad de introducirlo en la 
asamblea por una puerta secreta,

Carlos V al verlo, con su fisonomía tosca, su boca 
plegada por una sonrisa de vulgar orgullo y su esta­
tura pequeña, esclamo: Mst& hoMhfB vio v¡/h6 Advé á vñi 
hereje,

Tranquño Lutero por su seguridad personal, se 
negó á retractarse.

Sospechando el elector de Sajonia que el empera­
dor resolvería la cuestión con alguna airada provi­
dencia , y temiendo, sobre todo, á la vanidad y  á la 
imprudencia de Lutero, lo retuvo en su castillo con la 
más profunda reserva.
 ̂ Entonces, proclamada la omnipotencia del criterio 

individual, cada cual tuvo su opinión; los agustinos 
desertaron de sus cláustros y  todo fueron excesos y 
desórdenes,

Lutero, saliendo al cabo de su isla de Patmos, 
como él mismo decía, se dedicó á predicar para con­
tener aquellas revueltas y tomó el camino de Orle- 
mont, donde Carlostadt se hallaba, pam confuvidir d 
aquel Satanás.

Carlostadt, amotinó al pueblo contra el maestro, 
al que apedrearon y cubrieron de lodo: fué á buscarle 
despues á la hostería del Oso Negro, y en este concüio 

e -OS nuevos apóstoles, todos se colmaron de ínju-’
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rias. Lutero ofreció á Carlostadt xin florín por que es­
cribiera en contra de sus mismas opiniones; éste lo 
aceptó; mandaron llevar licores, brindaron uno á la 
salud del otro, y , al separarse, se dijeron: O'jalA gue 
te vea enrodado.—Permita Dios que te rompas la cabeza 
antes de salir de la citídad.

Los clérigos turbulentos, los frailes mal avenidos 
con sus deberes y  con la severidad del claustro, arro­
jando los hábitos y las cogullas, aceptaron la Reforma 
en cuanto les daba libertad para la vida licenciosa.



LECCON Lll

MARTIN LDTERO (cONGLUSIOn ) .

Como acontece siempre, así en el extranjero como 
en España, en los antig“nos como en los modernísi­
mos tiempos, para su vergiienzay general menospre­
cio j  desdoro, estas miserables comedias paran, j  
así es natural, en casamientos j  líviandes: así, Lutero 
se casó con la monja Catalina Eobren y recibió del 
elector el donativo de su convento vacío.

Para el grosero reformador nada hubo ya digno 
de respeto. Del sarcástico y erudito Erasmo, á quien 
tanto había adulado, al ver que lo contradecia, dijo: 
que aplastarlo era lo mismo que aplastar á una chin­
che: llamó Payaso al duque de Brunswik; á Carlos V 
béstia alemana; el más abyecto de los asnos y  puerco 
de Santo Tomás, á Enrique VIII de Inglaterra; á Juan 
Eck, teologastro y sofista despreciable; á la UnÍ¥er- 
sidad de París, á la que antes había apellidado madre 
de la ciencia y de la sana teología, récua de asnos 
parisienses.
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¡Así paga siempre el diablo á quien bien le sirve!
Proclamado por él el libre examen y  el criterio in­

dividual, no se quejaba con razón cuando decia: «El 
diablo anda entre nosotros y me envía todos los dias 
nuevos visitantes que llaman á mi puerta: uno no 
quiere el bautismo, otro rechaza la Eucaristía, un 
tercero enseña que Dios creará un nuevo mundo án- 
tes que llegue el juicio final; quien quiere que Cristo 
no sea Dios ; quien esto, quien aquello: en una pala­
bra, hay tantas creencias como cabezas; y  apenas 
hay imbécil que no se crea visitado por Dios y  pro­
feta.»

Las últimas clases sociales, con su terrible lógica, 
sacaron pronto las consecuencias legítimas y  finales 
de las premisas sentadas por el maestro.

La cuestión social asomó su espantable cabeza, es­
tallando la guerra entre los pobres y los ricos, los 
nobles y los plebeyos, los ciudadanos y los vi­
llanos.

El pueblo ultrajó á los magistrados; vilipendió á 
los nobles haciéndoles cambiar de nombres y de tra­
jes, y los habitantes de las aldeas entraron en las ciu­
dades llevándolo todo á sangre y  fuego.

Nicolás Storck dió vida al iluminismo de los ana­
baptistas; Pfeiffer excitaba al pueblo de Franconia, 
prometiéndole el despojo de los ricos; Tomás Mfinzer, 
imitando en sus discursos el g*olpear de los martillos 
sobre el yunque, y  mandando que no se secara la san­
gre sobre las hojas de las espadas, sublevó á los mi­
neros de Mansfeld, derribó palacios y templos, incen­
dió aldeas y ciudades, predicó la comunidad de bienes, 
mató sin respetar sexo ni edad, resuelto á %o dejar con 
mda á ninguno de los que mman en el ocio.

Lutero entóneos excitó á los grandes señores para 
que mataran sin piedad á a q u e l l o s y ,  en su
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consecuencia, el suelo de Alemania quedó sembrado de 
ruinas y  encharcado por ríos de sangre.

En vista de tal situación, Cárlos V convocó la Die­
ta  del Imperio, lo cual se tuvo como primer indicio de 
que iba á llegar al terreno de las resoluciones enérgi­
cas , por lo que los católicos se concertaron en Des- 
sau y los protestantes en Torgau .

Reunidos los Estados en Spira, se acordó que por 
entonces cada- cual continuara en el camino empren­
dido, pero que se impidieran los progresos de la Re­
forma; acuerdo del cual protestaron los partidarios de 
Entero, por lo que tomaron el nombre de Protestantes,

Entre tanto, creciendo la osadía de los turcos, que 
se habian atrevido a sitiar a Viena, para buscar re­
medio á tanto males, se convocó la Dieta 
omgo.

En ella presentaron los protestantes su Confesión, 
en la que, asustados Melancbton del desórden de la 
sociedad y  de la tiranía de los príncipes, hizo que 
Entero, una vez m ás, acomodándose á las circunstan­
cias, modificara muchas tésis que hasta allí había 
defendido ; pero no fué posible la avenencia, pues, 
a pesar de todos los deseos, ni entónces ni jamás 
pudieron coneiliarse la luz y  la sombra.

Los disidentes, previendo que era ya inminente la 
lud ia  m aterial, se coaligaron en Esmaloalda, á la vez 
que los católicos también aunaron sus fuerzas.

Sin embargo, como la situación estaba preñada 
de peligros no sólo de parte de los socialistas „u! 
quemaban los libros y  las obras de a rte , que cargaL n
los cánones con inapreciables manuscritos, que pro-
ckmaban la poligamia y la comunidad de 4 nes 
sino del turco , que Labia invadido la Hungría se fir­
mo el InUnm  que garantizaba la libertad relio-iosa v 
disgustó á católicos y  protestantes. ^  ^
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Al cal)0 , el tan anunciado Concilio se reunió en 
Trento convocado por el papa Paulo III.

Los primeros decretos del Sínodo, que declararon 
canónicos los libros de las Santas Escrituras y de 
igual fuerza éstos que la Tradición; que sancionaron 
que la Iglesia es único juez para resolver asuntos de 
fé , y los siguientes condenando la doctrina de los 
protestantes sobre la Eucaristía, la Confesión, el 
Purgatorio y las Indulgencias; y la bula del Papa de­
poniendo al arzobispo de Colonia, y ya en paz el em­
perador con el turco y el francés, hicieron compren­
der á todos que había llegado la hora de acudir á las 
armas.

El elector de Sajonia y el landgrave de Hesse 
juntaron por su parte un ejército poderoso, y por la 
suya D. Carlos invadió la Sajonia, y en las orillas del 
Elba, frente á Muhlberg, atacó á los protestantes, los 
cuales sufrieron tan terrible derrota (1547), que tal vez 
se hubiera hundido para siempre la herejía, si Enri­
que II, heredero de Francisco I en la corona de Fran­
cia, en su odio á Carlos V, no hubiera distraído las 
fuerzas de éste uniéndose á los protestantes.

Este suceso y otras múltiples contrariedades deci­
dieron al emperador á autorizar el tratado de Passau, 
en virtud del cual fueron puestos en libertad los elec­
tores de Sajonia y de Hesse, y  se estableció que nadie 
fuera molestado por sus creencias religiosas.

Tres años despues se firmó en Augsburgo la paz 
religiosa, cuyas principales bases fueron: conceder la 
libertad de cultos á los protestantes; darles el derecho 
de formar parte de la Cámara Imperial, y conservar 
la posesión de los bienes eclesiásticos adquiridos du­
rante estas revueltas.

Al mismo tiempo que se sucedían estos aconteci­
mientos, la Eeforma se había ido extendiendo por
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Europa, produciendo en todas partes desórdenes y 
guerras.

Ulrico Zwinglio, cura de Glaris, atacó desde luego 
todos los dogmas de la religión católica, pero dando á 
su iierejia un carácter democrático, como Lutero se lo 
había dado aristocrático.

Dividiéronse entonces los cantones en dos bandos: 
Uri, Switz y Unterwald, cuna de la libertad helvética, 
permanecieron fieles á la verdadera fé, miéntras otros 
siguieron al beresiarca.

Los católicos constituian la Liga para defender la 
religión y  los protestantes la Confraternidad cristiana.

Despues de las querellas, guerras y  disturbios in­
separables de la Eeforma, los dos bandos vinieron á 
las manos en Cappel, donde murió Zwinglio.

Consecuencia de esta batalla fué que , equilibradas 
las fuerzas de ambas facciones, aprendieron á respe­
tarse, y  asi permanecen todavía, divididos los Can­
tones en católicos, reformados y mixtos.

Calvino extendió en Ginebra la herejía, convirtien­
do á esta ciudad en centro de las conjuraciones demo­
cráticas.

Igualmente propagaron otros esta peste, en el 
Norte de Europa y en el Mediodía y  el Oriente.

España se libró del contagio merced al celo inque­
brantable de los reyes de la casa de Austria

Martin Lutero murió devorado de mortales angus­
tias.

Abora bien, ¿cual fue la infi.uencia de Lutero y  de 
sus colegas y sectarios en la política, en la llamada 
independencia de la razón hum ana, en las ciencias y  
en las artes?

En política careció de carácter la Beforma, que fué 
señorial en Alemania, democrática en Suiza y Gine­
bra j léjos de sostener la independencia del criterio
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humano, opusieron los reformadores credo á credo y 
mataron por medio de bárbaros suplicios á los disiden­
tes; en ciencias, hicieron muchas de sus sectas g*uerra 
implacable á los libros; las artes le debieron que no 
pocos monumentos fueran despedazados por el neo- 
iconoclasticismo de no pocos de los suyos.

Desde entonces marcha la sociedad ébria y vaci­
lante sin encontrar punto de reposo.

35
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CRISTÓBAL COLON.— SU PRIMER VIAJE.

(Robertson; H i s t o r i a  d e  A m é r i c a .  
Muñoz; H i s t o r i a  d e l  N a e v O 'M u n d o .—  
R o sellt  de Loegues.’ H i s t o r i a  d e  
C r i s t ó b a l  C o lo n .— Andrés Be^ aldez; 

. H i s t o r i a  d e  l o s  R e y e s  C a t ó l i c o s .  
F ernando Colon: "V id a  d e l  A l m i r a n t e .  
—Gonzalo Fernandez de OviedO;HiS' 
t o r i a  d e  l a s  I n d i a s . — Herrera ; H i s t o ­
r i a  G e n e r a l ) .

En la imposibilidad de escribir la detallada histo­
ria de los viajes, descubrimientos y conquistas de los 
españoles en América, nos contentaremos con rese­
ñar snmarísimamente las expediciones de Colon, de 
Cortés y de Pizarro; tres portentosas empresas qne, 
inspiradas todas ellas en el catolicismo, tienen, sin 
embargo, cada una un tinte especial y como caracte­
rístico. A sí, vemos en Colon la epopeya católica; en 
Cortés el poema caballeresco; en los Pizarros el drama 
trágico, donde se dan la mano y se adunan el senti­
miento religioso y la crueldad, el espíritu caballeresco 
y la traición, el valor que traspasados linderos de la
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temeridad, j  la artería y la astucia, todo junto y 
mezclado en nefando consorcio.

 ̂ l a  en los principios del siglo XV, los reyes de Cas­
tilla liabian despertado el amor a los viajes y á los 
descubrimientos protegiendo la conquista y  población 
europea de las Islas Canarias frecuentadas en el si­
glo XIV por navegantes españoles y franceses; espí= 
ritu que adquirió su mayor impulso en Portugal, mer­
ced a los esfuerzos del infante D. Enrique, hijo de don 
Juan I.

Este procer de inolvidable memoria, edificó un 
palacio en la altura de una ensenada del cabo Sacro, 
donde se consagró al estudio de las Matemáticas y  de 
la Astronomía , y atrayendo cerca de sí con crecidas 
recompensas á los marinos más expertos, convirtió 
eu casa en un colegio naval cuyo consejo hidrográfico 
presidia Jáime, cosmógrafo mallorquin célebre por 
sus cartas y por haber perfeccionado la aguja de ma­
rear y empleado el astrolabio.

Por dos veces hizo el infante (1419) que ciertos na­
vegantes doblaran el cabo Non , centinela de las re­
giones inhabitadas, terror de la familia mareante, 
pues detras de sus altísimos peñascos, siempre cu­
biertos de mugiente espuma, se extendía lo descono­
cido vagando en la inmensidad.

En 1420, de orden de D. Enrique, Juan González y 
Nuno Tristan doblaron el temido cabo Non, en cuya 
empresa una recia tormenta les hizo dar en la isla de 
Porto Santo , encuentro á que siguió el descubrimien­
to de la cercana isla de Madera.

Tres años despues los portugueses avanzaron más 
allá del cabo Bojador; no tardó en ser reconocido el 
cabo Verde, ni en que Cadamosto y Nole llegaran á 
las islas que llevan el nombre de este cabo, ni en ser 
visitado el promontorio Eojo.
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L a  muerte de D. Enrique, aunque arrebató á los 
descubridores su principal protector, no fué parte para 
que dejara de ser la córte de Portugal el centro del 
prosfreso marítimo y Lisboa la ciudad predilecta de 
pilotos y navegantes.

Mientras que asi se dedicaban los portugueses al 
descubrimiento de la costas occidentales de Africa^ 
el revelador del Nuevo Mundo vagaba por países ex­
traños, madurando su gigantesco pensamiento.

E r a  aquel Cristóbal Colon, nacido enG-énova, de 
una familia noble aunque empobrecida , cuyo padre 
ejercía la oscura industria de cardador y tejedor de 
paños.

Cristóbal fué mandado por su padre á la edad de 
nueve años á estudiar en Pavía, ciudad que muy en 
breve abandonó, irresistiblemente atraido por su des­
tino á los viajes y á las expediciones marítimas.

A los catorce años ya formaba parte el adolescente 
Cristóbal de la dotación de un buque, recorriendo el 
Mediterráneo infestado de corsarios griegos, turcos y  
berberiscos, recibiendo en cierto combate una herida.

En 1459 era oficial en la fiota mandada por Co- 
lombo.

Embarcado más adelante en un crucero, comba­
tiendo á una nave veneciana, incendiáronse los dos 
barcos, y amigos y enemigos se lanzaron al mar para 
no ser presa de las llamas.

Aunque el lugar del siniestro distaba diez leguas 
de la costa de Portugal, que era la más vecina , pudo 
Colon ganarla auxiliado de un remo que la Providen­
cia puso al alcance de sus manos.

Sostenido el náufrago por la caridad pública, llegó 
á Lisboa, donde fué acogido por su hermano segundo 
Bartolomé, que vivia en esta ciudad, dedicado á cons­
tru ir esferas é instrumentos náuticos y á dibujar car-
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tas para los marinos, al que auxilió con mano exper­
ta  en sus trabajos.

En esta ciudad se casó Colou con la huérfana de 
Bartolomé TVTognis de Perestrello, empobrecido en su 
empresa de colonizar á Porto Santo, en cuya árida 
isla nació D. Diego, fruto de este enlace.

Cristóbal Colon visitó en esta época la isla de la 
Madera y  las Azores, y en la costa de Oro, la célebre 
fortaleza de San Jorge de la Mina.

Observándolo todo, y estudiándolo todo, iba Colon 
recogiendo en todas partes hechos que confirmaba.n 
el incomparable pensamiento que habla de inmortali­
zar su nombre. Así supo con creciente interés que en 
las playas de Porto Santo hablan arrojado las olas de 
mar, impulsadas por el Oeste, un trozo de madera 
primorosamente labrado ; vió en poder de Alfonso V 
cañas de colosal tamaño que las mareas hablan depo­
sitado en la playa de las Azores; supo que á Fayal 
habían aportado descomunales pinos de especie des­
conocida; que en las orillas de la isla de las Flores h a ­
bían aparecido dos cadáveres cuyas facciones diferian 
de las de los habitantes de las Azores, y  de labios del 
Marino Martin Vicente recogió la noticia de que na­
vegando á larga distancia de Europa, hácia Occiden­
te, adquirió un trozo de madera labrada que la brisa 
de aquel punto cardinal impelía delante de su nave.

Por tales medios iba madurando Colon su pensa­
miento de descubrir las tierras que presagiaba exis­
tían hácia el Occidente.

En 1476, resuelto ya el problema en su mente, 
pasó Colon á Génova, donde fué rechazado su proyec­
to, así como en Venecia, á donde se encaminó despues.

Desairado en ambas repúblicas, le hallamos en 
Febrero de 1477 navegando más allá de Islandia, 
cuya empresa abandonó para regresar á Lisboa, noti-
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cioso de que había ascendido al trono de Portugal don 
Juan II, que ansiaba emular las glorias del infante 
D. Enrique.

Tuvo Colon varias entrevistas con el nuevo mo­
narca, que sometió los planes del. extranjero á una y 
otra junta de sabios, los cuales rechazaron la em­
presa.

Resolvióse, sin embargo , apoderarse de los planos 
de Colon y con ellos mandar calladamente á un ex­
perto navegante, á cuyo fin se comunicó al genovés 
que los depositara en manos de la comisión científi­
ca, y mién tras aquél esperaba los resultados, lleno de 
confianza, salió una carabela que, aparentando partir 
paralas islas de Cabo Verde, hizo rumbo á Occidente 
en demanda de los países desconocidos, guiándose por 
tos papeles de Colon.

Atemorizados los expedicionarios ante la inmensi- 
dad del Océano y espantados de una terrible borrasca 
regresaron al cabo, y  sin poder contenerse; se mofa­
ron de los proyectos del extranjero.

Herido Colon en lo más vivo ante semejante falsía 
realizo calladamente cuanto pertenecía á su mujer 
que ya había muerto, huyó de Portugal (1484) lle­
vándose consigo á su h ijo , y  visitó en Génova’ á su 
anciano padre. ^

Entonces se encaminó á España para ofrecer su 
empresa a los Reyes Católicos.

^Agotados los menguados recursos de Colon con los 
gastos de viajes tan dilatados, y  ya en España, llegó, 
llevando de la mano á su hijo, á la portería del con­
vento de Santa María de la Rábida, situado en la cum­
bre de un cerro bañado por las olas del Océano, á

Hnelva^^'^'^ provincia de

Regia el convento de la Rábida Fr. Juan Perez de
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Marchena, que tras de una breve conversación con el 
desconocido, poniéndose al alcance de la altura de 
sus pensamientos, se convirtió en su más decidido 
amigo y protector.

De esta manera, en un pobre convento de francis­
canos , se explicaron por el génio y se acogieron por 
el entusiasmo ideas y conceptos unánimemente re­
chazados por los sabios.

Tras algunos dias de descanso, provisto de una 
carta del P. Marchena para el confesor de la reina, y 
dejando su hijo al cuidado de su nuevo amigo, em­
prendió Colon el camino de Córdoba, donde la córte se 
encontraba.

No comprendido el extranjero por el confesor de la 
reina, encontró dulces consuelos en el amor de doña 
Beatriz Enriquez, con la que se casó y de la que tuvo 
á su hijo Fernando.



LECCIOM LIV

C R IS T Ó B A L  C O L O N ,— SU  P R I M E R  V I A J E .  (C O N T IN U A C IO N ) ,

Sin desesperar Colon por tanta contrariedad, logró 
al fin ser escuchado por el gran cardenal D. Pedro 
González de Mendoza, que obtuvo para él una audien­
cia de SS. AA,, por los que fué benévolamente aco­
gido, aunque sometiendo la cuestión, como era natu­
ral, al dictámen de una junta de sábios que al efecto se 
convocó para Salamanca, j  se verificó en Noviembre 
de 1486, en el colegio de Estudios Mayores establecido 
en el convento de San Estéban, de la orden de Santo 
Domingo.

En las sesiones que al efecto se celebraron, como 
el proyecto de Colon chocaba en absoluto con las 
ideas entóneos corrientes en materias geográficas, á 
pesar de la defensa del dominico fray Diego Deza y 
de otros maestros de la Universidad Salmantina, nada 
se resolvió, y la córte abandonó á Salamanca en 26 de 
Enero de 1487 para emprender la guerra contra los 
moros de Málaga.

Desde entonces, aunque ocupados los reyes en las
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guerras contra los infieles, no dejaron de conferen­
ciar con Colon, pagándole al efecto los gastos de via­
je; acompañando así á la córte, visitando á Sevilla y 
á Zaragoza j  recibiendo dinero, entre otras ocasiones, 
en 18 de Agosto de 1487, nueve dias despues déla con­
quista de Málaga.

El asedio de la ciudad de Baza vino de nuevo á con­
trariar las esperanzas de Colon, que ciñó la espada y 
tomó parte en las operaciones militares contra esta 
fortísima plaza que detuvo á ios cristianos por espacio 
de largos meses.

El casamiento de la infanta doña Isabel con ei he­
redero de la corona de Portugal y sus interminables 
fiestas; el acuerdo definitivo de la Junta de Salaman­
ca y  la campaña contra Granada, hubieran desespe­
rado á quien no tuviese la ardiente fé de Colon, que se 
limitó á proponerla empresa á los duques de Medina- 
Sidonia y de Medinaceli, el último de los cuales se pre­
paraba á secundarlo cuando recibió órden de la reina 
para que Colon se presentara en la córte.

Llegado á la presencia de la magnánima doña Isa­
bel, ésta lo confió á D. Alonso de Quintanilla, recibién­
dole en varias ocasiones y asegurándole siempre que 
al concluir la guerra de Granada lo auxiliaría.

Mas era esta empresa tan larga y difícil, que el 
genovés decidió acudir al rey de Francia; pero como 
pensara llevar al lado de su mujer doña Beatriz á su 
hijo D. Diego, ántes de abandonar á España, partió 
para el monasterio de la Rábida.

Fray Juan Perez, al recibir á su desolado amigo, 
despues de una ausencia de seis años, logró detener­
le confiando en una carta que escribió á la reina que 
á la sazón se encontraba en el real de Santa F é , á la 
que S. A. contestó ordenando al P. Marchena que se 
pusiera en camino para el campamento, del cual re­

sé
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gresó con orden de (^ue se entregaran á Colon veinte 
mil maravedís, y éste, asi socorrido, emprendió sn 
camino para Santa Fó 5 donde quedó confiado al Con­
tador mayor Alonso de Quintanilla.

Rendida al fin la ciudad de Granada en 2 de Enero 
de 1492, y aceptado el pensamiento de Colon, se exi­
gieron á éste las condiciones bajo las cuales realiza­
rla su empresa; condiciones que expuestas ante una 
junta presidida por el confesor de la reina, parecieron 
tan exorbitantes, que quedaronrotas las negociaciones, 
y como el genovés acabara de recibir respuesta favora 
ble del rey Cristianísimo, dando fin y remate á sus es­
peranzas en España, emprendió el camino de Córdoba.

En tanto D. Luis de gantangel, Contador de Ara­
gón, y despues Alonso de Quintanilla, sé presentaron á 
la-reina haciéndole presente la pérdida que iba á su­
frir España; por lo que, conmovido el ánimo de la 
gran princesa, ofreció empeñar sus joyas para la rea­
lización del proyecto, á lo que se opuso Santangel 
prometiendo adelantar los fondos necesarios con el 
tesoro de Ai-agon.

Colon fué alcanzado por un oficial de guardias á la 
entrada del puente de Pinos.

Mas, á pesar de la firme resolución de doña Isabel, 
hasta el 17 de Abril de 1492 no pudieron firmarse las 
capitulaciones de Santa Fé, en virtud de las cuales se 
concedían á Colon los títulos de grande Almirante del 
Océano y de Virey y Gobernador de las islas y tierra 
firme que descubriera; dignidades que se trasmitirían 
á sus herederos, á las cuales la nobilísima reina aña­
dió en 8 de Mayo la gracia de nombrar á su hijo don 
Diego paje de D. J u a n , príncipe de Asturias.

Habiéndose escogido el puerto de Palos para que 
de él saliera la expedición, encaminóse Colon á Cór­
doba y al convento de la Rábida.
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Notificada la orden del armamento en la pai-Toquia 
deS. Jorge de Palos, á pesar de concederse grandes 
inmunidades y privilegios á cuantos tomaran parte en 
la empresa, todos quedaron espantados al pensar que 
se trataba nada menos que de surcar la Mar Tenebro­
sa, sembrada de tradiciones horribles; donde, según el 
Núblense, se encontraba poca claridad en la atmó'sfe- 
ra y  grandes corrientes de aguas oscuras; donde se 
estrellábanlas corrientes pelásgicas, sembradas de 
hervideros, poblados de horribles mostraos; donde 
los árabes fijaban la crispada mano de Satanás salien­
do de los abismos, para sumergir la nave que surcara 
sus ondas; donde el tradicional pájaro Roe esperaba á 
los bajeles para arrebatarlos entre sus gigantescas
garras.

Trascurria, pues, el tiempo sin que nadie quisiera 
tomar parde en la expedición; por lo que la reina 
mandó á Juan de Peñasola (20 de Junio) con órdenes 
aún más apremiantes, el cual sólo pudo conseguir 
embargar la carabela Pinta a pesar de las exhorta­
ciones del P. Marchéna.

Pero todas las dificultades quedaron vencidas 
cuando, puestos en contacto Colon y el rico armador 
y experto marino Martin Alonso Pinzón, por media­
ción del incansable guardián de la Rábida, corrió la 
noticia de que Martin tomaba parte personal en la 
empresa. Palos ofreció entonces la carraca Gallega, 
que trocó su nombre por el de Santa Maria, que, 
con la  Niña, completaron las tres carabelas pedidas.

Reuniéronse al fin las tripulaciones en las tres 
naves, para esperar el viento favorable del Este, 
despues de haber marchado procesionalmente al 
convento de la Rábida, donde oyeron misa y recibie­
ron la sagrada Comunión de manos del P. Fray Juan 
Perez.
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El viernes 3 de ^ o s to  de 1492, soplando el 
viento deseado, embarcándose Colon en la Santa 
Mafia, mandó izar el pabellón de la expedición, que 
lucia la imágen de Jesucristo Crucificado, y en las de 

Pinta Nina ^  de la empresa, que ostentaba 
una cruz verde y las iniciales de los reyes , y dió la 
señal de la partida en nombre de Jesucristo; becho 
lo cual se entró en su cámara y comenzó su diario 
con estas palabras: In nómine Damini nostri Jesv,- 
Christi.

Esta invocación y  los propósitos de Colon en favor 
de España, son la clave del mal disimulado ódio de 
los escritores protestantes hácia el inmortal descu= 
bridor del Nuevo Mundo.



LECCION LV

P B IM E R  V IA J E  D E  C R IS T Ó B A L  C O L O N .— D E S C U B R IM IE N T O S .

Según ya hemos dicho, Colon mandaba la Capita­
na que montaba 66 hombres; Martin Alonso Pinzón re­
gia la Pinta con 30 tripulantes, y  la N iM , Vicente 
Yañez con 24 de dotación, que sumaban un total de 
120 personas.

Despues de trocar en la Gran Canaria el timón de 
la P in ta , de cambiar las velas de la Ni^a  y de reno­
var los víveres y el agua, permanecieron las naves 
detenidas por una calma chicha enfrente de la Gome­
ra , noticioso Colon de que tres carabelas enviadas por 
el irritado monarca de Portugal le esperaban cerca de 
la isla de Hierro para cerrarle el paso.

Salvandos estos peligros, avanzaban las tres peque­
ñas naves españolas impelidas por el viento, llenando 
el ánimo de Colon de alegría celestial y  sembrando 
la duda y el espanto en las tripulaciones que veian 
cambiarse la claridad del dia y el color de las aguas, 
descender el horizonte y desaparecer las constelacio­
nes que se cambiaban por otras desconocidas, y des-
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aparecer la perfecta regularidad de la brú ju la , su úni­
ca guia en aquel inmenso Océano sin orillas.

Pocos dias despues los espíritus se tranquilizaron 
un tanto ante el espectáculo de una golondrina de 
mar 7  un junco que pasaron junto á la Niña\ más 
adelante reanimaron aún á las tripulaciones lo suave 
ae la temperatui’a , la trasparencia del mar j  la m ul­
titud de hierbas que parecían acabadas de arrancar 
de los peñascos; dias despues alegráronse con la pes­
ca de un cangrejo enredado entre algas y la presen­
cia de los atunes, á que se siguió la vista de alcatraces 
y de un playero y la multitud de hierbas que daban 
al Oceano el aspecto de un verde prado; causa de ale­
gría que se convirtió pronto en verdadero terror, pues 
las plantas comenzaban á espesarse tanto que era po- 
■si e aumentándose más, enclavaran las naves 
sin poder pasar adelante ni retroceder.

El 2 2  de Setiembre comenzaron las hierbas á des­
aparecer y se Tieton gaviotas y otras aves, indicios 
que no calmaron á la tripulación, asustada con la 
constancia del viento que los impelia al Oeste, cons­
tancia que les hacia entrever el riesgo de jamás po­
der volver á la ansiada patria. ^

el sor Martin Alonso, enga- 
d e g r i t ó  tierm, desde la pfpa 

Pmta; engauo que animando todos los oo- 
« s ,  produjo despnes grande excitación de d e l

d ia lT ere^  p 'a w
minado 678 leguas al Oeste, cuanL^Colon s í r q u ¿  
eran realmente 707 las andadas ^

i. ,-a rn r ;s .s i- j-
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acuerdo para obligar á Colon á virar en redondo ó ar­
rojarlo al mar si á ello se negaba.

Martin Alonso Pinzón se unió al cabo á los descon­
tentos con sus dos hermanos; a s í, en la noche del 1 0  

de Octubre, la Pinta j  la IViña abordaron á la Capita­
na, y  todos. armados saltaron sobre la Santa MaHa é 
intimaron á Colon que retrocediera á España.

Colon pudo milagrosamente imponerse á los suyos, 
disipándose la conjuración antes que la noche.

Al siguiente dia crecieron aún más las señales de 
próxima tierra; cada vez el viento era más balsámico, 
y  las gaviotas más frecuentes; pasaron cerca de las 
carabelas cañas verdes, maderas labradas, un mano­
jo de hierbas terrestres y la rama de un árbol cargada- 
de bayas rojas.

Al anochecer, despues que hubieron las tripula­
ciones rezado el Salve Regina,, reuniéndolos á todos, 
les dirigió Colon una tierna plática, en la que, recor­
dándoles las mercedes que el Señor les había otorga­
do en tan largo y temeroso viaje, les anunció que la 
tierra estaba inmediata, que durante aquella noche 
llegarían al ansiado término de su empresa, y ordenó 
que se pasara en vela y  en oración .

Como á las diez, el almirante subió á cubierta para 
examinar el oscuro horizonte, y , viendo á lo lejos 
una luz, llamó primero á Pedro Gutiérrez y Eodrigo 
Sánchez, que confirmaron la observación.

Devoraban las tripulaciones el espacio cuando re­
sonó el canon y la voz de ¡tie '̂ra! en la Pinta.

A esta mágica palabra Colon y  las tripulaciones ca­
yeron de rodillas entonando el Te-Deum.

El reloj de la Capitana señalaba entóneos las dos de 
la madrugada.

A la incierta luz de la aurora comenzó á destacar­
se ante los expedicionarios, habituados á la. eterna
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monotonía del Océano, una tierra cubierta de sober­
bias florestas, entre las cuales brillaba á los primeros 
reflejos del sol el limpio cristal de un lago.

Era la encantadora isla de Guanabani , centro de 
la primera línea de las Lucayas.

Colon y los capitanes de la la Pinta y la Ni%a  ̂ se­
guidos del estado mayor, desembarcaron en aquella 
tierra mágica, plantando el estandarte dé la  cruz y 
posesionándose de ella en nombre de la Corona de 
Castilla, dándole el nombre de San Salvador.

Acudiendo poco á poco los naturales, basta enton­
ces escondidos, y viéndose tratar por Colon con su 
bondad acostumbrada, no se cansaban de mirar y  de 
palpar á los recienvenidos, que consideraban como en­
viados del cielo.

Al despuntar el alba del siguiente dia, embarca­
dos en piraguas hechas de un solo tronco de árbol, 
rodeaban los indígenas á los tres buques, ti’ocando los 
productos de su tierra por baratijas insignificantes.

Eran los isleños dé estatura elevada, de color acei­
tunado, barbilampiños, de poblada cabellera recorta­
da por la frente y suelta sobre las espaldas ; carecían 
de toda vestidura con que cubrir sus carnes pintadas 
de diversos colores; desconocían el uso del hierro, y 
consistían sus armas en palos endurecidos al fuego 
con una punta de pedernal ó un diente de caiman en 
uno de los extremos.

Colon, despues de reconocer la isla y de retener 
á siete indígenas para llevarlos á Castilla, y , despues 
de convertidos al Cristianismo, devolverlos á su pa­
tria, se dio a la vela, asombrándose de la multitud de 
bellas islas que ante sus ojos se presentaban, según 
avanzaban las naves.

Asi, descubrió sucesivamente la Concepción, la 
Isabela, Fernandina, las de Arena y, por último, Cuba
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que avistó al anocliecer del 27 de Octubre de (1492).
Preciso es renunciar á describir el efecto produ­

cido por la reina de las Antillas en el ánimo de Colon 
y de los navegantes de las tres carabelas. Ante aque­
lla tierra maravillosa, ante sus portentosas flores, 
ante su ambiente saturado de balsámicos perfumes 
que recorrian pájaros de deslumbrante plumaje, ex ­
clamó Colon que aq îiella era la isla más Jiermosa qm  
jamás merm los mortales.

Habiendo saltado Colon en tierra puso á esta isla 
el nombre de Juana, en memoria del infante D . Juan, 
y  más adelante penetró con la armada en el rio Mares, 
al que regresó visitadas las costas cercanas.

Reconocido el interior, fueron recibidos ios espa­
ñoles por los indígenas como gentes celestiales.

Las casas donde estos sencillos isleños habitaban 
eran á modo de pabellones, cubiertas con hojas de 
palm as; en ellas algunos muebles ostentaban figuras 
y  cabezas talladas en madera; excepto pocas mujeres, 
todos vivian en completa desnudez; los campos ha­
llábanse bien cultivados y  adornados de vistosos jar­
dines; los hombres fumaban tabaco, uso que por vez 
primera se observó; cultivaban con grande esmero el 
algodón, de que eran las hamacas, las redes y  otros 
diversos tejidos; eran sus costumbres suaves y senci­
llas, y las armas semejantes á las otras vistas en las 
vecinas islas.

Despues de haber recorrido parte de las costas, en 
la nocne del 22 desapareció Martin Alonso Pinzón, 
con la Pinta, movido de la ambición de encontrar paí - 
ses abundantes en oro.

Visitado parte del litoral de Cuba, descubrió el 
Almirante la isla de Quisqueya, de Bohio ó de Haiti, 
que con estos xarios nombres era conocida, entrando 
el 6  de Diciembre (1492) por una ensenada que puso

37
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bajo la invocación de la Virgen, apeUidando ban Ni­
colás al puerto y al cabo que la limitaban al Norte: 
Colon apellidó á esta isla la Española,.  ̂ „

No sin Tencer grandes dificultades, entro el A -  
mirante en relaciones con los indígenas y recibió en 
18 de Diciembrela visita del cacique de la parte de la 
isla en que se encontraba, prosiguiendo al dia si­
guiente el reconocimiento del país y siendo ya reci­
bidos en todas partes con grande agasajo de indios y 
caciques que á porfía ofrecían oro y víveres á los es- 
pafioles, tenidos aquí, como en Cuba, por séressobre- 
naturales.



LECCION LVI

PRIMER VIAJE DE CRISTÓBAL COLON. (CONCLUSION).

El 24 de Diciembre, con el objeto de visitar áGrua- 
canagari, poderoso señor de la parte Noroeste, mo­
vióse la armada, en cuya nocbe dió la Santa Maria en 
un bagio de que no pudo sacarse la nave, cuyos res­
tos salvaron los naturales. En este paraje edificó Colon 
un puerto, aprovechando los restos del buque destro­
zado, primera colonia hispano-americana, á laque  
dió el nombre de Navidad, dotándola de treinta y 
nueve hombres y por capitán ó gobernador á Diego 
de Arana.

Encomendando á todos que sembraran las semi­
llas aportadas de Europa; que guardaran la obedien­
cia debida á sus jefes; que indagaran los criaderos 
del oro; que trataran bien á los naturales; que respe­
taran á las mujeres; que se condujeran, en fin, como 
verdaderos cristianos, reembarcóse para reconocer las 
costas hácia el E s te , encontrando á poco á la Pinta, 
cuyo capitán procuró disculparse con fútiles excusas.
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Pero la amUcionylas rivalidades de los Pinzones, 
el mal estado de los buques y el deseo de dar cuenta, 
á Doña Isabel del resultado de su navegacion, para 
Tolver con nuevos auxilios , -decidieron á Colon a em 
prender sin más dilaciones la vuelta de Castilla. ^

Prosiguiendo, sin embargo, en su navegación, 
tropezó con una raza belicosa (los ciguayenos), que- 
expuesta á las invasiones de sus vecinos los caníba­
les,̂  had)ia contraido costumbres guerreras.

Ansiaba el Almirante sojuzgar á estos temibles co­
medores de carne bumana, cuando levantándose vien­
to favorable para volver á España, puso hacia ésta las 
proas en nombre de la Santísima Trinidad.

En este viaje acometieron alas dos tristes carabe­
las tempestades terribles, en medio de las cuales se- 
separaron, hasta que el lunes 18 de Febrero de 1493, 
consiguió la N iw  tomar puerto en Santa María 
la más al Sur de las Azores, perteneciente á Por­
tugal.

De ella pudo salir no sin hallarse á punto de ser 
victima de la traición de los portugueses.

Terribles tempestades volvieron á atacar á la. 
Niña que milagrosamente se libró del furor del 
Océano.

La frágil nave se salvó, distinguiendo los tripu­
lantes, al amanecer del 4 de Marzo, el elevado pro­
montorio de Cintra, logrando entrar en el fondeadero 
de Rastrello.

En él quisieron humillarlo los portugueses y en 
él recibió al fin lin mensaje de D. Juan II suplicán­
dole que lo visitara en su retiro de Valparaíso , donde, 
á par de recibir grandes honores, corrió Colon los ma­
yores riesgos, pues no faltó quien propusiera al rey 
su muerte , en el Consejo celebrado bajo la presiden­
cia del monarca.
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El víérnes 15 de Marzo, llegó la Nina al puerto de 
Palos, donde fue recibida con indescriptible alegría.

P o c a s  horas despues arribaba la de la que
huyó en un bote, rio abajo, Martin Alonso Pinzón, 
q u e , salvo de las anteriores tempestades en el golfo 
de Vizcaya, no dudando de la pérdida de la Niña, ha­
bía escrito á los reyes atribuyéndose el honor de los 
descubrimientos, y que, al divisar en salvo la carabe­
la del Almirante, adivinó que estaba perdido. ,

Tras de cumplir las promesas hechas en la mar; 
tras de disfrutar de la común alegría y de permanecer 
«iete dias en la Rábida, al lado de su grande amigo 
Fray Juan Perez de Marchena, se trasladó Colon á 
Sevilla, donde recibió carta de los reyes invitándole á 
pasar áBarcelona, ciudad donde se encontraba la córte.

El viaje del iVlmirante desde Palos á la ciudad 
condal fué un verdadero triunfo, pues las gentes acu­
dían en tropel para aclamar al héroe y contemplar su 
extraña comitiva.

El 15 de Abril fué recibido Colon por los reyes en 
ia Sala de ceremonias del alcázar, donde lo aguarda­
ban con el príncipe D. Juan.

Imposible seria , áun á la imaginación más privi­
legiada, trazar el cuadro de lo que aconteció en Bar­
celona al recorrer sus calles la magica bandera que 
había atravesado la Mar Tenebrosa, iluminada por el 
sol de las Antillas , conducida ahora por un piloto, es­
coltada por los marineros de la Nina ; ver a otros car­
gados con ramas y árboles nunca imaginados; á algu­
nos exponiendo extraños frutos , coronas, brazaletes, 
máscaras y cinturones de oro , penachos de deslum­
brantes plumas, mazas, arcos, hechas, espadas de 
madera petrificada, animales muertos ó vivos; más de 
cuarenta loros agitándose y gritando en las perchas; 
siete indios adornados con pinturas blancas y  encar-
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nadas, al uso de su país, y á Colon rodeado de su& 
oficiales.

Al entrar la comitiva en la deslumbradora cámara 
rég ia , levantáronse los reyes , y  doña Isabel, con las 
lágrimas en los ojos, no se sentó basta que el Almi­
rante se cubrió y tomó asiento de su orden.

Al terminar el revelador del Nuevo Mundo la his­
toria de sus expediciones, todos cayeron de rodillas 
cantando el Te Deum que repitió el pueblo hasta en 
las más apartadas calles de la ciudad condal.

Los reyes, despues de colmar á Colon de mercedes, 
de privilegios y de honores , se marcharon de Barce­
lona, y Colon á Sevilla, donde se aprestaba gruesa 
armada, para encaminarse á las Antillas, provista de 
medios de colonización.

Al efecto, diéronse las instrucciones para el gobier­
no de las colonias; nombróse vicario apostólico al P. 
Boil, al que acompañaban doce frailes, y  se estableció 
en Sevilla una oficina, origen del famoso Real Con­
sejo de Indias, al frente de la cual se puso el arcedia­
no D. Juan Fonseca. ■

Ya, desde el principio, Fonseca se mostró, con su es* 
píritupequeño, contradictor de Colon; mala voluntad 
que se habia de convertir pronto en hostilidad decla­
rada.

Sabia logrado tal crédito en el país la nueva ex­
pedición, que muchos se presentaron pretendiendo 
tomar parte en e lla , siendo necesario limitar el nú­
mero á setecientas personas, amén de más de trecien­
tos aventureros que al marchar se escondieron entre 
la carga y en las bodegas de los buques.

Tres naos de gavia, entre las cuales, la mayor 
(Marigalante), que hacia veces de capitana, aguarda­
ban á los expedicionarios en la bahía de Cádiz.

Antes del amanecer del miércoles 25 de Setiem-
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bre de 1493, dióse á la vela la escuadra, con gran con­
cierto y  precauciones, atendida la sospechosa conduc­
ta del rey de Portugal.

Despues de un viaje próspero, navegadas ocho­
cientas leguas, mandó Colon amainar las velas en la 
tarde del 2  de Noviembre, adivinando la cercanía de 
la tierra. En efecto, á la mañana siguiente, avistóse 
una isla en la mitad de la sección de círculo que for­
man las pequeñas Antillas. Colon desembarco en otra 
isla á que llamó Dominica, y en otra más cercana 
(MaHgalante)y QTi laq u e  tomó posesión por Castilla 
de aquel archipiélago. A poco fué descubierta la Gua­
dalupe, en la cual, con espanto de los expediciona­
rios, vieron éstos, entre las vituallas , cabezas y otros 
miembros de hombres recien muertos, cociéndose 
sus carnes con las de otros animales y los cascos de 
los cráneos sirviendo de vasijas.

Alzadas las velas, el 10 de Noviembre fueron des­
cubiertas las islas de Monserrate, Santa Mana, la Bo- 
tunda, Santa María la Antigua , San Martin y Santa 
Cruz, donde los naturales dieron pruebas de ingenita 
ferocidad. En la tarde siguiente divisóse un archipié­
lago, la mayor de cuyas islas recibió el nombre de 
Santa Ursula y  el resto el de las Once mil Vírgenes. 
Al Oeste de este archipiélago pareció la tan buscada 
isla Boriquen, patria de casi todos los infelices liber­
tados del poder de los caribes que poblaban las ante­
riores islas. El Almirante dió á Boriquen el nombre de 
San Juan Bautista (Puerto-Rico).

En dos dias que la armada permaneció frente á 
esta bellísima isla, no se dejó ver habitante alguno; 
empero mostrábase la tierra muy cultivada y sembra­
da de amenísimos jardines. Según afirmaban los in­
dios intérpretes, los habitantes eran pacíficos, esta­
ban sujetos á la autoridad de un rey, y  eran bravos
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flecheros, aguerridos por las continuas incursiones de 
los caribes.

No siendo posible detenerse más, salió la armada, 
en la madrugada del 2 2 , y ántes de anochecer, se avistó 
la Española, tocando en el golfo de Samaná (de las 
Flechas), fondeando el 25 en Monte Christi. En las 
cercanías del rio del Oro desembarcó alguna gente 
que encontró dos hombres muertos, y al dia siguien­
te otros dos, con señales ciertas, de ser españoles. 
El 27 llegó la flota á cabo Santo: dispara algunos ca­
ñonazos y nadie responde.

¿Qué habia pasado en la colonia de la Navidad du­
rante la ausencia de Colon?
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SEGUNDO VIAJE DE CRISTÓBAL COLON.

Entristecido el Almirante con tan funestos augu­
rios . recibió á la media noche la visita de dos indíge­
nas 5 uno de ellos primo de Guacanagari, los cuales le 
manifestaron que muchos de los españoles hahian 
m uerto, ya de enfermedades, ya en lucha entre ellos 
mismos, y  que otros vivian en parajes apartados, con 
varias mujeres.

Igualmente le refirieron que los dos reyes, Cao- 
nabo y  Mayreni hablan acometido á Guacanagari, in­
cendiándole sus. cabañas é hiriéndole en una pierna.

Al desembarcar Colon, a la mañana siguiente, se 
presentó ante sus ojos un terrible espectáculo de de­
solación. El fuerte de la Navidad ya no existia, y en 
su lugar sólo encontró restos de maderas incendiadas 
y fragmentos de vestidos y utensilios.

Hablan sobrevenido entre los colonos querellas 
sobre el cambio del oro y  sobre las mujeres; la insur­
rección de los tenientes contra su capitán Arana; la 
separación de no pocos y su marcha á los Estados de

38
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Caonabo que los hizo degollar en el acto; la división 
de varios en pequeñísimos grupos asesinados por los 
indios, éstos, vejados, saqueados y  violadas sus hijas 
y esposas. Diego de Arana, fiel, pero descuidado en 
el fuerte, había sido muerto con los suyos por el feroz 
Caonabo, que, no contento aún, incendió y destrozó 
las propiedades de Gliiacanagari.

En vista de todo, el P. Boíl instó por que se pren­
diera á este cacique, pretensión que rechazó el Almi­
rante , y  que, hiriendo la vanidad de aquél, había de 
ser generadora de grandes males.

Navegando háciael Este, en los primeros dias de 
Diciembre, desembarcaron los españoles en parale 
convenientemente elegido, donde el Almirante puso 
la primera piedra de la ciudad á que dió el nombre 
de Isabela.

Los colonos habían atravesado los mares movidos 
por la esperanza del oro; pero lo largo de la navega­
ción am ala calidad de los comestibles embarcados,

P™ %ido del arcediano 
seca, había dejado pasar, haciéndose cómplice de

la escasez de medichas; la 
ruindad de los animales embarcados; todo hizo que

e d S c T  a f  ®  laedificación de la nueva ciudad.

«•ia semnofn^^'^ la flota á España, la nostal-
se apodero de los expedicionarios, y  Colon des-

De ’roelta a la Isabela, se vio forzado Colon á dis 
minuir las raciones y  á obligar á todos en el traba o 
n la edificación de la ciudad, sin distinción de clases- 

medidas que aumentaron el descontento.



HISTORIA UNIVERSAL. 299

En medio de estas mal encubiertas desavenencias, 
salió el Almirante en 24 de Abril de 1493 con tres ca­
rabelas, para proseguir los descubrimientos.

Despues de recorrer la costa boreal de la Españo­
la, llegó á Cuba, que principió á visitar por la parte 
del Sur. Desde aquí se encamina á la Jamaica; vuel­
ve á Cuba á mediados de Mayo; llega al cabo de 
Santa Cruz; reconoce el peligroso archipiélago lla­
mado Jardin de la Eeina y la isla de Pinos; vuelve á 
Jamaica; retrocede; visita á Amona, islote entre la Es­
pañola y Puerto-Rico, y , enfermo y perdidas las 
fuerzas, regresa á la Isabela en 29 de Setiembre 
de 1494, donde encuentra á su hermano Bartolomé que 
había llegado con tres carabelas y provisiones, á que 
se siguió la llegada de otras cuatro naves con refres­
cos, ropas y mercancías, y lo que fué parte mayor 
para el restablecimiento del Almirante, nuevas prue­
bas del cariñoso afecto de la Reina Católica .

Empero el P. Boil, faltando á los deberes de su 
ministerio, volvióse á España con otros descontentos, 
en particular M argarit, que durante la ausencia de 
Colon habia puesto la isla á riesgo de perd.erse.

Con efecto, este caudillo, contradiciendo las ins­
trucciones del Almirante, hizo con su conducta abor­
recible el nombre español entre los indios , y abandonó 
su puesto sin dejar sucesor. Sin cabeza los .soldados, 
recorren la isla entregándose á todo género de exce- 

. sos, y los naturales, pasando del terror á la desespe­
ración, matan á cuantos españoles pueden. Caonabo' 
y Macoriz los acaudillan acometiendo los fuertes y  
atreviéndose á pensar en apoderarse de la Isabela.

Repuesto Colon, restablece en parte el órden, cas­
tigando primero á Macoriz; manda á España al capi - 
tan Torres con cuatro naves cargadas de los prisione­
ros reducidos á esclavitud, con cierta cantidad de oro



300 GÓNGORA

y otros productos de la isla. Auxiliado del fiel Guaca- 
nagari^ acoraete á los indios que lo esperaban en nú­
mero de más de cien mil, los derrota y Gaonabo deja 
libre la fortaleza de Santo Tomás que habia tenido 
asediada por espacio de treinta dias. A poco, valiéndo­
se de una atrevida astucia, apodérase el capitán Oje- 
da de este feroz caudillo, que conduce prisionero á la 
Isabela, sucesos que completa el mismo Ojeda ven­
ciendo y aprisionando al hermano de Gaonabo.'

Pacificada la is la , impone Golon un tributo de ca­
pitación que habían de satisfacer' unos en oro y en al­
godón otros.

En tanto habían llegado á España el P. Boíl, Mar- 
garit y  otros descontentos , sembrando por todas par­
tes calumnias contra el Almirante; por lo que, y para 
que depurara la verdad, fué nombrado, como Juez 
pesquisidor, Juan Aguado, que en cuanto llegó á la 
Española, léjos de cumplir con la imparcialidad de su 
cargo, trató desabridamente al mismo Almirante, y 
alentó a los descontentos y  rebeldes, en tanto que se 
recibían noticias de ricas minas de oro en las cerca­
nías del Hay na.

Disgustado el Almirante con la conducta de Agua­
do , resolvió venir á España para desvanecer las ca­
lumnias de sus enemigos, como lo hizo, dejando en la 
isla con título de Adelantado á su hermano Bartolomé, 
embarcándose con una buena cantidad de oro, treinta 
indios , entre ellos el cacique Gaonabo y su hermano 
que fallecieron en el camino devorados de nostalgTa' 
llegando a Gádiz el 1 1  de Junio de 1496.

 ̂ Golon marchó á Burgos, residencia entonces de la 
cor e, lodeandose del aparato que la vez primera 
cuando llegó á Barcelona; produciendo en todos gran 
entusmsmo la vista de los insulares adornados con 
planchas, carátulas y  otras alhajas; los ídolos, mués-
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tras de colores finos, el palo del B rasil, las especerías^ 
los ejemplares de metales, los granos de oro, algunos 
del tamaño de nueces, y la corona de Caonabo.

A pesar del renaciente entusiasmo y de la buena vo­
luntad de los reyes , las circunstancias contrariaban 
los proyectos de Colon. La guerra con Francia, la re­
dención de Nápoles, la defensa del Rosellon, los pro - 
yectados casamientos del príncipe D. Juan y de su 
hermana, la fuerte escuadra que se apercibía para, 
llevar á Flandes á la infanta y traerse á la princesa 
de retorno, concentraban todos los recursos y volun­
tades.

Cuando menguaron estos inconvenientes, se pen­
só ya en mandar nuevos colonos a las islas; pero era 
tal el efecto producido por las calumnias de Margarit. 
y del P. Boíl, de la enemistad de Fonseca á los colo­
nos y de la mala salud de los que regresaban , que, 
negándose todos á formar parte de las dotaciones do 
los buques, fué preciso conceder grandes perdones á 
los sentenciados por delitos y faltas, con tal de ser­
vir por espacio de cierto tiempo en las Indias

Otro acontecimiento que hirió de muerte el gran 
corazón de la Reina Católica, fué el fin de la preciosa 
vida de su hijo el príncipe D. Juan, germen de tantas 
esperanzas, que acabó en 4 de Setiembre de 1497.



LECCION LVIII

TERCER VIAJE DE CRISTÓBAL COLON.— EL. COMENDADOR BOBADILLA,

A la postre, vencidas todas las dificultades, entre 
las que no eran las menores las que oponía D. Juan 
de Fonseca, ya obispo de Badajoz, en 30 de Mayo 
de 1498, zarpó Colon del puerto de San Lúcar, con 
una nave de gavia y  cinco carabelas; y  deseando ha­
cer nuevos descubrimientos y socorrer pronto á la 
Española, en las inmediaciones de la isla de Hierro, 
despachó tres carabelas, y él con las otras tres naves 
hizo rumbo hácia la Zona Tórrida en busca de las is­
las de Cabo Verde. Ya en Bella-Vista se inclinó al 
Noreste, y , despues de horribles sufrimientos, en la 
noche del 31 de Julio, descubrió las tres cumbres de 
la isla de la Trinidad. Prosiguiendo adelante en sus 
descubrimientos, despues de correr grandes riesgos 
en la Boca del Dragón, sin sospechar que había des­
cubierto un nuevo continente; despues de visitar bue 
ñaparte de aquellas costas, donde tuvo noticia de 
criaderos de perlas y  de oro, recorrió el golfo de Pá-- 
ria, del que salió milagrosamente; divisó las dos islas
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del Compás y Asancion; llegó á la espléndida Marga­
rita , y al triste islote de Giibagua. Más adelante hu­
biera seguido Colon, descubriendo las costas del nue­
vo continente; pero una terrible oftalmía que le tenía 
privado de la v is ta , y sus cuidados por los colonos de 
la Española , hicieron que se encaminara á esta isla^ 
llegando a la pequeña Beata, donde abrazó á su her­
mano Bartolomé, que acudió á su encuentro, desde 
donde se trasladó á Santo Domingo que Bartolomé 
Colon había fundado en la margen izquierda del 
Ozama.

¿Qué había ocurrido en la Española en los dos años 
y medio escasos que había durado la ausencia del Al­
mirante? (10 de Marzo de 1496 á30 de Agosto de 1498.)

Faltos los colonos de socorros positivos, hambrien­
tos, desesperados y reducidos á la mayor desnudez, 
quisieron visitar los Estados del rey de Jaragua, Be- 
hechio, cerca del cual se había refugiado su herma­
na la bella é ilustre princesa Anacoana, viuda de 
Caonabo. Por mediación de esta incomparable y cul­
tísima señora concertó el Adelantado el pago de un 
tributo con los indios en frutos de la tie rra , y fueron 
recibidos los suyos con grandes fiestas, cantares y 
bailes.

El Adelantado, para que los suyos pudieran apro­
visionarse con menos dificultad , los dividió en sec­
ciones , y aquéllos, en vez de guardar el respeto y el 
amor que aquél les encargara, se entregaron á todo 
género de actos contrarios á la propiedad y al honor, 
llegando uno de ellos á ultrajar en el suyo a la espo­
sa predilecta del gran cacique Guarionex.

Una terrible sublevación de los indios siguió á 
estos criminales hechos; sublevación que fue vencida 
por el Adelantado, que mostró su gerosidad y su jus- 
icia dando libertad á Guarionex que había sido he-
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cHo prisionero, y castigando al lascivo español causa 
de estos tum ultos; justicia que irritó más y más á los 
turbulentos colonos.

Creciendo aún el descontento, la bez de la colonia, 
irritada contra Bartolomé Colon, puso sus ojos en 
Francisco Roldan, antiguo familiar del Almirante á 
quien éste babia elevado á la Alcaldía mayor, que,uni. 
do al traidor Diego de Escobar, fué el alma de los 
descontentos, los cuales se entregaron á todo género 
de excesos.

En tal estado encontró Colon la isla á su vuelta de 
España.

El Almirante procuró conciliar todas la volunta­
des, concediéndolo todo á los rebeldes y  ofrecién­
doles el paso á España, en las cinco naves dispuestas 
á partir de la isla.

Cuando estas turbulencias parecían aplacarse por 
la inagotable bondad de Colon, llegó la noticia de que 
babian arribado al puerto de Yaquimo ciertas naves 
mandadas por Alonso deOjeda con nuevos españoles; 
el cual, confiado en el favor del obispo Fonsecay vio­
lando los privilegios concedidos á Cristóbal Colon, 
volvía del golfo de Pária y  de las Perlas , con oro y 
esclavos, excitando á los turbulentos á alzarse contra 
el Almirante.

Por fortuna, lejos de unirse Roldan al recienveni- 
d o , luchó con é l, y  lo obligó á reembarcarse, reco­
brando la isla su antigua traquilidad tras la ejecución 
de algunos de los mal contentos.

Pero la colera y la saña de Fonseca contra Cristó­
bal Colon como la gota de agua cayendo de continuo 
sobre la piedra, babia de producir sus efectos.
 ̂ El judío Jimeno de Bribiesca, que babia insultado 

a Colon en el momento de partir para su segundo via­
je , babia sido ascendido por aquél al empleo de paga-
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dor de la marina. Asi, cuantos españoles regresaban, 
pobres, enfermos j  malcontentos, eran acogidos por 
el obispo j  sus parciales, excitándolos más y más 
contra Colon; negábase á todos el pago de sus atrasos, 
y  por tal manera se les encaminaba ciílericos hácia 
Granada, para que expusieran á los reyes sus quejas 
contra el extranjero.

Fueron estas quejas tales y  tan redobladas, que 
doña Isabel, pretendiendo hacer justicia, nombró al 
comendador D. Francisco Bobadilla que gozaba del 
afecto del obispo Fonseca y de gran reputación en la 
córte (Decreto de 21 de Marzo de 1499), con comisión 
especial de informar acercar de las turbulencias ocur­
ridas en la Española; de proceder contra los que se 
hubieran levantado contra el Almirante; de reducir­
los á prisión; de secuestrar sus bienes , y  de jugarlos 
con todo el rigor de las leyes (Golecciooi Diplomática, 
número CXXVII); comisión á que más adelante, cre­
ciendo las calumnias contra Colon, se agregaron nue­
vas facultades, en la hipótesis de que éste no obe­
deciera al comisionado (Goleccion diplomática, núme- 

^ros CXXVIII y  CXXIX).
Mióntras esta nube se preparaba en España, rena­

cía la paz en la isla , merced á las victorias alcanzadas 
sobre los indios y á la sumisión de los rebeldes.

Ocupado el Almirante en el engrandecimiento del 
fuerte de la Concepción, gobernaba en Santo Domin­
go su hermano D. Diego, cuando un lunes 23 de 
Agosto distinguiéronse desde la ciudad dos carabelas 
que pugnaban por ganar la embocadura del Ozama, 
las cuales conducían al comendador Bobadilla y su 
séquito.

Enviada una embarcación para informarse, apo­
yándose el comendador en la borda, contestó con pa­
labras arrogantes y  amenazadoras.

39
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Al desembarcar, mostró el recien lleg*ado su ira 
contra el Almirante, y á poco penetró en la propia 
casa de éste y se apoderó de cuanto encontró en ella, 
inclusos los papeles y notas del mismo, atrayéndose á 
la vez con g*randes mercedes á los rebeldes.

Léjos de oponer resistencia Cristóbal Colon al ar­
rogante comisionado, se dirigió inerme á Santo Do­
mingo. AI tener noticia de la proximidad de su llegada, 
Bobadilla, seguro ya de que no encontraba resisten­
cia, como temia, mandó prender á D. Diego Colon y 
encerrarlo en una carabela, sujeto coa grillos. Cuan­
do llegó el virey, reliusando su visita, hizo lo propio 
con él, sujetándolo en la fortaleza con los piés carga­
dos de hierros.

No paró aquí la cristiana humildad del Almirante, 
que átodose sometia, pues escribió á su hermano el 
Adelantado, que se hallaba en Jaragua, suplicándole 
que abandonando todo conato de resistencia, se pre­
sentara solo en Santo Domingo, como así lo hizo don 
Bartolomé, sufriendo la misma suerte que sus her­
manos al penetrar en la ciudad, donde fué sujetado 
con grillos y  conducido á otra carabela.

Entonces fué cuando el feroz Bobadilla, halagan­
do á los rebeldes, amenazando á los débiles é inti­
mando á los adictos, comenzó la sumaria contra los 
tres hermanos, á los cuales insultaba desde los alre­
dedores de sus respectivas prisiones.

Cuando estuvo bien tejido aquel enredo de villa­
nas calumnias, Cristóbal Colon y  sus hermanos fue­
ron conducidos, siempre con grillos, á bordo de la 
carabela Gorda y  entregados al capitán Alonso de 
Vallejo que, á pesar de ser protegido de Fonseca, en 
cuanto zarpó la nave, quiso quitarlos hierros á Colon; 
favor á que éste se negó no queriendo que le fueran 
limados éstos, sino de orden de los reyes.
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El viaje de la (jo^dd fué uno de los más prósperos 
«que hasta entónces se habían verificado; pues ha­
biendo salido la nave de Santo Domingo en primeros 
de Octubre, entraba en la bahía de Cádiz en 1." de 
Noviembre.

Colon escribió una carta á doña Juana de Torres, 
nodriza del infante D. Juan, que se hallaba en Grana- 
ña  Con la córte, dándole cuenta de los sucesos; carta 
que la nodriza puso en manos de la reina de Castilla, 
la cual, llena de indignación, mandó instantánea­
mente un correo extraordinario con órden de poner en 
libertad á los trés hermanos, otra para Colon deplo­
rando la barbarie de Bobadilla j  una libranza de dos 
mil ducados en oro para que se trasladaran á la córte.

El 17 de Diciembre recibieron los reyes al virey y  
á sus dos hermanos, dándoles las más expresivas 
muestras de cariño, y  pocos dias despues, la reina 
recibió sola a Colon, derramando abundantes lágri­
mas al escuchar la relación de las desventuras del in­
mortal descubridor de las Indias.

Bobadilla fué depuesto y nombrado en su lugar 
un gobernador interino, para que aplacara los ánimos 
en la Española, antes del regreso de Colon , cargo que 
se confirió al comendador de Larez, D. Nicolás de 
Ovando, que salió al frente de una frota de treinta y  
dos velas.
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CUARTO VIAJE DE CRISTÓBAL COLON.— SU REGRESO Á ESPAÑA.

(M. Cqlmeiro; Los restos de Colón. )>-

Colon, hospedado por sus inquebrantables amigos 
de la Orden Seráfica, á la vez que se ocupaba en su 
Colección de las profecías solre la reconquista de Jeru- 
salem g el descuhaimiento de las Indias, j  en el estudia 
de las Santas Escrituras, ofrecía á la reina proseguir 
sus descubrimientos, durante el gobierno interino de 
D. Nicolás.de Ovando.

En los encantados bosques de la Alhambra fué sin 
duda donde adivinó Colon que al mediar el continen­
te por él descubierto, debía existir una solución de 
continuidad (López de Gomara, Herrera , Las Casas, 
Benzoni, Irving), el istmo de Panam á, tal como hoy 
imagina que quede Fernando de Leseps, el genio de 
las obras titánicas en las tiempos modernos.

Prendada doña Isabel de estos proyectos concedió 
á Colon los oportunos recursos.

El Almirante sólo exigía cuatro naves de poco ca-
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lado, para dos años; tiempo que calculaba preciso 
para descubrir el estrecho, que, desde el Atlántico, 
lo habia de conducir al Pacífico, volviendo por el mar 
de Asia j  las costas de Africa á España.

El virey salió, pues, de la bahía de Cádiz llevan­
do en cuatro pequeñas embarcaciones {Oapitma, San­
tiago de Italos, Gallega g  , sin contar los ofi­
ciales de su casa y cuatro intérpretes, ciento cin­
cuenta hombres, su hermano D. Bartolomé y su hijo 
D. Fernando; llegando felizmente á la Gran Canaria, 
de la que salió en la tarde del 25 de Mayo de 1502.

Felicísimo fué este viaje de Colon, que, queriendo 
cambiar la pesadísima Gallega por una de las treinta 
y dos naves con que debía volverse á España Antonio 
de Torres, despues de dejar en la Española á Ovando, 
prediciendo una terrible tempestad, al llegar á una 
legua de Santo Domingo, echó el ancla y  mandó al 
capitán de la pesada nave para que formulara su deseo.

Prohibida á Colon su estancia en la Española, no 
creyéndose en la necesidad del cambio de buque, y 
serena y tranquila la atmósfera, negáronse sus peti­
ciones al Almirante.

Rogó éste que á lo menos se detuviera la marcha 
de la escuadra por espacio de ocho dias, pues la tem - 
petadiba á estallar; pero, convocados los oficiales de 
aquélla, todos se rieron del vaticinio falso profeta.

Colon, en vista de todo, alzó anclas y se refugió 
en un ancon, preparándose para recibir la tormenta 
que con su previsión de experto marino veia avan­
zar con vuelo vertiginoso.

En tan to , aprovechando ía licencia de Ovando, 
habíanse embarcado en la fiota de Antonio de Torres 
muchos hombres entre los que se encontraba Roldan y 
otros de los principales rebeldes á Isi autoridad del vi- 
rey, todos hartos de oro y de sangre, que llevaban
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consigo el fruto de sus depredaciones. Iban también 
con la escuadra el contumaz cacique Guarionex, cien 
mil pesos pertenecientes á los derechos déla Corona, 
la famosa pepita de oro valorada en tres mil trescien­
tos pesos y tanta cantidad de oro como jamás se había 
visto reunida.

Entre los expedicionarios se contaba el comenda­
dor Francisco Bobadilla, de funesta memoria, que 
destituido del gobierno, se consolaba de su desgracia 
con las grandes riquezas que habia acaparado en la 
isla.

La escuadra partió del Ozama impelida por una 
dulce brisa; mas, apénas andadas ocho leguas, el 
cielo y el mar quedaron inmóviles; la atmósfera tor­
nóse pesada y sofocante; claros indicios, áun para los; 
menos expertos, del huracán predicho por Colon.

El golpe sucedió brevemente al amago; levantá­
ronse las olas con increíble furia; el huracán empujó 
á las unas contra las otras naves; de éstas, unas se 
abrieron al choque arrojando revueltos y  confundidos 
los tesoros y  los hombres que encerraban; algunas, 
llevadas a mayor distancia, bajo paralelos lejanos, 
perecieron entre más prolongadas angustias.

De la famosa escuadra de Antonio de Torres úni­
camente regresaron á la isla dos ó tres cascos mal­
trechos, con la gente más pobre, y un hidalgo, Ro­
drigo de Bastida, al que D. Francisco de Bobadilla 
había perseguido cruelmente.

Solo una nave , la más pequeüay frágil, la Am ia,
la que por lo mismo aportaba el caudal del Almirante 
llego a España. ’

 ̂ En día tan espantoso perecieron más de mil au i- 
mentos hombres, entre los que se hallaban el bárbaro 
Bobadilla, el que aprisionó con grillos, sin escuhar- 
los, ni admitirles defensa, á los tres hermanos Colon
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Francisco Roldan y sus cómplices, rebeldes contra el 
virey y verdugos de los pobres indios; en él sucumbió 
el intratable cacique Guarionex que habia rechazado 
tenazmente el Evangelio.

En tanto se salvaba en Puerto Escondido la nave 
del Almirante,

¡Y aún habrá quien se atreva impiamente á negar 
la intervención de la Providencia en los sucesos hu­
manos!

Desde la Española tocó Colon en Jamáica y en los 
Jardines de la Reina, al Sur de Cuba, y  de aquí go­
bernó resueltamente hácia el Sur, en busca de su 
imaginado estrecho, descubriendo la isla de Guana- 
ja , centinela del golfo de Honduras, en cuyas cerca­
nías sorprendió un gran barco que cargado de mer- 
cancias con varias mujeres y veinticinco hombres, 
venia de la península de Yucatán.

Enfermo Colon y combatido por recias tempesta­
des , avanzaba por las costas de Guatemala, siempre 
buscando su imaginado estrecho, hasta que en 14 de 
Setiembre llegó al promontorio que señaló con el 
nombre de cabo de Gracias á Dios. Prosiguiendo las 
naves en la inquisición de la costa, hallaron diferen­
tes pueblos, especialmente uno (Costa Rica), en que 
vieron adivinos y nigrománticos que embalsamaban 
á los muertos, que adornaban los sepulcros con escul­
turas de animales y retratos de los finados, y otros 
muchos que lucían adornos de oro , echó el ancla en 
Puerto Bello. Al fin, prosiguiendo en la exploración 
de la costa, llegó al Nombre de Dios, desde donde 
retrocedió á Porto Bello.

En pos de arrostrar grandes borrascas, miéntras 
agonizaba el Almiran te , y despues de sufrir la cólera 
de muy recias tormentas, estuviéronlos expediciona­
rios á punto de sucumbir ante una tromba marina,
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de la que escaparon milagrosamente, y  llegaron á 
Veragua, donde realizaron cambios de oro por buje- 
rias europeas; lucharon con el feroz caudillo Quibian, 
y perdieron la Gallega', pero reconocieron el país 
más abundante entonces en criaderos de oro.

Persistiendo aún Colon en buscar el estrecho, go­
bernó al Este; pero, estando sus naves en tan mal 
estado, por efecto de las continuas tempestades, que 
tuvo que abandonar la Vueai%a\ y aún llegó al cabo 
de San Blas y  diez leguas más al Oeste.

Retrocediendo y a , en vista de la desesperada si­
tuación de sus barcos, tocó en la Tortuga , en los Jar­
dines de la Reina y en Macaca y en Cuba, desde don­
de las tempestades lo arrojaron á la costa Norte de la 
Jamaica-

Siéndole imposible continuar la navegación, fue­
ron varadas ambas naves, y  alii vivieron los desdi­
chados náufragos de los alimentos que les traian á 
cambio los naturales, donde faltando éstos y enfermo 
el Almirante, ocurrieron contra él gravísimas sedi­
ciones.

En situación tan dasesperada, el heroico Diego 
Mendez se comprometió á marchar á la Española en 
una frágil canoa, comprada á los indios, en demanda 
de socorros; ejemplo que siguió Bartolomé Fieschi, 
capitán de la Vizcaína, á los que acompañaron seis 
españoles y diez indios que llegaron milagrosamente 
á Cuba.

Mendez encontró á Ovando en Jaragua.
Ovando entretuvo al enviado del virey, con fúti- 

tes excusas, ocupado en los asuntos de Jaragua.
Muerto Behechio, rey de estos Estados, le habia 

sucedido en ellos su hermana Anacoana, mujer la más 
culta de la isla.

Por desgracia de esta princesa, habíanse quedado
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al marcharse para España Eoldan y sus cómplices, 
algunos de los más malvados; los que, para antici­
parse á las quejas que de sus desmanes hahián de 
llegar hasta el gobernador, le escribieron testifi­
cándole que los indios preparaban un terrible levanta­
miento.

Queriendo Ovando examinar los hechos por sus 
mismos ojos, tomó el camino de Jaragua, y , noticiosa 
de su llegada la célebre reina, invitó á los caciques 
que de su autoridad dependian, y todos salieron á re­
cibir á Ovando con danzas y  ñores, alojándolo osten­
tosamente.

Preocupado el receloso gobernador con las calum­
nias de los bandidos de Eoldan, convidó á los indios 
para que presenciaran los ejercicios de equitación de 
los elpañoles.

Cuando Anacoana y  sus indios inermes estuvieron 
reunidos, á una señal de Ovando, cayeron sobre ellos 
los españoles llevándolo todo á sangre y pereciendo 
abrasada la capital de Jaragua.

La ilustre Anacoana fué condenada á morir, vícti­
ma de un proceso infame.

En tanto que estos sucesos ocurrían en la Españo­
la , los náufragos de la Jamáica se hallaban en una 
situación horrible. Cansados los indios, no les lleva­
ban ya mantenimientos; el Almirante se encontraba 
gravisimamente enfermo, y casi todos sus compañe­
ros se habían rebelado, acaudillados por Francisco de 
Porras, al que aprisionó D. Bartolomé Colon, ma­
tando en lucha personal á Juan Barba é hiriendo á
otros. ,. '

Tal se encontraban las cosas en Jamáica, cuando 
'Ovando, no pudiendo ya resistir más el clamor levan­
tado en la Española, trascurrido más de un año de la 
llegada de Mendez y Fieschi, mandó una carabela,

40
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que, con otra, armada por el primero, recogió á Co­
lon y  á los suyos.

Ovando rodeó de asechanzas en Santo Domingo al 
Almirante, que disgustado por esto y por la miseria en 
que la isla habia recaído , decidió su vuelta á España, 
para donde partió en 12 de Setiembre, llegando en 7 
del siguiente mes (1504).



LECCION XL

MUERTE DE CRISTOBAL COLON.

GraYemente e'íifermo Colon, se trasladó de San 
Lucar á SeYÜla, foco de sus enemigos, que coman­
daba el implacable Fonseca. En esta ciudad hospedó­
se en un mesón, j  a llí, en su lecho, llegaban hasta 
él noticias que le encrespaban los cabellos. (Carta del 
Almirante á su hijo D. Diego).

Eclipsábase rápida la vida de la reina, victima de 
una terrible enfermedad.

Doña Isabel habia recibido al fiel Diego Mendez y 
sabido por él las matanzas de Jaragua; el abandono 
del Almirante por Ovando, y su fria crueldad en todo, 
indignándose su noble corazón con tales nuevas, co­
mo lo desmostró al presidente del Consejo de Justi­
cia al hablarle de Ovando: yo vos haré tomar una re­
solución cual nunca fu é  tomada.

Pero la protectora de Cristóbal Colon, la más 
grande de las reinas, entregó su alma al Creador á 
las 12 de la mañana del 26 de Noviembre de 1504.
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Colon escribió al rey por medio de su hijo D. Die^ 
gOj que fué cariñosamente recibido; pero sin obtener 
contestación, asi como á otras que escribió más ade­
lante.

Un tanto mejorado de sus dolencias, en Mayo 
de 1505, acompañado de su hermano el Adelantado, 
tomó Colon el camino de Segovia, residencia entón­
eos de la córte, donde lo recibió cariñosamente don 
Fernando, pero sin resolver nada; conducta que ob­
servó constante el monarca.

Disculpaba esta indecisión del rey la magnitud 
del negocio, que no era para resuelto por nua inte­
rinidad, próxima como estaba á hacerse cargo de la 
corona de Castilla la propietaria y su hija doña Jua­
na, casada con el archiduque D. Felipe.

Enmedio de estos sucesos se trasladó Colon con 
la córte á Valladolid.

Cuando doña Juana y D. Felipe desembarcaron en 
España, recibieron una carta de Colon que les entre­
gó el Adelantado, al que acogieron con benevolencia, 
prometiéndole hacer justicia.

Empero la hora de la verdadera justicia se acer­
caba ya para el Almirante.

En 19 de Mayo de 1506, conociendo que se acer­
caba su última hora, despues de sancionar en forma 
legal su codicilo de 1505 y su testamento de 1501 
escribió de su puño y letra una lista de nombres d¡ 
amigos y de legados para los mismos ; y habiendo 
conclmdo con las cosas del mundo, ya no pensó más 
que en Dios. ^

Al efecto, hizose vestir el hábito de la Orden Ter­
cera de San Francisco, el mismo con el que su au­
gusta protectora doña Isabel la Católica quiso devol­
ver su alma al Creador, y pidió el Viático.

Esta grandiosa escena tenia lugar en el cuarto de
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una posada de Valladolid , adornado oon las cadenas 
que sujetaron los piés de Colon por orden del infame 
Bosadilla.

Agonizaba el gran virey en aquella triste man­
sión destinada á recoger su-último aliento, ante sus 
dos hijos, sus oficiales y algunos Padres Francisca­
nos , clara la inteligencia y  firme la voluntad en Dios, 
cuando pidió la Extremaunción que le fué adminis­
trada, repitiendo las oraciones y los responsos; po­
cos momentos despues, pronunciando las postreras 
palabras del Salvador, al morir en la Cruz, espiró.

Eran las doce de la mañana del dia de la Ascen­
sión , 20 de Mayo de 1506.

Unos pocos amigos leales y los frailes franciscos, 
condujeron el cadáver á la Catedral, donde, despues 
de celebrar un funeral modestísimo en Santa María de 
la Antigua, lo depositaron en el panteón del convento 
de la Observancia.

La muerte del descubridor de las Indias pasó des­
apercibida para todos, exclusivamente ocupados en 
el viaje de la reina doña Juana y de su esposo el ar­
chiduque ; en el aborrecimiento entre éste y su sue­
gro; en que la llama de la razón de la jóven reina, 
como que vacilaba, próxima á extinguirse; en las in­
trigas y partidos que traian dividida á la córte.

El Almirante, pues, quedó relegado al olvido, hasta 
que, en 1513, dispuso D. Fernando que los restos del 
grande hombre fueran conducidos á Sevilla y  que por 
su alma se celebraran en la catedral honras ostento- 
sas á costa de la Corona; hecho lo cual, fueron tras­
ladados á la Cartuja de Santa María y  depositados en 
la cripta que mandó labrar en la capilla del Santo 
Cristo, al pié del altar, D. Diego Lujan.

Despues, en 1536, los restos de Colon fueron tras­
ladados á Santo Domingo y depositados en una bóve-
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da, sita al lado del Evangelio, en'la capilla mayor de 
la catedral.

Gomo dos siglos y medio más adelante, cuando 
en 1795 abandonamos la Española en manos de los 
franceses, nuestras autoridades, con grande solemni­
dad y cuidado, recogieron los restos del inmortal v i- 
rey, ántes de abandonar la isla, los embarcaron en 
el bergantín Descubridor^ y  trasbordados de éste al 
navio San Lorenzo  ̂ que los condujo á la Habana, fue­
ron depositados en el lado derecho del presbiterio, des- 
pues de celebrarse en la basilica ostentosas honras.

¡Triste destino el del inolvidable descubridor del 
Kiievo Mundo, cuyos despojos parecen destinados á 
no descansar en paz!

Aun no ha faltado quien, en el año pasado de 1877, 
haya supuesto que habían parecido los restos del Al­
mirante en la catedral de Santo Domingo, negando 
la certeza de su solemne traslación á la Habana, y 
queriendo impíamente hasta sembrar la duda sobre 
sus despojos sagrados!

Ahora bien,. Cristóbal Colon fué el héroe del oa-
tolicmmo que inspiró todos sus pasos.

Si Colon buscaba oro, era como medio de reah- 
zar sil eterno pensamiento de, conquistar álos infie- 
es el Sepulcro dél Salvador: la religión lo acogió en 

Santa Mana de la Rábida, donde encontó á Fray Juan 
erez de Marchena que lo recomendó á la reina Cató­

lica, sm cuyo auxilio la gloria del descubrimiento hu­
lera pertenecido al rey de Inglaterra, que más ade- 

-ante acogio el pensamiento del inmortal genovés.
a Ignominia de las contradiciones que sufrió Co­

lon en sus em pesas, pertenece toda entera á D. Juan 
de ponseca y a sus amigos y dependientes, que, con 

® odio, contrarió los pensamiebos del
irante y excito a sus enemigos; que alentó por
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medio de sus dependientes las rebeldías de Roldan, la 
saña de Bobadilla, la rivalidad de Ovando, las ambi­
ciones de todos.

Así, no se logró la conversión de los indios, tan 
dulces y  fáciles de atraer, que profesaban una reli­
gión desprovista de dogmas claros y  definidos, de 
símbolos y de tradiciones, que consistía en una fé 
grosera en el poder de los zeméSj que bajo diversas 
formas equivalian á los fetiolies de los negros y á los 
manitús de los pieles rojas, cuyos Bobutís (sacerdo­
tes) , á la vez médicos y nigrománticos, ni formaban 
un cuerpo independiente, ni tenían dotación ni privi­
legios de clase; religión que no podia en manera al­
guna sostenerse contra el catolicismo.

De esta manera realizáronse las constantes órdenes 
de la reina Católica en favor de los pobres indios, y 
las repetidísimas instrucciones de Colon en pro de es- 
estos desgraciados, insultados en el honor de sus mu­
jeres, forzados en.las minas á un trabajo, imposible 
en su débil organización, por Roldan y sus secuaces, 
por Robadillay Ovando. Así, délos cinco reinos de 
Gruacanagari, Cuarionex, Caonabo, BehecMo y G-ual- 
facoa, sólo quedaron escombros y ruinas, trascurri­
dos algunos años, entre los cuales quedó sepultada 
la poética y  espiritual Anacoana.

Atesorado el Almirante de una fó inquebrantable 
en la Providencia divina, poseía á la vez gran fó en 
su destino, fuente incontrastable de fuerza en la ad­
versidad y de poder para el olvido de las injurias; do­
tado de un incomparable poder de intuición, á él se 
debieron grandes descubrimientos científicos , siendo 
entre ellos los más notables. el de la influencia que 
ejerce la longitud en la declinación de la aguja iman­
tada; la declinación de las líneas isotérmicas, siguien­
do el trazado de las curvas, desde las costas occiden-
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tales de Europa liasta las occidentales de América; 
la situación del banco de fucus flotante en el Atlánti­
co, donde se acogen y  se crian los peces destinados á 
servir al hombre de alimento; la dirección general de 
la corriente de los mares tropicales; la causa de la 
conñguracion del archipiélago de las Antillas; la ele­
vación del Ecuador y el aplanamiento de los polos, y 
el equilibrio continental de nuestro planeta,

Cristóbal Colon, que apareció en el momento en 
que espiraba la Edad Media y comenzaba el Eeñaci- 
miento, pertenece por entero á la fó católica que lo 
sostuvo siempre; á la religión que lo amparó en los 
primeros pasos de su gloriosa historia; que cerró sus 
ojos en el solitario mesón de Valladolid.

Con razón, pues, ha dicho el ilustre P. Ventura de 
Eáulica:

Colon es el hombre de la I&lesia.



LECCION LXl

H E R N A N  C O R T É S .

(Bernaí Díaz DEL Castillo, Histo­
ria  de la Conquista de la  Nueva Espa­
ña.—S o iis , H istoria de la  Conquista 
de Méjico).

Muerto el rey D. Fernando V, sosegadas las alte= 
raciones y  desavenencias que siguieron á este acon­
tecimiento, preparáronse los espíritus en España y 
en América para mayores empresas.

Gobernaba la isla de Cuba en calidad de teniente 
de D, Diego Colon, segundo Almirante de las Indias, 
el capitán Diego Velazquez, con tan buena fortuna 
que babia terminado su conquista y población.

Pensando en mayores empresas y descubrimientos 
se bailaban los ánimos en la isla, donde corrían noti­
cias de muy ricas tierras que descubrir, especialmen­
te desde el encuentro del gran barco mercader baila­
do por Colon en el golfo de Honduras, cuando llega­
ron á Cuba ciertos soldados licenciados por Pedro 
Arias Dávila, gobernador de Tierra Firme, y  concer-

4 i



g ó n g o r a

tados COTI otros compañeros, en número de diez, se 
pusieron á las órdenes de Francisco Hernández de 
Córdoba para proseguir los descubrimientos.

Eeunidos estos soldados, contando con el clérigo 
Alonso G-onzalez y con muy escasos mantenimientos 
y recursos, salieron déla  Habana en 8  de Febrero de 
1517 , y se hicieron á la vela en el puerto que los in­
dios llamaban de Jaruco, en tres naves que regían 
sendos pilotos, de los cuales e ra . el principal Antón 
de Alaminos, natural de Palos; y ya en alta mar, na­
vegaron á su ventura, hacia el Oeste.

A los ventiun dias de su salida de Cuba, descu­
brieron un pueblo al que dieron el nombre de Gran 
Cairo, cuyos moradores les hicieron desembarcar con 
muestras de paz, dándoles luego crudísima guerra. 
Vencidos los indios, entraron ios españoles en ciertos 
adoratorios', donde encontraron ídolos de barro de 
ambos sexos, con espantables figuras y  en cínicas 
aptitudes, y en ciertas arcas, otros ídolos y alhajas 
que llevaron á las embarcaciones, con dos indios que 
cautivaron, y que, despues de bautizados, recibieron 
los nombres de Melchor y Julián.

Reembarcados los expedicionarios, descubrieren, 
quince dias despues, el pueblo de Campeche, donde 
hallaron diversos ídolos y  rastros de recientes sacri­
ficios humanos, y , más adelante, el pueblo Uamado 
Potochan, donde los indios, peleando reciamente con 
los españoles, mataron más de cincuenta soldados, 
y  cautivaron á dos, salvándose el resto milagrosa­
mente en las naves, y  con doce flechazos el princi­
pal caudillo, Francisco Hernández de Córdoba.

Heridos todos los soldados menos uno, resolvieron 
volverse a Cuba, como lo ejecutaron, no sin grandes 
trabajos, despues de incendiar una de las tres naves, 
desembarcando en Cuba, donde, de allí á diez dias,
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murió en Santi-Spíritus el infortunado Hernanáez de 
Oórdoba.

A pesar de este contratiempo, corrieron tan acre­
ditadas las noticias de los nuevos descubrimientos, 
q^ue, á la fama de ellos, se juntaron doscientos hom­
bres , entre soldados, pilotos j  marineros, que en un 
bergantin y tres barcos menores, á las órdenes, el 
primero, de Juan de Grijalva, cabeza de la expedi­
ción, y los otros tres, respectivamente, álas de Pedro 
de Alvarado, Francisco de Montejo y Alonso de Avila, 
calieron del puerto de Matanzas, en 5  de Abril de 1518.

Decayendo algo las naves en su viaje, con rela­
ción al precedente viaje, descubrióse la isla de Co- 
zumel; pero recobrada la anterior navegación, do­
blada la punta de Cotocbe, peleando victoriosamente 
en Champoton, desembarcaron en Boca de Términos 
y en la desembocadura del rio á que dio nombre el 
cabo de la expedición. Prosiguiendo en su navega­
ción y haciendo nuevos descubrimientos, llegaron á 
la desembocadura del rio que llamaron de Banderas, 
por las que agitaban ciertos indios, que desde las 
cercanías los llamaban.

Eran estos enviados de Moctezuma, emperador de 
Méjico, que, noticioso de la expedición de Hernández 
de Córdoba, habia dado órden á sus dependientes para 
que, si los extranjeros aportaban por aquellas costas, 
hicieran con ellos cambios y sondearan sus intencio­
nes y  propósitos; los cuales así lo hicieron, cambian­
do el valor de más de quince mil pesos, en diversas 
joyas, por baratijas europeas.

Prosiguiendo aún en los descubrimientos hallaron 
los españoles la isla de los Sacrificios y la que llama­
ron S. JuandeU lúa, desde la cual Grijalva ordenó 
que Pedro de Alvarado fuese á Cuba en demanda de 
■socorros para poblar.
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Reemljarcada la gente, descubrió á Tusta y áTus- 
pa y á muchas otras poblaciones del territorio de 
Panuco.

Los expedicionarios decidieron volverse á Cuba 
para reforzarse y avanzar en sus descubrimientos, 
como lo hicieron, desembarcando en Santiago en 15 de 
Noviembre de 1518.

En todas partes hablan encontrado los españoles 
Ídolos de repugnantes figuras, y  pruebas indudables 
de horribles sacrificios humanos.

Con el oro que llevó á Cuba Pedro de Alvarado y 
el que aportó Crijalva, creció más y más la fama de 
los recientes descubrimientos.

Diego Velazquez aprestaba ya nueva armada cuya 
capitanía le traia inquieto y  caviloso; hasta que, al fin, 
decidió confiarla en Hernan-Cortés, hidalgo extreme­
ño, aunque escaso de dineros, que á la sazón residía en 
Cuba y había sido dos veces alcalde en Santiago de 
Boroco.

Hallábase Cortés en la villa de la Trinidad, ha­
ciendo los últimos esfuerzos para que saliera la expe­
dición, cuando, arrepentido Dieg*o Velazquez, revocó 
el nombramiento hecho á favor de Cortés; acuerdo 
que el Alcalde Mayor, Francisco Verdugo, ni aún in­
tentó ejecutar.

Desde la Trinidad se trasladaron los españoles á 
la Habana, donde, también intentó Diego Velazquez 
despojar de la dirección de la empresa á Cortés.

Para evitar nuevos disturbios, salió éste con la 
armada para la isla deOozumel, donde, hecho alarde 
de la gente, resultaron quinientos ocho soldados, con 
más ciento nueve, entre maestres, pilotos y  marine­
ros, treinta y dos ballesteros, trece escopeteros, diez 
y  seis caballos, un tiro de bronce y cuatro falconetes.

En Cozumel principió Cortés á mostrar su celo re -
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ligioso mandando derribar los ídolos de cierto templo 
que purificó, colocando en él una cruz y la imágen de 
Nuestra Señora y haciendo que allí se dijera misa 
ante los asombrados indios. En esta isla recogió á un 
Jerónimo de Aguilar, resto de varios españoles que 
-cierta tempestad habla arrojado á aquellas costas; que 
los demás habían sido sacrificados por los indios, pues 
otro que aún vivía, casado ya y con familia, no quiso 
acudir al llamamiento de Cortés. Aguilar fué de gran 
provecho como intérprete.

Siguiendo el rumbo de los anteriores viajes, sos­
tuvieron los españoles terribles batallas con los indios 
de Tabasco y de las provincias cercanas, con los que 
al cabo contrató paces Cortés, en cuya ocasión le 
presentaron veinte indias, entre las que se contaba la 
que más adelante se llamó Doña M arina, que tan im­
portante papel representó en la conquista.

En Jueves Santo de 1519 llegaron las naves á 
-San Juan de U lúa, donde los españoles fueron reci­
bidos por varios caudillos indios, en nombre del empe­
rador mejicano; los cuales mandaron retratar, por me­
dio de ciertos pintores que consigo tra ían , á Hernán 
Cortés y  á sus principales capitanes, las navesy cuanto 
llamó su atención, para enviarlo todo á Moctezuma.

Notable fué en esta ocasión que habiendo repara­
do los mejicanos en un casco que tenia cierto soldado,, 
lo pidieron á Cortés, para mostrarlo á su señor, pues 
era semejante á otro que adornaba la cabeza del prin­
cipal de sus dioses.

Aquí presentaron á Cortés ricos regalos de Mocte­
zuma; hizo muchos cambios con los naturales, y  reci­
bió á ciertos indios enemigos de los mejicanos, á los 
que se atrajo con grandes halagos.

Temerosos los partidarios y amigos de Diego Ve- 
lazquez de la poblado de la tierra , ansiaban volver á
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Cuba; asilo manifestaron á su jefe con soberbias pa­
labras, lo cual contradijeron otros, resolviendo poblar 
en aquellos parajes: á cuyo fin fué fundada la villa 
Rica de la Vera Cruz, nombrando á Cortés Capitán 
General y Justicia Mayor.

Hecho esto , los españoles se encaminaron á Qui- 
vistlan, y á ciertos pueblos sujetos á Zempoala, don­
de hallaron, como en todas partes, indios sacrifica­
dos y ofrecidos á los Idolos los corazones, que les sa­
caban abriéndoles el pecho con grandes cuchillos de 
piedra, y á las victimas, sin brazos ni piernas que 
aprovechaban para comerlas en sus banquetes; aqui 
parecieron también los primeros libros de aquellos 
pueblos. En Zempoala fueron acogidos por su cacique 
que les mostró su rencor á los mejicanos. En Quivis- 
tlan recibió Cortés nuevas quejas contra los mejica­
nos, y mostró su habifidad ingénita, atrayéndose há­
bilmente la amistad de los naturales y  el agradeci­
miento de Moctezuma.

Fuerte ya Cortés con la alianza de más de treinta 
pueblos, acorde trasladar la Vera Cruz á paraje más 
conveniente y  engrandecerla, dedicándose todos á la 
edificación de este pueblo, que creció rápidamente.

Comprendiendo Cortés que, miéntras las naves 
estuvieran en el puerto, no faltarla entre los suyos 
quien promoviera conspiraciones, anhelando volver 
á Cuba; con su proverbial habilidad, hizo que los 
mismos suyos le propusieran la heroica medida de 
destruir sus naves, lo que realizó Juan de Escalante, 
dando con ellas al través.
 ̂ Hecho esto, decidieron los españoles encaminarse 

a Méjico, como lo hicieron, tomando el camino de Tías- 
caía, república enemiga de los mejicanos, con la 
cudl quería Cortes contar como auxiliar.

bin embargo, los tlascaltecas que conocían las re-
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laciones del caudillo extranjero con los mejicanos, 
temerosos de alguna traición, hicieron cruda guerra 
á los españoles, guerra en que éstos alcanzaron repe­
tidas victorias, no sin correr gran riesgo de perderse.

Ajustadas al cabo las paces, los cristianos fueron 
cordialmente recibidos y agasajados en Tlascala, don­
de entraron solemnemente.



LECCION LXII

HERNAN-CORTÉS, (CONCLUSION).

A pesar de los consejos de los tlascaltecas y de 
otros amigos, qne hablaban con espanto del incon­
trastable poder de Moctezuma y de la fortaleza de su 
capital fundada sobre una gran laguna. Cortés , sin 
tomar consejo más que de su valor, decidió empren­
der el camino de esta ciudad, recibiendo durante su 
marcha contradictorias embajadas de Moctezuma que 
se oponia con buenas palabras á que los españoles 
pasaran á su córte.

El ejército con que Cortés contaba cuando salió 
de Zempoala lo formaban quinientos infantes, quince 
caballos y seis piezas de artillería, de los cuales deió 
ciento cincuenta hombres y dos caballos, mandados 
por Juan de Escalante, en defensa de Vera Cruz.

Deducidas de estas fuerzas las pérdidas sufridas 
en los peligrosos^encuentros con los tlascaltecas, 
quedaban los españoles reducidos á tan exiguo nú­
mero, que la más vulgar prudencia ordenaba oir los
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consejos de los indios amigos, que suplicalian á Cor­
tés no emprendiera el camino de Méjico.

Sin embargo, el heroico español, contando sólo 
con su denuedo y con el auxilio de algunos tlascal- 
tecas, no vaciló, y en 10 de Agosto de 1519, tomó 
el camino de Méjico, centro de un imperio poderoso 
que contaba por cientos los miles de guerreros, ciu­
dad asentada sobre una laguna que podia ser fácil­
mente convertida en segura cárcel de sus atrevidos 
invasores; cuya grandeza queda demostrada con sólo 
indicar, como afirmó á Cortés el cacique de Zocollan, 
que todos los años morían sacrificados en las aras de 
los dioses de Méjico, más de veinte mil hombres.

Los tlascaltecas aconsejaban á Cortés su marcha á 
Méjico por el camino de Gruaxocingo y no por el de 
Cholula, ciudad habitada por gente sagaz y traidora, 
y  territorio sagrado entre los mejicanos por tener 
dentro de sus muros más de cuatrocientos templos 
famosos.

Amigo Cortés de los partidos más resueltos, aun­
que aparentemente más peligrosos, tomó el camino 
de Cholula, donde fué recibido con grande ostenta­
ción.

Pronto , sin embargo, se descubrió, por medio de 
Doña Marina, la traición de los cholultecas, de acuer­
do con Moctezuma- Constaba la ciudad y sus arraba­
les de más de cuarenta mil vecinos, entre los cuales 
se habían distribuido armas; las calles estaban corta­
das por zanjas encubiertas y colocadas en ellas esta­
cas puntiagudas; las azoteas cargadas de piedras, y 
veinte mil mejicanos, apostados en las cercanías, es­
peraban la señal para auxiliar á los de Cholula y ex­
terminar á iOs españoles.

Descubierta la traición , castigáronla los nuestros 
con muerte de más de seis mil cholultecasy mejicanos.

42
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Hecho esto, continúa Cortés avanzando hácia Mé­
jico , no sin burlar nuevas traiciones de Moctezuma, 
en cuya capital entraron los españoles en 8  de No­
viembre de 1519, siendo espléndidamente recibidos 
por Moctezuma y alojados en ciertos magníficos pa­
lacios edificados por Axayaca, su padre.

Visitáronse mutuamente y con repetición Mocte­
zuma y Cortés, y  los españoles recorrieron la ciudad, 
sus templos y sus mercados (tlatelulco) ,  asombrán­
dose del poder de Méjico; de sus industrias; de la 
grandeza del adoratorio mayor; de lo espantable de 
sus dos principales ídolos; de la multitud de las mu­
jeres del emperador, y del lujo de su casa; de la os­
tentación de su m esa, entre cuyas viandas se servian 
carnes de niños; de la multitud de sus dioses, no em­
bargante el conocimiento de una deidad superior é 
innominada, creadora de todo; de los ostentosos re­
galos con que Moctezuma obsequiaba á Cortés y á 
los suyos. ^

Enmedio de estas prosperidades, prenetraron en 
Méjico dos tlascalteeas, disfrazados con traje de me­
jicanos, portadores de una carta en la que se daba 
a Cortés cuenta de que Qualpopoca, general de Moc­
tezuma, había tratado duramente á ciertos pueblos 
confederados de los españoles, los cuales habían pe­

do auxilio a Juan de Escalante, que castigó ruda­
mente a los mejicanos, aunque muriendo él y otros 
siete soldados y quedando aprisionado otro cuya ca­
neza había sido presentada á Moctezuma.

, Hocha información por los españoles, se demos- 
tro el concierto y  resolución de los mejicanos de rom­
per fos puentes de su ciudad, de encerrar a s ía  los 
xEanjeros dentro de ella y de hacerles cruda guerra.

ira no era posible retroceder á Cortés; y así, con 
uer o e os suyos, dejando apercibido su aloja-
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miento marchó al palacio de Moctezuma, acompaña­
do de los capitanes Pedro de Alvarado, G-onzalo de 
Sandoval, Juan Velazquez de León, Francisco de Lu­
go y Alonso de Avila, y allí, parte con el consejo, 
parte con amenazas, obligó á aquél á que los siguie­
ra á su alojamiento, donde permaneció preso en rea­
lidad, pero con apariencias de libre.

Moctezuma calmó en cuanto pudo la indignación 
de los suyos, y para justificarse con Cortés llamó á 
Qualpopoca, á quien los españoles condenaron á pena 
de muerte con algunos de los suyos; sentencia que se 
ejecutó, con espanto de los mejicanos.

Ansiando Moctezuma que los españoles se retira­
ran de Méjico, reconoce la soberanía del emperador 
Carlos V , y reúne grandes riquezas que entrega á 
Cortés como tributo.

En este tiempo recibiéronse tristes noticias de Ve­
ra  Cruz.

Irritado Diego Velazquez contra lo que llamaba la 
rebeldía de Cortés, y auxiliado con la protección del 
arzobispo Fonseca, ardiente enemigo de éste, juntó 
diez y ocho naves y  en ellas ochocientos infantes, 
ochenta caballos y diez ó doce piezas de artillería, que 
puso bajo las órdenes de Pánfilo de Narvaez, el cual, 
despues de un próspero viaje, se preparaba para de­
sembarcar con los suyos en las costas de San Juan de 
Ulúa.

Sandoval, que habia sucedido en el mando de esta 
colonia á Escalante, léjos de ceder ante las intimacio­
nes de Narvaez, conservó la Vera Cruz á buen recaudo 
y dió cuenta de todo á Cortés, cuyo ánimo nodesfalLe- 
ció un punto ante tan tristes nuevas. Deseando, sin em­
bargo, evitar escándalos entre los suyos y los indios, 
el heróico capitán propuso medios de conciliación, 
que desechó Narvaez con altanero menosprecio.
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Dejando entonces á Pedro de Alvarado, con ochen­
ta soldados, sale Cortés de Méjico; cae sobre Zempoa- 
lâ , donde se alojaba Narvaez, lo derrota j  aprisiona 
con sus principales caudillos, é incorpora los yenci- 
dos á su escasa tropa.

Enmedio de esta portentosa victoria, recibe Cortés 
la triste noticia del alzamiento de los mejicanos y del 
grande aprieto en que se encuentra Pedro de Alvara- 
do; por lo que resuelve su vuelta á Méjico, auxiliado 
por dos mil tlascaltecas, en cuya ciudad entró sin re­
sistencia el dia 24 de Junio de 1520.

Irritados los mejicanos con la debilidad de Mocte­
zuma , y resueltos á hacer la guerra á los españoles, 
se apercibieron y concertaron para llevar á cabo su 
intento, durante una de sus más solemnes festivida­
des religiosas, en que podrían reunirse sin excitar 
desconfianza. Poseyendo Pedro de Alvarado los hilos 
del complot, quiso anticiparse á los conjurados, sobre 
los que cayó con cincuenta soldados ínatando á 
muchos.

El pueblo, ignorante del complot, que se vio así 
maltratado, tomó las armas en el colmo de la ira.

Despues de alojado Cortés, á la mañana siguiente 
mandó á Diego de Ordax, con cuatrocientos españo­
les y tlascaltecas para hacer un reconocimiento, el 
cual regresó á poco , herido él mismo y los más de 
los suyos, dejando muertos ocho soldados.

Desde entonces no cesaron un momento los ata­
ques al cuartel de los españoles, por ejércitos de in- 
Uios, que á cada momento se renovaban, ni las sali­
das heroicas de los nuestros.

Moctezuma, ansiando siempre la retirada de Cor­
tes, habla a los suyos, desde una azotea 'y es herido 
y muerto.

Era Moctezuma el undécimo de los emperadores
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de Méjico; el segundo de este nombre, y babia reina­
do por espacio de diez y siete años.

Los mejicanos, habiendo elegido nuevo empera­
dor al poderoso señor de Iztapalapa, renovaron la 
guerra con nuevo ardor, y aunq[ue los españoles eje­
cutaron heroicas acciones, con muerte de innumera­
bles indios y mina de la ciudad, no les era ya posible,, 
sitiados por hambre en el cuartel, sostenerse por más 
tiempo en Méjico.

Saliéronse, pues, de sus alojamientos sin ser senti­
dos , al mediar de una ^noche lluviosa, auxiliándose 
de un puente que labraron con maderas y ballestas^ 
para pasar los canales, en vez de los p u e n te s ro to s  
por los indios.

Salvábase asi el ejército, cuando al resbalar en el 
agua dos caballos, rodó la puente improvisada, y,, 
cayendo unos sobre otros, acudieron los mejicanos, 
desde las casas y canoas, en número infinito, com­
pletando el desorden.

Aun despues de este desastre, los que lograron 
escapar de la laguna, fueron atacados en los pueblos 
cércanos.

Así llegaron los españoles á los llanos de Otumba, 
donde los esperaba todo el poder de Méjico, de Tezcu- 
co, deSaltocany de los demás pueblos sujetos á su 
señorío. .

Trabada la áspera y desigual batalla, obtuvieron 
los cristianos señaladísima victoria, tras de la cual 
entraron en Tlascala, donde fueron cariñosamente 
recibidos.

Había llevado Cortés á Méjico, en socorro de Pedro 
de Alvarado, más de mil trescientos soldados, con 
noventa y siete de á caballo, ochenta ballesteros, 
otros tantos escopeteros y  dos mil tlascaltecas, de los 
cuales sólo entraron en Tlascala cuatrocientos cua-
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renta infantes, veinte caballos, doce ballesteros y 
siete escopeteros, con pocos indios, heridos todos y 
maltrechos.

Reposados los españoles entre sus leales amigos, y  
auxiliados con algunos soldados que mandaba Diego 
Velazquez, en refuerzo de Narvaez, á quien suponía 
victorioso, y , con otros que Francisco de Daray en­
viaba á Panuco, y especialmente ayudado por sus ami­
gos los tlascaltecas, fueron conquistando sucesiva­
mente las ciudades mejicanas y atrayéndose á otros 
pueblos con sa generosa conducta.

Enseñoreado Cortés de la ciudad de Tezcuco, hizo 
labrar trece bergantines para combatir á los mejicanos 
en la laguna, y  despues de apoderarse de las pobla­
ciones cercanas, no sin grandes riesgos ^y peligros, 
cercó á Méjico,

En tanto, habiendo muerto el señor de Iztapalapa 
que habia sucedido á Moctezuma, fué electo Guatimo- 
cin, mozo de veinticinco años, casado con una hija 
de aquel monarca, y  esforzado sobre toda pondera­
ción.

Duró la empresa de Méjico por espacio de no­
venta y tres dias, sin que cesaran un momento las 
batallas, asaltos y escaramuzas, con trances diver­
sos de muy p an d e  peligro, en que peleaban los me­
jicanos con ánimo heroico; hasta que, reducido Guati- 
mocin al último extremo, fué preso cuando huia á 
través de la laguna seguido de sus últimos amigos, 
suceso que aconteció en la tarde del 18 de Agosto 
de 1521, ^

Así acabó esta verdadera epopeya, una de Jas más 
brillantes páginas de la gloriosa historia de España.
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EL PERU. —  LOS PIZARROS.

(Guillermo H. Prescott; Historia 
de la  conquista del Perú.—Gaegilaso 
DE LA Vega: H istoria general del 
Perú.)

Ya hemos dicho que Colon suponía la existencia de 
un paso para las Indias Orientales , entre la América 
del Norte y  la del Sur, idea á que consagró su cuarto 
viaje; sin sospechar que dejaba atrás el punto en que 
existia, no el estrecho, sino el istmo que separaba am­
bas Américas; estrecho que fué objeto de las empre­
sas maritimas en el siglo XV y en la primera mitad 
del siglo XVI.

El estrecho adivinado por Colon no existia donde 
él lo buscaba, ni pareció sino más adelante (1521), en­
contrado por naves españolas que dirigía Magallanes, 
en la parte más Sur de la América Meridional.

El espíritu navegante que despertaron en todas 
las naciones los descubrimientos de los españoles y 
portugueses, bizo que en menos de treinta años se
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explorara el inmenso territorio comprendido desde el 
Labrador á la Tierra del Fueg'o: pero, áun despues de 
la conquista de Méjico, de estar visitada toda la costa 
oriental y  colonizada la central de la América del 
Norte, no se habian despejado las nieblas tras de las 
cuales se escondían las doradas playas del Pacífico.

Al cabo, Vasco Nuñez de Balboa, escalando las 
ásperas montañas que separan ambas Américas, des­
cubrió el Océano Pacifico, á cuyas playas descendió, 
y  entrándose denodadamente en él basta las rodillas, 
el escudo á la espalda, en una mano la bandera de 
Castilla y León y en la otra la espada, tomó posesión 
de él en nombre de los monarcas castellanos.

Este célebre caudillo, degollado más adelante por 
el gobernador de Tierra Firme, Pedrarias Dávila, pe­
saba un dia cierta cantidad de oro, cuando un jóven 
cacique, admirado del afan de los españoles, arrojan­
do el metal al suelo con un violento golpe, afirmó que 
él conocía un país donde se comia y  se bebía en pla­
tos y vasos de oro.

Avanzando en sus viajes, animado por esta noti­
cia , fué cuando descubrió' Balboa el Pacífico, y aún 
avanzó como veinte leguas más al Sur del golfo de 
San Miguel.

Por su parte, todos los esfuerzos de los goberna­
dores de Castilla del Oro (Tierra Firme), se dirigían 
especialmente hácia la América del Centro, hasta que, 
apoderándose de Veragua, Costa-Rica y Nicaragua, 
se encontraron en Honduras, con los heroicos capi­
tanes de Cortés que avanzaban desde Guatemala.

Con esta ocasión, los aventureros de Castilla del 
Oro, pusieron sus ojos, con más empeño que nunca, 
en las costas del Pacífico, cuyas áureas tradiciones 
tenían soliviantados los ánimos en Panamá, ciudad 
donde se pusieron en contacto (1524) tres hombres,
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llamados á descorrer el tupido velo que aún ocultaba 
la América Meridional.

Eran éstos, dos expósitos, dos soldados de fortuna; 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro, y  el opulento 
cura de Panamá, Hernando de Luque.

Convenidos ios tres, Pizarro quedó encargado del 
mando déla  expedición; Almagro, de armar y surtir 
los buques; Luque de proporcionar la mayor parte 
del dinero, obteniendo cada uno la  cuarta parte de 
las ganancias que se alcanzaran, y la otra cuarta, Pe- 
drarias, por la licencia que daba para la expedición, 
como gobernador de Tierra Firme.

En consonancia de este acuerdo, á mediados de 
Noviembre de 1524, salió Pizarro de Panamá, con 
cien hombres, en dos buques.

Combatidos por recias tempestades, los expedicio­
narios sólo descubrieron países desolados y solitarios, 
donde sufrieron todos los rigores del hambre, y su­
cumbieron, víctimas de aquel m al, más de veinte de 
ellos. En esta ocasión encontraron ciertos indios, por 
los que adquirieron noticias de un poderoso imperio 
situado al Sur.

Socorridos en tan triste situación, lanzáronse otra 
vez al mar; llegaron á Puerto Quemado, donde des­
embarcaron , y  dieron con una población cuyos ha­
bitantes hicieron fuerte guerra á Pizarro, matan­
do á algunos de los suyos y  recibiendo él mismo 
siete heridas, á pesar de la fuerte armadura que lo 
cubría.

La victoria sobre los naturales fué completa; pero 
Pizarro resolvió regresar á Panamá para curar sus 
heridos y volver con nuevos recursos.

En tan to , Almagro habia salido de Panamá en una - 
pequeña carabela, con sesenta ó setenta hombres, si­
guiendo el rumbo de su compañero. Luchó en Puerto
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Quemado con los indios álos que castigó rudamente, 
aunque perdiendo un ojo; prosiguió hasta la desem­
bocadura del rio de San Juan; pero no encontrando ya 
las huellas de Pizarro, volviese en su busca y se re­
unió á él en Chicamá, ricos ámbos de noticias y de 
muestras de oro.

Vencidas las dificultades que opuso el gobernador 
á una nueva empresa , compraron los tres socios dos 
buques, y , embarcados en ellos Pizarro y Almagro 
con ciento sesenta hombres y algunos caballos, sa­
lieron de Panamá, gobernando hácia el rio de San 
Juan, limite de los descubrimientos de Almagro, 
donde sorprendieron un pueblo, apoderándose en él 
de gran cantida.d de oro.

Aquí resolvieron los aventureros que en una nave 
regresara Almagro á Panamá, para tentar con la pre­
sencia del oro á los habitantes de Tierra Firme y volver 
con nuevos expedicionarios y auxilios; que, con la otra 
nave marchara el sagaz piloto Bartolomé Euiz, para 
descubrir en la costa, y que Pizarro se quedara en 
espera.

Navegando Ruiz, encontró una gran balsa india 
tripulada por hombres y mujeres dedicados al comer­
cio, sorprendiéndose de la riqueza de las alhajas de 
oro y plata y de la esplendidez de los tejidos que con­
sigo llevaban los indios, por medio de los cuales ad­
quirió sorprendentes noticias sobre la riqueza del 
país. Siguiendo despues su rumbo, fué el primero que 
cruzó en el Pacifico la línea ecuatorial, y regresó á 
los parajes en donde había dejado á Pizarro.

Hallábanse los desgraciados españoles en si­
tuación harto crítica, hambrientos, enfermos, mer­
mados por las enfermedades y por las asechanzas de 
los astutos indios, cuando llegó Ruiz con las deslum­
bradoras noticias de las ricas comarcas descubiertas,
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. j ,  poco despues,. Almagro con provisiones y  un re­
fuerzo de voluntarios.

Alentados así los españoles, prosiguieron su na­
vegación hácia el Sur , animados ai ver como se me­
joraba el aspecto de las costas, donde vieron pueblos 
numerosos, alguno de los cuales opuso tal cantidad 
de guerreros á su desembarco, que comprendiendo la 
■escasez de sus fuerzas para  empresa tan gigantesca, 
resolvieron que Almagro volviera á Panamá en busca 
de auxilios y que, en tan to , se quedara Pizarro en la 
pequeña isla del Gallo.

 ̂L1 descontento délos que se quedaron fuéindes­
criptible, y llegando sus quejas basta el nuevo gober­
nador D. Pedro de los Río s , se opuso éste á la proyec­
tada empresa, mandando dos buques, á las ordenes 
de Tafur, á la isla del G allo , para que se trajera á los 
tristes expedicionarios.

En semejantes circunstancias y  ante tales órdenes, 
el heroico Pizarro, sacando delante de todos su puñal, 
trazó una linea en la a re n a , de Oriente á Occidente’ 
y , volviéndose luego á lo s  suyos, exclamó: Gamava- 
dasy amigos, esta parte es U  de la muerte, de los traba­
jos, de las hambres, de la desnudez y de los desamparos', 
la otra la del gusto. Por aqui se va é Panamá á ser po­
bres; por alU al Perú á ser ricos. Escoja el que fuera 
buen castellano lo gue más le estuviere. Dichas estas pa­
labras, saltó e lla  raya. Trece solos imitaron la acción 
de Pizarro,

Ante semejante heroismo, que el mal éxito hubiera 
convertido en locura , embarcóse Tafur con los aven­
tureros, y Pizarro y  sus trece compañeros se trasla­
daron á la isla Gorgona, acogiéndose á la protección 
del cielo.

Por espacio de siete meses permanecieron en esta 
situación Pizarro y los su y o s, hasta que, llegando un
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buc[iie enviado por Lnque y Almagro, léjos de regre­
sar á Panamá, se embarcaron en él, dobláronla línea 
equinoccial, navegaron en el golfo de Guayaquil, y 
llegaron á la bahía deTumbez, de?de donde descu­
brieron esta hermosa ciudad, cuyos habitantes visi­
taron la embarcación de los españoles y los colmaron 
de obsequios y regalos. Dos cristianos que recorrieron 
la ciudad por orden de Pizarro, volvieron contando 
maravillas del lujo, del oro y de la plata que llenaba 
los templos, las casas y los jardines.

Reembarcado Pizarro, dobló el cabo Blanco y  entró 
,en Payta y en Santa, país de los sepulcros (huacas),, 
siendo en todas partes cariñosamente recibido.

Hecho esto, volvió la proa al Norte; á la vuelta 
recogió en Tumbez ai indio Felipillo, que tan funesto 
habia de ser al desventurado Atahuallpa, y despues 
de una ausencia de más de diez y ocho meses, des­
embarcó en Panamá.

Grande^entusiasmo produjo en esta ciudad la Yuel- 
ta de Pizarro á quien todos creían muerto, y  más aún, 
las nuevas que trajo del rico imperio de los Incas. Sin 
embargo,, el gobernador Ríos permaneció firme en su 
oposición á nuevas empresas, por lo que los tres aso­
ciados acordaron que Pizarro fuera á España en bus­
ca de la protección del mismo rey.

Cumpliendo con este acuerdo, en la primavera de, 
1528, salió Pizarro para Castilla llevando consigo al­
gunos peruanos, dos ó tres,llamas y preciosos tejidos 
de lana, muchos y ricos adornos y vasos de oro y 
plata, con otros testimonios de la verdad de sus ma­
ravillosos descubrimientos; llegando dichosamente 
á Sevilla á principios del estío de 1528, donde fué 
preso por un antiguo acreedor, aunque recobrando 
pronto la libertad de órden del emperador.

Este, que se hallaba entonces en el colmo de su
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gloria . recibió al héroe con gran cariño, y próximo á 
partir á Italia para recibir la corona imperial de ma­
nos del Sumo Pontífice, ántes de salir para Toledo, 
lo recomendó muy especialmente al Consejo de Indias 
j á  su esposa, la cual, tomándolo bajo su amparo, 
concluyó con él la capitulación de 26 de Julio de 1529 
que acordaba los grandes títulos y  mercedes concedi­
dos á Pizarro, que lo equiparaban á la autoridad de 
Tirey. Almagro obtuvo el nombramiento de coman­
dante de Tumbez con renta y  rango de hidalgo; Lu- 
que el obispado de la misma ciudad y el título de pro­
tector de los indios del Perú. Tampoco quedaron ol­
vidados los trece hombres que acompañaron á Pizarro 
9n su soledad.

Hecho esto, el héroe se dirigió á Trujillo, su pa­
tria, donde se le reunieron sus hermanos y algunos 
otros deudos y amigos, y  de aquí á Sevilla, desde 
cuya ciudad , pasada la barra de Sanlucar, en Enero 
de 1530, entres buques, emprendióla via de América.

En Nombre de Dios se avistaron los tres antiguos 
socios, manifestando su disgusto Almagro por no ha­
ber obtenido el título de Adelantado.

Apesar de todo , sólo pudieron reunirse ciento 
ochenta infantes y veintisiete caballos, que en tres 
buques salieron de Panamá en los primeros dias de 
Enero de 1531.



LECCION XLIV

EL PERtr. — LOS PIZARROS, (CONTINUACION).

Llegado á San Mateo, desembarcando la gente, 
emprendió la marcha por tierra, j  despues de sufrir 
todo género de trabajos, descansó en la provincia de 
Coaque, donde los suyos encontraron grandes rique­
zas que mandaron a Panama como cebo á aquellos po­
bladores. Así prosiguió explorando la costa, some­
tiéndose á todo género de privaciones y enfermedades, 
y  llego a la pequeña isla de Puná, con algunos re ­
fuerzos que Labia recibido.

Vencida la resistencia de estos isleños y con un 
crecido refuerzo á las órdenes de Hernando de Soto, 
futuro descubridor delMissisipi, desembarcó en Tum- 
bez, no sin peligro de los suyos, que hallaron la ciu­
dad despoblada.

En Tumbez recibió Pizarro la, para él, agradable 
nueva de que el imperio peruano estaba profundamen­
te agitado  ̂por las contiendas entre Atahuallpa y 
Huáscar, hijos del ultimo monarca, que aspiraban al 
trono.
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Despues de reconocer el p a ís , fundó Pizarro la 
ciudad de San Mig-uel, al Sur de Tumbez, primera co - 
lonia de los españoles en el Perú.

Las noticias sobre el estado del imperio indio eran 
cada yez más importantes.

VencedorAtabuallpa de su hermano Huáscar, se 
hallaba entónces con su ejército como á diez ó doce 
dias de marcha de San Miguel.

En 24 de Setiembre de 1532, despues de recordar 
á  los colonos que se condujeran humanamente con los 
indios, atraj^óndose sus yoluntades, salió Pizarro de 
San Miguel al frente de sus tropas, compuestas de 
ciento setenta y  siete hombres, despues de dejar cin­
cuenta en defensa de la nueva ciudad, y se internó 
audazmente en el corazón del país, en busca del cam­
pamento del Inca.

Avanzando Pizarro con los suyos, llegó al pié de la 
incomparable cordillera de los Andes, que atravesaron 
con ánimo resuelto, recibiendo frecuentes pruebas de 
que Atahuallpa se preparaba para exterminarlos.

Vencidas las asperísimas cumbres, entraron los es­
pañoles en Gaxamalca (Casamarca), al caer de la tar­
de del 15 de Noviembre de 1532, ciudad que hallaron 
completamente desierta, y donde nadie salió á reci­
birlos.

En el acto mandó Pizarro á Soto y á su hermano 
Hernando, con treinta y cinco caballos, para que no­
tificase al Inca su presencia y sondearan sus inten­
ciones.

Estelos recibió fríamente en su gran campamento; 
oyó cuanto le dijeron sobre la embajada que le lleva­
ba Pizarro de parte del emperador y sobre la fé que 
profesaban los españoles, permaneciendo mudo, has­
ta  que, forzado por las instancias de Hernando Pizar­
ro, dijo: D edí á ese capitán os emia acá, que...
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mañana... yo iré con algunos de estos principales mios á 
verme con él; que en tanto se aposente en las casas que 
hay en la plaza que son comunes d todos, y que no entren 
en ninguna hasta que yo vaya., que yo mandaré lo que se 
ha de hacer.

Estas severas palabras, el lujo de los jefes que ro­
deaban al Inca en respetuosísima actitud y el muy 
extraordinario número de sus tropas, hicieron que los 
españoles volvieran á Caxamalca tristemente impre­
sionados ; emoción de que participaron en la ciudad, 
cuando, despues de anochecido, vieron encenderse 
los fuegos en las tiendas que formaban el campamen­
to peruano, que cubria el declive ,de la montaña, y 
que, según un contemporáneo, no parecían sino las 
estrellas del cielo.

Pizarro reanimó el espíritu de los suyos, que sólo 
contaban con el auxilio de la Providencia; llamó á 
sus oficiales; les expuso lo extremo de la situación; 
díjoles que ya no era tiempo ni habia posibilidad de 
retroceder, y que sólo la audacia podía salvarlos; les 
recordó la proverbial crueldad de Atahuallpa, y en­
tóneos les expuso su pensamiento, que hubieran re­
chazado otros que no hubieran sido sus españoles; ni 
aun estos mismos, á tener otro, en que escoger, pues 
pelear en campo abierto con el Inca no ofrecía ni áun 
probabilidades de victoria; huir era ya imposible; es­
perar era tanto como aguardar la muerte. Ni habia 
tiempo que perder, pues de un momento á otro debían 
volver las tropas que acababan de vencer en el Sur, 
ocasión de ser exterminados los españoles.

Inspirándose, pues, Pizarro en lo extremo de su si­
tuación, quiso asegurar su vida y la de los suyos con 
un golpe de mano que en cierta manera recordaba el 
de Cortés con Moctezuma.

Reunió, pues, a sus oficiales y les manifestó su re-



HISTORIA UNIVERSAL. 345

solución de apoderarse de la persona del Inca, cuan­
do , á otro dia viniera á visitarlos; único medio de 
paralizar las operaciones de su ejército, mudo de 
asombro ante semejante acto .

Prevenidos los españoles y  cada cual en su puesto, 
amaneció el 16 de Noviembre de 1532.

Ya habia mediado el dia cuando el Inca se puso en 
movimiento con sus tropas, que dejó como á media 
miUa de Caxamalca.

Poco faltaba para ponerse el sol cuando la comiti­
va del monarca indio comenzó á entrar en la ciudad. 
Sobresalía Atahuállpa en unas andas de oro macizo, 
rodeado de sus principales cortesanos , j. cuando hu­
bieron entrado en la inmensa plaza cinco ó seis mil 
de los suyos, el Inca mandó hacer alto, y  dirigiendo 
á todas partes curiosas miradas, preguntó: ¿dónde 
están los ewtranjefos?

En este momento se le presentó el P. Valverde, 
capellán de Pizarro, predicándole sobre la necesidad 
de someterse á la autoridad del César D. Cárlos y de 
abjurar su religión, discurso á que contestó Atahualh 
pa con irritada altanería. El fraile puso en las manos 
del Inca la Biblia, que éste arrojó al suelo, aseguran­
do con irritado ademan que tomaría satisfacción cum­
plida del agravio que le habían inferido los extran­
jeros.

Pizarro agitó una bandera blanca; sonó un tiro en 
la fortaleza, que eran las señales convenidas; abrió' 
ronse las anchas puertas de los salones que desembo­
caban en la plaza donde estaban apercibidos los espa­
ñoles , que, al grito de ¡Santiago y á ellos! cayeron 
sobre los indios, desapercibidos y aterrados al sonar 
de los arcabuces.

Fue tal el terror de los indios, que cargando mu­
chos sobre una tapia que limitaba la plaza por uno de
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SUS lados, abrieron en ella un portillo de más de cien 
varas, por el que se precipitaron al campo.

En tanto, los leales peruanos defendían al Inca 
con sus cuerpos, hasta el punto de que, creciendo las 
sombras de la noche y temiendo algunos de los espa­
ñoles que se les escapara su presa, trataron de acabar 
de una vez matando á Atahuallpa, proposito que im­
pidió Pizarro, gritando con voz estentórea: M  que es- 
tÍM6 eu algo su vida, que se guavde de tocar al lnca\ ex­
tendiendo el brazo para protegerle y recibiendo en él 
una herida del arma que contra aquél se dirigía.

Al cabo se apoderaron los españoles de Atahuallpa, 
y  sus tropas, mudas de terror, huyeron en todas di­
recciones.

El Inca ofreció á los españoles, en cambio de su 
libertad, llenar de oro la habitación donde se encon­
traba hasta la altura á que sus manos alcanzaran, y 
al efecto, mandó emisarios á las ciudades de su im­
perio prra recoger el precioso metal, y noticioso de 
que algunos españoles andaban en tratos con su her­
mano Huáscar, hizo ahogar á éste en el rio de Anda- 
marca.

Como empezaran á correr rumores de una próxima 
sublevación de los indios, concertados con Atahuall­
pa 5 Pizarro mandó á su hermano Hernando con veinte 
caballos y pocos infantes para que recorrieran el país; 
el cual, despues de destruir el principal ídolo de los 
peruanos (Pachacamac), se atrevió á visitaren Xauxa 
al jefe de las tropas indias, que estaba acampado con 
más de treinta y cinco mil soldados.

Por este tiempo llegó Almagro á Caxamalca con 
ciento cincuenta infantes y cincuenta caballos, que 
dieron nuevo aliento á los españoles.

En tanto, seguía preso Atahuallpa, tratado con la 
mayor consideración por los españoles, y aunque ha-
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bian llegado inmensas cantidades de oro y de plata no 
alcanzaban á la suma ofrecida por el rescate delinca. 
Preparándose los cristianos á proseguir sus conquis­
tas, repartieron entre sí elbotin.

Desgraciadamente, corrian cada vez más los ru­
mores de que en Quito se reunian numerosas tropas 
para libertar al cautivo, rumores que corrian con ma­
yor crédito entre los soldados de Almagro, ansiosos 
de aventuras. Ya no fué posible á Pizarro seguir ne­
gándose á la formación del proceso contra Atahuallpa.

El principal enemigo del Inca era el intérprete Fe- 
lipillo, que, habiendo sido sorprendido en una intriga 
con cierta concubina del monarca, concibió contra él 
un odio inextinguible, y  como las declaraciones tenian 
que pasar por su interpretación, hizo que apareciesen 
justificados, por confesión propia, los crímenes que 
contra él se imputaban.

En su consecuencia, el monarca peruano fué con­
denado á ser quemado en la gran plaza de Gaxamalca; 
sentencia que fué conmutada por la de garrote, al re­
cibir el indio las sagradas aguas del bautismo, en 
29 de Agosto de 1533.

Al morir Atahuallpa, aceptó de manos de Pizarro 
la borla imperial su hermano Toparca, el cual se en­
caminó hacia el Cuzco con el ejército de los conquis­
tadores que ascendía ya á cerca de quinientos hom­
bres ; en cuyo camino hallaron ya pruebas materiales 
de la sublevación del país.

Muerto Toparca, Pizarro colocó en su lugar al jo­
ven príncipe Manco y entró en el Cuzco, cuya riqueza 
y  magnificencia dejaron mudos de asombro á los es­
pañoles.

Pizarro, dueño ya del Cuzco, fundó en el valle de 
Eimac la ciudad de los Reyes (Lima).

Así las cosas, Almagro emprendió la conquista de
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Ohile, circunstancia que aprovechó el Inca Manco fu­
gándose de la capital, y  convocando á los suyos, que 
pusieron sitio al Cuzco, defendido por Hernando Pizar- 
ro, en número de más de doscientos mil hombres,

En el prolongado asedio de esta ciudad murió Juan 
Pizarro, y dieron los indios grandes pruebas de va­
lor; pero se dispersaron al llegar la estación de las 
siembras.



LECCION LXV

EL PERÚ.— LOS BIZARROS. (CONTÍNUACION).

(Proceso contra Diego de Almagro. 
En e l archivo del Sacro-Monte de a ra ­
ñada.)

En tan to , Almagro, empeñado en la expedición á 
Chile, sufrió todo género de penalidades, viéndose 
obligado á abandonar la empresa y  regresar al Cuzco 
para sostener sus pretensiones al gobierno de esta 
ciudad contra los Pizarros, de la cual se apoderó por 
sorpresa, venciendo á seguida, por traición, en Aban- 
cay á las tropas de su contrario, mandadas por Alon­
so de Al varado.

En este tiempo, reforzado Erancisco Pizarro por los 
generosos auxilios de su paisano Hernán Cortés, salió 
de Lima al frente de cuatrocientos cincuenta hombres, 

Pizarro intentó varios medios de conciliación con 
Almagro, a que éste se negó resueltamente. Despues 
se acordó la paz que fué rota, y, por fin, se declaró 
decididamente la guerra entre ambos caudillos. En-
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SUfermo Almagro, confió la dirección de la lucha á — 
teniente Orgoñez. Hernando Fizarro estaba al frente 
de la facción opuesta.

Los dos ejércitos se encontraron en Salinas, á me­
nos de una legua del Cuzco, donde trabada la batalla 
(26 de Abril de 1538), fueron vencidos los de Alma­
gro, y cautivo éste, que se babia refugiado en la 
fortaleza del Cuzco.

Juzgado el preso y sentenciado á la pena de 
muerte, fue ejecutado dentro de la prisión, pere­
ciendo así uno de los tres socios del inmortal descu­
brimiento y conquista de la América Meridional.

Despues de la victoria marchó Hernando Pizarro 
á Castilla, donde, á pesar de las inmensas riquezas 
que repartió entre todos, fué preso en la fortaleza de 
Medina del Campo.

El monarca español, para arreglar las cuestiones 
del Perú, para atender á las quejas de los desgracia­
dos indios y  acudir en la medida de lo justo á las 
pretensiones de las conquistadores, nombró con ti­
tulo ostensible de Comisionado Régío y con el even­
tual de G-obernador al licenciado Cristóbal Vaca de 
Castro.

Entretanto, señalado Gonzalo Pizarro para el go­
bierno de Quito, al principio de 1540 marchó á esta 
memorable expedición con un ejército compuesto de 
trescientos cincuenta españoles y cuatro mil indios. 
Al atravesar los Andes sufrió horribles frios, tormen­
tas, hambres y calores sofocantes, y al descender á 
las llanuras, lluvias torrenciales. Llegaron así á las 
márgenes del Nepo, y constimyeron una nave en que 
se embarcó Orellana, que, por el rio de las Amazonas 
desembocó en el Océano. Los de Pizarro, viendo la 
imposibilidad de proseguir su viaje, regresaron á 
Quito, enmedio de subimientos imponderables, no
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salvándose ni la mitad de los indios, llegando sólo 
ochenta de los españoles, muchos de ellos víctimas 
de enfermedades incurables.

¡Qué de sucesos imprevistos habían ocurrido du­
rante esta ausencia en la América del Sur!

Francisco Pizarro, despues dé la ejecución de Al­
magro , había permitido que Diego, hijo de éste, per­
maneciera en Lima, despreciándolo, lo mismo que á 
los partidarios de su antiguo colega , los cuales tra­
maron una conjuración dirigida por Juan déla Rada, 
de que Francisco tuvo aviso, y  que menospreció tam­
bién , contentándose con no salir de su casa en el dia 
en que le anunciaron que iba á estallar.

Alarmados los conjurados y demasiado tarde para 
retroceder, se lanzaron á la calle gritando ¡mx>ct el 
rey! jvrmerá el tirano! y se entraron en la casa de Pi­
zarro.

Sin tiempo para armarse, á pesar de su defensa 
heroica, cayó al suelo Francisco Pizarro herido en la 
garganta, y  exclamando ¡Jesús!, trazó con el dedo 
una cruz en el ensangrentado suelo, y espiró.

En seguida fué proclamada la autoridad del jóven 
Diego de Almagro y presos ó proscriptos los partida­
rios de los Pizarros.

En tanto, Vaca de Castro se había dirigido á Qui­
to, donde, recibido por el segundo de Gonzalo Pizar­
ro, presentó su cédula, asumió el gobierno supremo 
y se encaminó al Sur.

Por su parte, al frente de sus tropas, salió Alma­
gro del Cuzco, al mediar el estío de 1542, siguiendo 
la dirección de la costa.

Imposible de todo punto la conciliación entre Al­
magro y  Vaca de Castro, pues aquél había avanzado 
demasiado en la rebeldía para volverse atrás, encon­
tráronse ambos ejércitos en los llanos de Chupas, al
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Oeste del Cuzco ̂  donde, peleando ambos partidos con 
la furia indomable característica de las contiendas ci­
viles, Vaca de Castro obtuvo completa victoria. El 
heróico Almagro, que logró refugiarse en el Cuzco, 
fué entregado por los mismos que él había puesto al 
frente de la ciudad, y juzgado y condenado á muerte, 
que sufrió en la gran plaza de esta ciudad, desapare­
ciendo con él la llamada facción de Chile.

Pacificado el país, Vaca de Castro se consagró á 
organizarlo, atendiendo con especial cuidado á la po­
blación india; creando escuelas para enseñarles la 
doctrina católica; tomando otras diversas medidas, 
encaminadas á aquel fin.

En España, habiendo vuelto de Alemania el empe­
rador Cárlos V, consagraba toda su atención á aquel 
mismo objeto, convocando una reunión de juriscon­
sultos y  teólogos en Valladolid, cuyas consecuencias 
fueron numerosas leyes para el gobierno de las co­
lonias.

Declaróse en ellas la libertad de los indios, reco­
nociéndose, sin embargo, el hecho de la esclavitud 
miéntras vivieran los que á la fecha fueran señores 
de esclavos; preceptuóse que no pudieran poseer 
siervos los que habían tratado á los suyos con cruel­
dad , los empleados públicos, los eclesiásticos, las co-, 
munidades religiosas, los que habían tomado parte 
en las sediciones anteriores; mandóse que no se for­
zara á trabajar á los indios, y que, cuando trabaja­
ran , recibieran el premio de sus servicios; prevínose 
que se redujeran los excesivos repartimientos y que 
los propietarios que se hicieran culpables de abuso de 
sus esclavos perdieran el dominio sobre ellos.

Para poner en ejecución estas leyes nombróse vi- 
rey , al que debia acompañar una Eeal Audiencia.

Fácil era adivinar que este código, sin ejemplo,
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n las naciones europeas; que alteraba radicalmente 
los fundamentos de la propiedad; que convertia de un 
solo golpe en libres á naciones enteras de esclavos, 
no podía ejecutarse sin grandes conmociones y re­
vueltas.

La noticia de las nuevas leyes fué acogida en to­
dos los dominios españoles de América con profunda 
indignación y todos pusieron sus ojos en Gonzalo Pi- 
2 arro, como el único capaz de contrarestar Las.

Blasco Nuñez V e la , nombrado vire y  del Perú, llegó 
a Nombre de Dios á mediados de Enero de 1544.

Despues de recorrer el istmo de Panamá, dió 
muestras de sus propósitos mandando que trescientos 
indios del Perú que allí babian sido llevados por sus 
dueños, fueran puestos en libertad y  restituidos á 
su país.

En su viaje hácia el Perú mostró el virey, con el 
ejemplo, su firme resolución de ejecutar las nuevas 
leyes haciendo pagar á los indios que trasladaron su 
propio equipaje.

En su vista , asediado por las súplicas de los colo­
nos, presentóse ya resueltamente Gonzalo Pizarro y 
entro en el Cuzco, donde fue recibido con grandes 
aclamaciones, organizando fuerzas y  tomando el ti­
tulo de Capitán general.

Gonzalo Pizarro se vió abandonado de algunos de 
los suyos, hecho con que la Providencia le anunciaba 
el camino de perdición que emprendia; pero su propia 
ambición y los consejos de Carvajal, valentísimo sol­
dado de su partido, le hicierbn seguir adelante, re- 
reforzado por no pocas defecciones á la causa del in­
flexible virey, quien, léjos de oir los consejos de 
Vaca de Castro para que, imitando el ejemplo del 
inolvidable virey de Méjico, el gran Mendoza, sus­
pendiera la ejecución de las leyes y  consultara á Es-

45
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p añ a , léjos de ello, mandó prender al mismo Vaca de 
Castro.

En desacuerdo abierto el yirey con la Audienda, 
vino á acabar de desa utorizarlo la muerte de Suarez 
de Carvajal.

Resuelto Blasco Nuñez á encaminarse desde Lima 
á Trujillo, opúsose la Audiencia, quedió un decreto 
mandando prenderlo, como se efectuó, enmedio de 
un gran tum ulto ; deponiéndolo de su empleo y sus­
pendiendo las Ordenanzas.

Gonzalo Pizarro entró triunfalmente en Lima , con 
su ejército, en 28 de Octubre de 1544.

Habiendo recobrado la libertad Blasco Huñez, se 
encamino á San Miguel, donde levantó bandera, y 
pronto reunió tropas con las que salió en busca de 
Pizarro; pero á instigaciones de los suyos, tuvo que 
emprender rápidas marchas, durante las cuales estu­
vo á punto de ser preso.

Por último, el 18 de Enero de 1546 encontráronse 
las tropas del virey y las de Gonzalo Pizarro á corta 
distancia de Quito, donde, trabada la pelea, éste al­
canzó señaladísima victoria, mandando cortar la ca­
beza al virey en el mismo campo de batalla, la cual 
fué luego elevada en una pica.

Asi cayó otra vez el Perú bajo el poder de los Pi- 
zarros.

Llegaron á España estas terribles nuevas en oca­
sión que, ausente de España el emperador, gobernaba 
el Estado su hijo el infante D. Felipe, el cual puso sus 
ojos para apagar estos tumultos en el clérigo Pedro 
de la Gasea, eruditísimo en las ciencias y  que yahabia 
mostrado su alta capacidad en árduas empresas polí­
ticas y  militares. El emperador confirmó el nombra­
miento, invistiendo á Gasea de las más omnímodas fa­
cultades.
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El nuevo Presidente, á su lleg’ada á América, tu­
vo noticia en el puerto de Santa Marta de la muerte 

el virey y  del poder absoluto de Gronzalo Pizarro. 
Preocupado su ánimo desembarcó en Nombre de Dios, 
puerto vigilado por una fuerte guarnición que man­
daba Hernán Megía, á quien, mereciendo su entera 
confianza, babia encomendado Gonzalo este impor­
tante puerto del Perú.



LECCION LXVI

EL PER Ú .— LOS PIZÁRROS, (CONCLUSION).

Pedro de la Gasea, falto de séquito militar y de­
acompañamiento, pues así lo Labia exigido él mismo, 
pareció á Megia un clérigo insignificante, del cual 
no se podia esperar más que indulgencia y  perdón.

Gasea manifestó, en efecto, al capitán de Pizarro 
que su misión era de conciliación y de paz; que esta­
ba dispuesto á perdonar á todos y á revocar las Orde­
nanzas, y que, cumplido asi el objeto de la revolu­
ción, seguir adelante sería luchar abiertamente con la  
Corona; palabras racionales á que se sometió resuelta­
mente el pundonoroso oficial.

En seguida, Gasea se dirigió á Panamá, donde es­
taba la poderosa escuadra de Pizarro, compuesta de 
ventidos buques, á las órdenes del gobernador Hi- 
nojosa.

El enviado del rey fué cortesmente recibido, en Pa­
namá; sin excitar desconfianzas , mandó una afectuo­
sa carta del emperador á Pizarro y otra suya en el
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mismo sentido, Ínterin se procuraba amigos en todas 
partes con su sencillez y  sus afables maneras.

Ni Pizarro ni ios suyos pudieron sospechar que 
bajo el exterior sencillo del clérigo La G-asca, se 
ocultaba un poder moral más fuerte que sus soldados 
forrados de acero; poder que, minando calladamente 
la Opinión pública, iba socavando su autoridad, tanto 
más seguro, cuanto más inadvertido; como oculto ve­
nero que reblandeciendo los cimientos de tortísima 
torre, hace que ésta impensadamente se derrumbe.

Lorenzo de Aldana, el obispo de Lima y otros caba­
lleros , fueron encargados por Pizarro para que , pa­
sando á España, obtuvieran de la córte la confirma­
ción del poder que éste se habia abrogado¿ Llevaron 
ántes los comisionados una carta para La Gasea, en 
que, á través de corteses palabras, se indicaba á éste 
que su tenacidad podría costarle la vida.

Presentado Aldana al Presidente, abandonó su co­
misión y juró obediencia á la causa del rey, ejemplo 
■que siguió Hinojosa con la escuadra.

La Gasea, despues de reunir recursos y soldados, 
remitió á Pizarro copia de sus poderes, á fin de que 
conociera que aún era tiempo de volver á la obedien­
cia , ántes de que para él se cerraran inflexivamente 
las puertas del olvido.

Pizarro presentó á Carvajal y  Cepeda la carta de La 
Gasea, y  ámbos fueron de distinto parecer. Miéntras 
el primero, soldado adiestrado en las guerras de Ita­
lia, de carácter entero y  resuelto, le aconsejó que 
aceptara el perdón ofrecido, el segundo fué de opi­
nión contraria, pues que siendo juez de la Real Au­
diencia, habia abandonado miserablemente al virey 
Blasco Nuñez y  creyó que para él no podia haber 
perdón.

Pizarro aceptó el consejo de Cepeda, declarándose
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así en abierta y decidida rebelión contra la Coronad­
l a  defección de Aldanay deHinojosa tuvo ya mu- 

chos imitadores.
Gonzalo llegó en su rebeldía hasta levantar ban­

dera con sus armas é iniciales y la corona encima^- 
de borrar los sellos reales en los cuños, y de fundir 
moneda con sus cifras.

Sin embargo, el contagio de las deserciones siguió 
propagándose por todas partes: Centeno se apoderó del 
Cuzco, y los habitantes de Lima abrieron las puertas 
á Al daña.

Pero cuando Pizarro se preparaba para retirarse 
á Chile, encontrándose en las cercanías de Huari- 
nas sus tropas y las de Centeno, aquél, despues 
de una cruel batalla, obtuvo señaladísima victoria, 
gracias á la habilidad del valiente Carvajal, que,, 
sin embargo, manchó su fama con grandes cruelda­
des sobre los vencidos.

No se desanimo por esto laG-asca, ántes bien, re­
uniendo sus fuerzas, se encaminó hacia el Cuzco y 
pasó con las tropas el Apurimac; ante cuya noticia, 
Gonzalo Pizarro salió del Cuzco con su ejército y  se 
dirigió al valle de Xaquixaguana , donde esperó á su^ 
contrarios.

Todavía La Gasea despachó un emisario á Pizarro, 
ofreciéndole el perdón del rey con tal de que depu­
siera las armas, perdón que Gonzalo rechazó loca­
mente.

Al cabo, en la mañana del 8  de Abril de 1548 . 
avistáronse ambos ejércitos. ’

Al irse á comenzar la bataEa, Cepeda, el génie 
del mal de Pizarro, se pasó al enemigo á la vista de 
todos; ejemplo que siguieron Garcilaso de la Ve^-a 
padre del historiador, y otros muchos, pues ántes^’de 
que se disparara el primer tiro , una columna de arca-
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buceros -se unió al ejército del Presidente, al que imi­
tó un escuadrón de caballería.

Toda resistencia era ya imposible; unos, pues, 
huyeron, otros arrojaron las armas, otros se rindieron.

Pizarro, confundido ante este espectáculo, pre­
guntó á Acosta, uno de los pocos que se hablan que­
dado á su lado:

—éQwé haremos f
—ArremMer al enemigo y morir como romanos, obtu­

vo por respuesta.,
—Mejor es morir como cristianos^ repuso aquél, y 

adelantándose algunos pasos, se rindió prisionero.
Carvajal, derribado por el caballo, fué preso por 

sus propios soldados.
Pizarro y Carvajal fueron juzgados, y como su 

crimen ni aún podia discutirse, ambos quedaron pron­
tamente condenados, el primero á ser decapitado y el 
segundo á ser arrastrado y  descuartizado.

Nada pudo hacer cambiar al indomable Carvajal, 
á pesar de sus ochenta y cuatro años; el cual sufrió 
la muerte con su eterna sonrisa sarcástica y burlona.

G-onzalo Pizarro murió como soldado valiente y 
cristiano.

El Presidente, despues de recompensar á cuantos 
le hablan auxiliado; de dictar disposiciones altamente 
favorables á los indios; de mejorar la administración; 
de fomentar las rentas públicas; de pagar las deudas 
contraidas; tranquilo el país y terminada su obra, 
pensó ya en regresar á España.

Antes de partir, agradecidos los caciques indios, 
le ofrecieron una gran cantidad de plata que rehusó; 
los principales colonos le enviaron, despues de em­
barcado cincuenta mil castellanos de oro que igual­
mente rehusó; no obstante, lograron poner secreta­
mente en su buque veinte mil castellanos, que uña
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yez en España, averiguando cuales eran los parientes 
más necesitados de los donantes, los distribuyó entre 
los mismos.

La Gasea entró en Sevilla, con un gran tesoro 
para la Corona, cumplida su dificilísima misión, al 
cabo de poco más de cuatro años de su salida de la 
misma ciudad.

Respetado y admirado de todos, murió pacífica­
mente en Valladolid á fines de Noviembre de 1567.

Terminado ya el rápido bosquejo de los descubri­
mientos y  conquistas de los españoles en sus tres pun­
tos capitales, el ánimo preocupado no puede menos 
de preguntarse, qué razas poblaron aquellas islas y 
ese vasto continente americano, y en qué tiempos se 
verificó este misterioso suceso.

Son importantes, como datos en esta , hasta hoy, 
insoluble cuestión, la tradición azteca de Quetzalcoal; 
la peruana sobre los hombres blancos y  barbudos que, 
saliendo de las orillas del lago de Titicaca, esparcie-^ 
ron las luces de la civilización en el Perú, demostran­
do que razas del Antiguo Mundo poblaron las regiones 
americanas.

Es un hecho incontrovertible que los piratas nor­
mandos tocaron en las costas Noreste del Nuevo Con­
tinente: que los escandinavos, en tiempos remotísi­
mos lo visitaron, está fuera de duda por el encuentro 
de la famosa piedra rúnica hallada en la Groenlandia 
en m b ;  como que un irlandés habitó allí en 982 v 
qne por este tiempo se establecieron en los mismo pa­
rajes dos colonias europeas, y que, á fines del mismo 
siglo, misioneros enviados por Olao I , rey de Norue- 
fandfr^^^^^^^ cristianismo en la propia Groen-

Concretando más la cuestión, podemos afirmar que 
el origen asiático de la población y cultura am eríL -
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n a , es un hecho evidenciado por los monumentos ar­
tísticos y  escritos que han parecido en el Nuevo Mun­
do ; Mt. Charencey {le Mytlie de Votan) ha demostrado 
la procedencia asiática de las leyendas históricas de 
la nación azteca; D‘Eíchtal (Eludes sur les oHjines 
loudiMques de la cwilization americaine) atribuye á 
esta civilización un origen búdico: la terminación en 
STLA.N, tan común en ciudades, ríos y parajes de cier­
tas regiones del Nuevo Continente, guarda gran si­
militud con otros análogos pérsicos. Este mismo ori­
gen se demuestra en los monumentos de Palenque 
(Yucatán) y en él templo de Xoxicalco, de carác­
ter decididamente egipcio, como prueba D‘Orbigni 
{Uhomme amsricaine), Ciertos ídolos, bustos y  relie­
ves de piedras sacrificiales mejicanas, tienen proce­
dencia indudablemente pérsica: la gran fortaleza del 
Cuzco ostenta un sello resueltamente pelásgico.

El origen oriental de los pueblos americanos no 
puede, pues, discutirse.

Ahora bien, ¿en qué tiempo fijo se verificó este 
suceso?

El eruditísimo americanista Mr. Bruner de Bour- 
BOüRG, ( Q m tr e  le t tr e s s u r  le M éxique)̂  reconoce que, 
aunque difíciles y  tardías, hubo relaciones entre am­
bos Mundos. ¿Quién sabe si los esfuerzos de los sábios, 
si las disquisiciones de las Sociedades Americanistas 
obtendrán al cabo la solución definitiva de estos pro­
blemas pre-colombianos que hasta hoy no pueden 
satisfacerse?

Pero, viniendo ya á otro género de consideraciones, 
contra las calumnias de los extranjeros, repetidas por 
hombres preocupados ó poco celosos de la honra de su 
patria, haremos notar que el primer cuidado de Colon, 
de Cortés, de Pizarro y de todos los descubridores 
españoles, era plantar la Cruz y predicar la religión

46
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y  la civilización verdadera, y oponerse al canibalis­
mo , y á la bestialidad en las tierras que descubrían: 
que nuestras Leyes de Indias respiran, cual ningún 
otro código, amor á los naturales de aquellas aparta­
das regiones, en lo cual se extremó Felipe II en la 
Ordenanza que consigna estas palabras; Encargamos 
y mandamos á los de nuestro Consejo que con particular 
afición y cuidado procuren el buen tratamiento de los in­
dioŝ  de manera que en sus personas y haciendas no se les 
haga mal tratamiento ni daño alguno  ̂ antes en todo sean 
tratados, mirados y favorecidos como vasallos nuestros, 
castigando con rigor d los que lo contrario hicieren', para 
que en esto los dichos indios... conozcan que haberlos pues­
to Dios debajo de nuestra pro tección ha sido por bien ííí-

El mismo monarca, en una Cédula, ordenó que 
los naturales no trabajaran dentro délas minas, pues 
S . M. quiere más la conservación de la vida de un indio 
que todos los tesoros de las Indias. El fiscal Espinosa, 
en 1609, se opuso á ciertas obras de canalización y 
desagüe que se proyectaban en Méjico, apoyándose 
en idénticas razones. Las Ordenanzas, en fin , produ­
jeron, según ya hemos visto, la terrible sublevación 
de Gonzalo Pizarro que puso á la América en grave 
riesgo de perderse, sólo por favorecer á los naturales 
contra los conquistadores; que las declamaciones del 
célebre obispo de Chiapa han sido puestas en su pun- 
to y  lugar por escritores patrióticos y concienzudos 
(Amador de los Ríos, Vida y escritos de Qonzalo Fer­
nandez de Oviedo. Zevallos, La Falsa Filosofía.—Don 
Luis Fernandez-Guerra, E. Juan Ruiz de Alarcon.— 
Ndix y Perpiña, Refiexiones imparciales sobre la huma­
nidad de los españoles en las Indias).

No es esto decir que hayan dejado de cometerse 
grandes crueldades por ciertos funcionarios y parti­
culares españoles en América. ¿Cuando han dejado
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éstas de cometerse por los hombres que ejercen el po­
der á larga distancia, seguros de la impunidad, desde 
los dias de Roma hasta los presentes? Pero ¿cuándo 
nuestros mayores han erigido en sistema el aniquila­
miento de los pobres indios? ¿Cuándo ejercieron nues­
tros antepasados la criminal industria de proveer de 
ídolos á aquellos desgraciads pueblos, como lo han 
hecho en nuestros dias naciones americanas y no 
americanas, que pretenden darnos lecciones de hu­
manidad y alardean de marchar al frente de la civili­
zación moderna?
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F E L I P E  II DE E S P A Ñ A ,

(R. Baumstaee, F elipe II, rey de 
España.—PiDAL, Historia de las alte­
raciones de Aragón.—Gaohard, Don 
Carlos y Felipe II. — Hurtado be 
Mendoza, Guerra de Granada.—Mar­
mol, H istoria de la reñelion y castigo 
de los m oriscos.-V . Gómez, Felipe H. 
-Muro, Vida de la princesa de Eboli)'

El mártes 21 de Mayo de 1527, nació en Vallado- 
lid el infante D. Felipe, hijo del gran César Cárlos V, 
y  de la inolvidable emperatriz doña Isabel.

Guando el príncipe fué nacido y puesto en paños 
(Sandoval) , tomólo el emperador su padre, en los 
brazos y  dijole estas palabras * Dios %%ostTo te
Jidgd h'dd% C T i s t i d f i O ' .  d Dios TiuesfTo 8 o%ot fuego te dé su 
gracid: plegue á Dios nuestro Deñor te quiera dlumhrar 
para que sepas goberm'r los reinos que las de heredar.

Este triple deseo fue ampliamente atendido por la 
Providencia, pues, desde Q̂ue tuvo uso de razón, pen­
só p . Felipe en saturar el espíritu nacional en el es­
píritu católico, que había de ser la más firme colum-
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na de su poder, convirtiéndose él mismo, cuando 
ocupó el trono, en el brazo derecho de la Iglesia j  
debelador de la herejía.

Acostumbrados á conocer á Felipe II por los rela­
tos de escritores extranjeros y protestantes, ó de dra  ̂
m aturgos, generalmente reñidos con la  verdad, te­
nemos una idea harto equivocada del carácter y hasta 
de la figura de este gran principe.

Los escritores contemporáneos nos pintan á D. Fe^ 
lipe, bajo de estatura; de tez delicada y pálida; de ojos 
azules y cabello rubio; la nariz corva y algo levan­
tada ; el labio inferior característico de la familia de 
Austria; el espíritu apto para las ciencias y artes; 
distinguido en la lengua del Lacio, en las matemáti­
cas y  en la arquitectura.

Cumplidos los diez y seis años, se casó con doña 
María, hija de D. Juan III de Portugal y  de doña Ca­
talina, hermana del emperador Carlos V, «que era 
muy gentil dama (Sandoval , Libro XXVI ) ,  mediana 
de cuerpo y  bien proporcionada de facciones, ántes 
gorda que delgada, muy buena gracia en el rostro y 
donaire en la risa. Parecia bien á la casta del empera­
dor y mucho á la Católica Reina doña Isabel, su bis­
abuela;» á la que D. Felipe amó tiernísimamente.

Por desgracia, murió esta augusta dama en Va- 
lladolid, despues de dar á luz al príncipe D. Cárlos, 
sembrando de tristeza el alma de su amante esposo. »

Don Felipe visitó en 1548 los Países Bajos; en 1550 
acompañó ásu padre á la Dieta de Augsburgo, y en 1551 
regresó á España, de donde volvió á salir, en 1554, 
con rumbo á Inglaterra, para contraer matrimonio 
con María Tudor, hija de Enrique VIII y  de Catalina 
de Aragón, que le amó apasionadamente.

El infante español usó con suma prudencia de su 
carácter de rey consorte sobre el ánimo de la católica
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doña María, salvando tres veces la vida á Isabel, fu­
tura reina de Inglaterra é hija adulterina de Enri­
que VIII, comprometida en la conspiración de Tomás 
Viato, presa en la torre de Londres, y condenada á 
m uerte; en la promovida por esta misma señora des­
de su castillo de Hadfield; en la del embajador de 
Francia y en la de lord Straford.

Llamado D. Felipe por su padre, tuvo que enca­
minarse á Flandes, donde (1555) recibió el gobierno de 
los Países Bajos , y en 1556, el trono de la monarquía 
española.

Dolor profundísimo debió sentir el católico prin­
cipe cuando vió, que léjos de concertarse las fuerzas 
todas del catolicismo para combatir la hidra de la he­
rejía, era el mismo soberano Pontífice Paulo IV, uni­
do con el rey de Francia, Enrique II, el más dispuesto 
á romper la paz de Voucelles.

Don Felipe, despues de ensayar inútilmente toda 
clase de medios para contentar al Papa y de someter la 
cuestión al dictámen de los más eminentes teólogos 
y  jurisconsultos, dió órden al duque de Alba para que 
avanzara sobre Roma,-á la vez que los franceses se 
presentaban en Italia, mandados por el duque de Gui­
sa, los cuales fueron derrotados por los españoles.

En tanto, D. Felipe hace penetrar en Francia, des­
de F andes, un ejército, á las órdenes de Manuel Fi- 
Iroerto, duque de Saboya, que venció completamente

L ^O u ln tín  batalla defean Quintín ( 1 0  de Agosto de 1557), en memoria de la
cual maudo aquél construir el famosísimo monasterio 
de San Lorenzo del Escorial. monasterio

Solo el Papa frente á las tropas españolas por ha­
berse tenido que retirar el de Guisa en defensa de su

españoles, en cuyas generosas condiciones mostró
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D. Felipe su amor á los derechos de España j  su res­
peto al equivocado Pontífice.

Los franceses se consalaron en parte del desastre 
de San Quintín, apoderándose de la plaza de Calais, 
unica que conservaban los ing'leses de sus conquistas 
en la guerra de los Cien Años; pero la derrota de Gra- 
velinas les hizo pedir la paz, reconociendo la supe­
rioridad de los invencibles tercios españoles.

En su consecuencia, se ajustó el paz de Chateau- 
Cambresis (1559), concertándose el matrimonio de 
D. Felipe, ya viudo de la reina de Inglaterra, con la 
princesa Isabel de Francia.

Habiendo regresado D. Felipe á España, dejando 
encomendada la gobernación de los Países Bajos á 
su hermana natural M argarita, y á la cabeza del Con­
sejo al cardenal Granvella, supo con espanto que 
miéntras él sostenía en todas partes con su inmenso 
poder la religión católica , el protestantismo se había 
introducido traidoramente en España.

Preparóse, pues, para reprimirlo con mano vigoro­
sa, deber que le imponían la seguridad de sus propios 
dominios y el triste ejemplo del estado en que los de­
más se hallaban.

Con efecto, transigía en Alemania con los herejes 
el nuevo emperador, preparando por tal manera con 
sus concesiones, la terrible guerra de los Treinta 
Años; la impúdica Isabel, que había sucedido á su 
hermana María , perseguía y mataba á los católicos 
que no abjuraban su fé; en Francia contaba el calvi­
nismo entre sus adeptos muchos individuos de la fa­
milia real, y  personajes tan notables como el Almi­
rante Coligni, y de otra parte, luchaba el partido 
católico, mandado por los Guisas, en mengua de la 
autoridad del desventurodo Francisco II.

Comprendiendo el rey D. Felipe, en el ajeno ejem-
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pio, que la seguridad dei Estado residía eo oponerse 
á la invasión del protestantimo, fuente de todas las 
desgracias de los Estados vecinos, combatió fuerte­
mente la herejía que penetraba en España , persi­
guiendo el Santo Oficio á Cazalla y á sus partidarios.

Aun concediendo la certeza del nú"iero de vic i 
mas causadas por los procesos de este famoso tribu­
nal; aun aceptando los cálculos notoriamente exage­
rados de Llórente en sus Anales éHistoria Ae la I n- . 
quisicion, no es posible negar que á estos rigores 
debimos que se viera libre España de las guerras re­
ligiosas y  de sus sangrientos horrores que en manera 
alguna pueden ser comparados con aquellos que des­
garraron á los demás Estados de Europa; por ejem­
plo, con uno solo de los cuatro grandes períodos en 
que se divide la guerra de los Treinta Años. En todo 
caso, él fué defensor en España de la paz y ardiente 
ejecutor de la opinión púUica^ partidaria resuelta y 
celosa del catolicismo.

Sobretodo, preciso es juzgar estos sucesos con 
arreglo á los sentimientos, á las necesidades y al cri­
terio de aquella edad y de los países que abrazaba la 
gigantesca monarquía española; que por algo la Geo­
grafía y la Cronología son apellidadas los dos ojos de 
la Historia.

Los ataques de Erasmo contra la Iglesia Romana, 
habían producido efecto en los Países Bajos, algunas 
de cuyas provincias tenían admitida la Reforma.

Inquietos los protestantes flamencos con la acti­
tud severa de Felipe II y de su hermana, y con oca­
sión de la publicación del Concilio de Trente, se unie­
ron para sostener sus pretensiones por medio del 
célebre Compromiso de Breda (1566), y bajo las órdenes 
de Guillermo, principe de Orange, traidor á España, 
cuyas tropas mandaba como gobernador de Holanda
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y  de Zelanda, y  de los condes de Egmond y de Horn, 
recorrió el país proclamando la rebelión contra los 
españoles.

En tan criticas circunstancias, Felipe II envió á 
Flandes á D. Fernando Alvarez de Toledo, seg'undo 
duque de Alba, que desentendiénse de las inútiles 
contemplaciones de la gobernadora, venció á los re­
beldes y mandó degollar á los condes de Egmond y de 
Horn, estableciendo fuerte política de represión.

Auxiliado el príncipe de Orange por las potencias 
del Norte, y sobre todo, por Inglaterra y  por Francia, 
las provincias de Holanda, Zelanda, Frisia y Utrech’ 
confirieron á Guillermo el título de Statouder (1572), y 
antes de que pudiera producir sus efectos finales la po­
lítica del duque de Alba, fué éste reemplazado por Ee- 
quesens, cuyo gobierno débil y conciliador alentó álos 
rebeldes. A Eequesens sustituyó D. Juan de Austria, 
á quien engañaron los alzados con falsas esperanzas, 
y  á éste Alejandro Farnesio, duque de Parma, dmmn- 
te cuyo mando las provincias de Holanda, Zelanda y 
Utrecbt se declararon república independiente (25 de 
Enero de 1579), á la que se adhirieron, cinco meses 
despues, Frisia y Over-Isel, quedando así constituida 
la república de Holanda que aceptó el culto de Juan 
Calvino.

Asesinado Guillermo de Orange y habiendo sido 
elegido Statouder su hijo Mauricio, vió éste sus tro­
pas derrotadas por el gran duque de Parma y  caer 
Ambares en poder del caudillo de los españoles.

Acobardados con tales desastres los confederados, 
ofrecieron la soberanía de la nueva república á Fran­
cia, que no se atrevió á aceptar, y despues á Isabel 
de Inglaterra, que envió á los Paises Bajos á su favori­
to Leicester, en tanto que el almirante Drake inquieta­
ba con sus escuadras las costas de España y que los

47
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piratas ingleses dificultaban la comunicación de 
nuestra patria con sus colonias.

Esta lucha gigantesca se hizo ya imposible ante la 
guerra con Francia y la muerte del invencible duque 
de Parma, á quien sucedieron el archiduque Ernesto 
y el conde de Fuentes. Oportunamente cedió D. Felipe 
estos Estados, con el Franco-Condado y el Charoláis 
á su  hija Isabel Clara (1598) , prometida del archidu­
que Alberto, hermano del emperador de Alemania.

Sin el feroz rencor de Isabel de Inglaterra y  el 
ódio inextinguible de la Francia , seguramente la Re­
forma habría sucumbido; y  D. Felipe, volviendo sus 
fuerzas contra las costas de Africa, hubiera librado á 
la Europa civilizada de la tiranía de estos feroces pi­
ratas; mas, á pesar déla voluntad del rey de España, 
sus esfuerzos contra los berberiscos fueron relativa­
mente pequeños , limitándose á las tres expediciones 
contra Trípoli (1559,1560 fy 1561); á la toma de Gel- 
v es ; á la defensa de Mazalquivir y de Orán (1563), 
sitiados por elDey de Argel con auxilios del turco, y á 
la conquista del Peñón de la Gomera (1564); suceso que 
irritó tanto á Solimán el Magnífico, que reunió sus 
armas para conquistar la isla de Malta, la cual sólo se 
vió libre con el oportuno socorro del monarca español.
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FELIPE II DE ESPAÑA. (cONGLüSIOn ).

Irritado Felipe II contra Isabel de Inglaterra, por 
el auxilio que ésta prestaba á todos los enemigos de 
España, j  por el asesinato jurídico de la desgraciada 
Mana Stuard, decidió acabar con su enemiga de un 
solo golpe. Al efecto, armó la escuadra llamada In- 
í?encüle compuesta de ciento treinta buques mayores, 
con ocho mil marineros y  veinte mil hombres de des­
embarco 5 ademas de otras muchas embarcaciones pro­
cedentes de las costas de Bélgica. Esta armada, que 
salió de Lisboa en 2 0  de Mayo de 1588, á las órdenes 
del duque de Medina-Sidonia, fué destruida en su ma­
yor parte en las costas de Holanda por una furiosa 
tempestad, y  el resto por los ingleses y holandeses. 
Tan horrible desastre, cuya noticia recibió el rey don 
b elipe con animo inquebrantable, consolidó la confe­
deración de las siete Provincias Unidas: '

A los gravísimos cuidados que imponia á Felipe II 
la gobernación de España, rodeada por todas partes
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de enemigos, se agolpaban otros , dentro de la mis­
ma Península y aun de su propia casa y familia, que 
afligieron profundamente su alma.

D oñearlos, hijo de doña Maria de Portugal, á 
quien tanto el rey amó, cuyo nacimiento costó la vida 
á su madre, babia nacido enteco y ruin de cuerpo y 
perverso de espíritu. Cruel para con sus nodrizas, tar­
tamudo , imbécil, duro para con sus servidores, ata­
cado de fiebres casi habituales, gloton, escandaloso, 
irascible, insultó álos procuradores del reino; ame­
nazó con una daga al duque de Alba, y el ministro 
de Estado, Espinosa, estuvo á punto de perecer aho­
gado entre sus manos.

En vano el infeliz padre rodeó á su hijo de los hom­
bres más distinguidos; en vano lo colmó de distincio­
nes; en vano le dió participación, con voz deliberati­
va, en el Consejo.

El desdichado príncipe llegó á conspirar contra 
la vida del autor de sus d ias, y proyectó huir de Es­
paña , para lo que pidió su auxilio á D. Juan de Aus­
tria, á quien prometió, en cambio , el reino de Nápoles 
ó el de Sicilia.

Ahora bien; ¿era posible dejar al frente de la mo­
narquía española, cuya unificación tantos esfuerzos 
heróicosy seculares había costado, bajo la dirección 
de semejante hombre?

Puesto asi el colmo a la paciencia del padre y del 
rey, éste prendió á su propio hijo, dentro de su cá­
mara (18 de Enero de 1568) y lo sujetó á un proceso, 
cuya prosecución impidió la muerte del príncipe (24 de 
Julio de 1568), víctima de su intemperancia.

Fresca aún esta incurable herida en el alma del 
desgraciado padre, ocurrieron gravísimos sucesos en 
la Península.

Granada, ultimo baluarte de los musulmanes en
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España, había capitulado con los Reyes Católicos y 
éstos habían prometido conservar á los vencidos su 
religión, sus usos y costumbres.

Así sucedió en efecto; pero los infieles pagaban 
esta noble generosidad conspirando contra los vence­
dores; asesinándolos cuando podían hacerlo á mansal- 
va, y en inteligencia con los piratas berberiscos, fa­
cilitaban los medios para que éstos cayeran sobre 
nuestras indefensas costas, robando, incendiando y 
matando cuanto hallaban á mano.

La seguridad, pues, y la defensa de sus propios Es­
tados impuso á D. Felipe el deber de publicar los de­
cretos en que se obligaba á los moriscos á dejar su 
lengua, sus trajes y su culto; decreto á que contes­
taron alzándose en armas, en 24 de Diciembre de 1568.

En esta guerra, cruelísima como toda guerra de 
razas, eligieron los moriscos, por rey, primero, á Aben- 
Hunieyay luego á Aben-Abó, é intervinieron en ella, 
entre otros capitanes ilustres, el marqués de Mondé- 
ja r y el de los Vélez, el duque de Sesa, don Pedro 
Deza y D. Juan de Austria, y terminó, al cabo de dos 
años, vencidos los moriscos.

Desde que los turcos se habían apoderado de 
Constantinopla no podia haber punto de reposo para 
los Estados cristianos.

Amenazados los venecianos por Selim II, que reu­
nió sus escuadras, la armada cristiana, mandada por 
D. Juan de Austria, encontró á la turca en el golfo 
de Lepanto (7 de Octubre de 1571), donde D. Juan al­
canzó una de las más memorables victorias, salvando 
á la cristiandad y postrando para siempre á la me­
dia luna.

Ya hemos hablado de D. Juan de Austria, vence­
dor de los moriscos y héroe inmortal de Lepanto.

Este príncipe, digno de todo honor, había con-
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trariado las órdenes de su hermano, cuando, termi­
nada la expedición sobre Túnez y ordenándole el rey 
que desmantelara esta plaza para que no volviera á 
servir de nido de piratas, D. Juan la conservó, soñan­
do en que fuera capital de un reino cristiano para él, 
idea que aprobó el Papa, pero que reprobó D. Felipe, 
no queriendo añadir un nuevo motivo de discordia con 
las demás naciones de Europa.

Isabel de Inglaterra, hija adulterina de Enri­
que VIII y excomulgada, no debia suceder á su her­
mana María, correspondiendo de derecho la corona á 
la reina de Escocia María Stuard..

D. Juan soñó igualmente en casarse con la reina 
de Escocia, y  por tal manera restablecer el catolicis­
mo en aquellos Estados y acabar con la herejía en su 
verdadero foco; proyectos que igualmente rechazó el 
prudente D. Felipe.

Excitaba á D. Juan en estos proyectos su secreta­
rios Juan de Soto, que por ello fué separado y nom­
brado en su lugar Juan Escobedo, dócil á los proyec­
tos del monarca y á los del secretario del Despacho 
Universal, Antonio Perez.

Pero era tal el atractivo del heroico hermano del 
rey , que subyugado Escobedo, se convirtió en el más 
celoso ejecutor de los propósitos del príncipe.

^Confiado á D. Juan el gobierno de Flandes, mandó 
á Escobedo a Madrid con el encargo aparente de pe­
dir recursos para contrarestar al príncipe de Orange.

Servidor antiguo y leal del principe de Éboli, no 
pudo ver Escobedo con ojos serenos las criminales re­
laciones de Antonio Perez con la viuda de aquel pro­
cer, y  amenazó á ámbos que daría cuenta al rey de 
tal escándalo. ^

El astuto ministro, para conjurar semejante 
nube, juró perder á Escobedo, á cuyo efecto demos-
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tró al rey que la venida del secretario de D. Juan era 
realmente para madurar proyectos ambiciosos, de 
los que aquél era el autor y el alma, y qué no era 
posible procesarlo sin dar un grande escándalo en 
Europa é irritar á D. Juan.

Justificados los hechos, que procuraba envenenar 
el malvado Perez, despues de graves consultas, de­
cidió el rey que Escobedo fuera muerto secreta­
mente.

Era entónces doctrina corriente é inconcusa, que 
en casos de peligro del Estado y de grave escándalo, 
podia el rey recobrar la espada de la justicia, con­
fiada á los tribunales por delegación del mismo mo­
narca, y que, prescindiendo de formas judiciales, po­
dia morir el reo.

¡Horrible teoría, que, sin embargo, era entónces 
incontrovertible!

Para demostrar esta verdad acudiremos á dos 
testimonios, uno extranjero, nacional el otro, el de 
Capefigue justificando el asesinato del mariscal d‘ An. 
cré, de órden de Luis XIII, y el de Diego de He­
redia, cuyo nombre está inscrito en el salón de se­
siones del Congreso de los Diputados, como defensor 
de las libertades de Aragón, que reconvenido por 
sus jueces de haber mandado dar garrote á ciertos 
vasallos suyos, sin formación del proceso, ni oir sus 
descargos, contestó que « n ' Jiuo dar 
garrote á dos; al ano porgue mató en su presencia á 
otro,.., y á otro porgue sacó un preso de la cárcel..,., y  á 
uno de ellos dijo que le respondiese, y , no queriendo, le 
hizo dar garrote.....

Así, en la noche del 31 de Marzo de 1578, Escobe- 
do fué muerto de una estocada, junto á la iglesia de 
Santa. María de la Almudena,

La opinión, adivinando los verdaderos motivos de
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la muerte del secretario de D. Juan de Austria, atri- 
iiuyó el hecho á Antonio Perez j  á la princesa de Éholi.

Miéntras el rey ignoró los verdaderos motivos que 
hahian impulsado á Perez contra Escobedo, lo prote­
gió noblemente; hasta el punto de que, habiendo ha­
blado el Presidente de Castilla con el hijo de Escobedo, 
éste prometió desistir de sus pretensiones contra el 
ministro. ,

Pero fué tal la insolencia de Perez y de su amada 
la de Éboli; que el rey se vió en la necesidad de re­
cluirlos temporalmente, á él en la casa del alcalde de 
Córte, y á ella en la torre de Pinto.

Al fin, el lujo y el escándalo del audaz secretario, 
llenaron la medida de la justicia de Felipe II, que 
mandó procesar á Perez; quedando en la causa de­
mostradas , con la claridad de la luz, las depredacio­
nes del astuto ministro, que fugándose y acogiéndose 
en Zaragoza al fuero de los Manifestados, fué causa de 
grandes tumultos y muertes y de la ejecución del 
Justicia D. Juan de Lanuza.

El ingrato Perez murió en Francia, adonde había 
tenido la fortuna de acogerse , excitando contra Espa­
ña á aquel monarca y al de Inglaterra, y pretendien­
do venderles secretos de Estado.

Así se mostraba indigno del elevado puesto á que 
lo había encumbrado la ciega fortuna.

Ya hemos dicho, en su lugar oportuno, que el 
duque de ^ b a  conquistó á Portugal para España, ha­
ciendo valer los indudables derechos de Felipe II á 
esta corona, ^

Werwins, que terminó por en­
tonces (1598) las guerras entre España y Francia y 
atacado gravemente por la gota, Felipe II se retiró al 
Escorial (30 de Junio de 1598), entre cuyas monu­
mentales bóvedas quería acabarsu agitada existencia.
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Una fiebre violentísima y un abceso en la rodilla 
derecha, lo postraron en el lecho, donde espiró en 13 
de Setiembre de 1598, dando pruebas de admirable 
resignación cristiana.

Los reinados de Cárlos I y de Felipe II, que llena­
ron el siglo XVI, son los reinados de la grandeza de 
España, durante los cuales , impusimos nuestra vo­
luntad á Europa.

Sobresalieron entonces por su v irtud , y por sus 
escritos. San Francisco Javier, San Ignacio de Loyola. 
San Francisco de Borja, San Luis Beltran, San Pedro 
de Alcántara, San Juan de la Cruz, Santa Teresa de 
Jesús: por su ciencia, Fray Luis de Granada, Fray 
Luis de León, Antonio Agustín, Arias Montano, Luis 
Vives, Hurtado de Mendoza, Ocampo, Zurita, Mora­
les, Oviedo, Herrera, Ercilla; y como famosísimos ca­
pitanes y  políticos, D. Juan de Austria, el duque de 
Alba, Farnesio, Granvela y otros muchos.

41
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E S P A Ñ A  B A JO  F E L I P E  I H  ,  F E L I P E  IV  Y  C A R L O S  I I .

(W . C o x e :  E s p a ñ a  ñ a  j o  l a  c a s a  d e  
B o r b o n . - M E L o ;  H i s t o r i a  d e  l o s  m o ­
v i m i e n t o s ,  s e p a r a c i ó n  y  g u e r r a  d e  
C a t a l u ñ a  e n  t i e m p o  d e  F e l i p e  I V .)

Como ha dispuesto la Providencia que la civiliza­
ción no se vincule perpétuamente en un país, asi, 
cada pueblo, como cada individuo, tienen sus épocas 
de desarrollo, de virilidad, de decadencia y de muerte.

¡Desgraciado del monarca á quien toca regir un 
pueblo que, como la España de fines del siglo XVI, 
habiendo cumplido un gran destino, decae por ley na- * 
tural!

Nuestros padres habíanse impuesto en todas par­
tes con sus armas, con su política, con sus descubri­
mientos marítimos, con su literatura, despertando 
por doquiera envidias y  rencores que habian de pro­
ducir sus consecuencias.

Asi vemos en el reinado del sucesor de Felipe II, 
atacada la monarquía española en todos los mares por
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turcos y berberiscos . holandeses é ingleses, y á Fe­
lipe III, dotado de todas las virtudes privadas, seña­
lando el principio de la decadencia de España.

Ascendió al trono este príncipe, de edad de veinte 
años , y  depositó su confianza en el marq^ués de Dé- 
nia, despues duque de Lerma.

Dijimos que el archiduque Alberto se habia casado 
con doña Isabel, hija de Felipe II, á quien éste habia 
cedido los Países Bajos. El archiduque inauguró su 
mando apoderándose de varias plazas fuertes y der­
rotando á sus contrarios, mandados por el conde de 
Lippe.

La empresa más notable de esta guerra fué el si­
tio de Ostende, plaza situada en las orillas del m ar, 
circundada de terrenos pantanosos y de canales, que 
los rebeldes hablan convertido casi en inexpugnable , 
y que, al cabo de cuatro años de escaramuzas, de ata­
ques y de estratajemas, cayó en poder del marqués 
de Espinóla.

Despues de varios sucesos, terminó esta lucha con 
el tratado de La Haya (1609).

En 1604 se habían firmado las paces con Ingla­
terra, al inaugurarse el reinado de Jorge I, sucesor 
de Isabel ; á la vez que la muerte de María de Médicis 
paralizó los preparativos de guerra con España, y  lé- 
jos de emprenderse ésta, pronto quedó concertado el 
matrimonio del príncipe de Asturias, D. Felipe (Feli­
pe IV), con la infanta doña Isabel de Borbon, y  el de 
la infanta de España, doña Anade Austria, con el 
príncipe D. Luis de Francia (Luis XIII).

Los moriscos, despues de una y otra rebeldía, y de 
una y  otra expulsión, seguían formando como una 
raza aparte, gérmen de eternas inquietudes para el 
Estado.

En 1610 se decretó su definitiva expulsión del reí-
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no, consultado el asunto con las personas más graves, 
observándose con ellos la misma conducta que los 
árabes, sus padres , observaron con los pobres muzá­
rabes españoles.

Al duque de Lerma sucedió en el favor del rey el 
duque de Uceda.

Atacada la salud de Felipe III por una fiebre lenta, 
marcbóse á Lisboa para recobrarla, y vuelto sin me­
joría, murió en 1618.

Diez y seis años de edad contaba Felipe IV cuando 
ocupó el trono, vacante por la muerte de su padre.

Su favorito D. Gaspar de Guzman , conde-duque 
de Olivares, aconsejándose más de su presunción que 
de la prudencia, proyectó sojuzgar las Provincias 
Unidas, adquirir el dominio de la Valtelina, y resta­
blecer la autoridad de la casa de Austria sobre todas 
las potencias de Europa.

La guerra contra Holanda se señaló con hechos 
varios, prósperos y adversos, y  complicándose con la 
de \oB Treinta Anos, terminó con el tratado de Muns- 
ter (1648), en que Felipe IV confirmó la independen­
cia de las Provincias Unidas.

Fué causa ocasional de la guerra con Francia, la 
muerte del duque de Mántua, sin sucesión legítima, y 
a herencia de sus dominios por el duque de Nevers, 

contra la voluntad de España ; guerra en la cual los 
franceses se apoderaron de la Valtelina.

Muerto el archiduque Alberto sin hijos, debian sus 
Estados volver á la corona de España; los flamencos 
se opusieron, negándose á reconocer á Isabel Clara, 
viuda del archiduque , como gobernadora, á nombre 
de Felipe IV , é intentaron constituirse en república 
como Holanda. Espinóla y  el cardenal infante D. Fer­
nando, impidieron por entóneos estos propósitos.

Habiéndose mandado á Cataluña que armara seis
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mil hombres para que pasaran á Italia, y  que pagara 
ciertos tributos, j  habiendo sido presos dos enviados 
que pasaron á la córte para suplicar contra ambas 
medidas, por haberse expresado con demasiada vio­
lencia, Barcelona contestó declarándose en abierta y 
sangrienta rebeldía.

En tal situación, los catalanes, para buscar el apo. 
yo de alguna potencia, se ofrecieron como vasallos al 
rey de Francia; pero como tardara éste en resolverse, 
se constituyeron en república independiente.

Once años duró esta íratricida guerra con varia 
fortuna, hasta la rendición de Barcelona (1652) al mar­
qués de Mortara j  á D. Juan de A ustria, hijo natural 
de Felipe IV.

 ̂  ̂El ejemplo de la insurrección de los catalanes cun^ 
dió en Portugal, donde se tramó calladamente una 
conspiración para colocar en el trono al duque de Bra- 
ganza, la cual estalló con motivo de. cierta orden en 
que se mandaba que un crecido número de tropas por­
tuguesas marchara á operar contra la rebelde Barce­
lona: así fué proclamado el duque (1640) con el nombre 
de Juan IV.

La guerra á que estos hechos dieron origen, termi­
nó con la batalla de Villaviciosa y el tratado de Lis­
boa (1668), por el cual quedó separado Portugal de la 
monarquía castellana.

Al fin , con general aplauso, cayó el conde-duque 
de la real privanza, sucediéndole D. Luis de Haro.

Para colmo de desgracias, subleváronse también 
Ñápeles y Sicilia.

El alzamiento de Sicilia se sosegó luego; no así el 
de Ñápeles, que tuvo consecuencias, dirigido por To­
más Aniello, generalmente conocido por Masaniello, 
que estableció una república, ofreciendo su presiden­
cia, con titulo de dux, al duque de Gruisa , el cual, á
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pesar de estar fuertemente sostenido por Francia, fué 
vencido j  hecho prisionero por el virey duque de Ar­
cos y por D. Juan de Austria.

Terminada por este tiempo la guerra de los Treinta 
Años con la paz de Westfalia, España, sin embargo, 
continuó la lucha con Francia, hasta la paz délos Pi­
rineos (1659), en virtud de la cual se estipuló que 
Francia conservaría la posesión de la Alsacia y  del 
Rosellon: que Luis XIV se casaría con la infanta Ma­
ría Teresa, renunciando á la sucesión eventual de la 
corona de España, mediante la dote de quinientos mil 
ducados; que Francia restituiría las conquistas he­
chas en Cataluña, en el Milanesado y e n  los Países 
Bajos, y no auxiliaria á los portugueses.

Felipe IV, devorado de mortal tristeza, sobrevivió 
cinco años al tratado de los Pirineos..

 ̂ Sucedióle su hijo Cárlos II (1665), de edad de cuatro 
años, bajo la tutela de su madre María Ana de Aus­
tria, que depositando su confianza en el jesuíta ale­
mán Nithard y obligando á D. Juan de Austria á salir 
de la córte para Consuegra, produjo en el pueblo 
hondo descontento.

Luis XIV de Francia, aprovechando estas circuns­
tancias, se apoderó de varias plazas en Flandes. y
conquistó, en menos de un mes, el Franco-Con­
dado.

Pero la triple alianza de Inglaterra, Suecia y las 
Provincias Unidas, para poner coto á las ambiciones 
de la F ^ c ia  . yregló estas discordias, asegurando á 

, por el tratado de Aix-la-ChapelIe, sus con-

C n c o -C o n í dm'“ '  ^«^«tuyendo el

i r l  L  " y  Cataluña, for­
zaron a la rema a separar de su lado al padre Nithard-
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Durante este reinado tuvo lugar el último período 
de la guerra europea contra Luis XIV.

Al P. Xithard siguió en el favor de la reina don 
Fernando Valenzuela; á éste D. Juan de Austria, des­
pues de alejada de la córte la reina madre, y  á don 
Juan, el duque de Medinaceli.

Terminada la guerra con Francia comenzó en Pa­
lacio una lucha verdaderamente vergonzosa.

 ̂ Enfermo y sin hijos el rey , pensando en su suce­
sión , se formaron dos bandos en la córte.

Al frente del partido austríaco, que tenia como 
candidato para la corona de España al archiduque 
Cárlos, se hallaban la  reina Maria Ana de Neoburg, 
el conde de Dropes a, primer ministro, y  el deHarach 
embajador de Alemania- El partido francés estaba ca­
pitaneado por el inquisidor general Rocaberti, el car­
denal Porto carrero y el conde deHarcout, embajador 
de.Luis XIV.

Entre tanto, por medio de los tratados de La Haya 
(1698) y  de Lóndres (1700), acordaban las potencias 
extranjeras repartirse los dominios españoles.

Este último ultraje decidió al vacilante monarca, 
que otorgó testamento en 2 1  de Octubre de„ 1700, nom­
brando heredero de sus Estados á Felipe de Anjou.

Ocho dias despues, espiró el infeliz Cárlos II El 
í íe c M z d d o , acabando con él la dinastía austríaca.

Durante los tres anteriores reinados sobresalieron 
Velazquez, Murillo, Alonso Cano, Zurbarán, Cláudio 
Coello, Rivera, el doctor Eximio, Aguirre, Cervantes, 
Nicolás Antonio, elP. Mariana, Meló, Góngora, Solís, 
Quevedo, los Argensolas, Calderón, Lope de Vega, 
Tirso, Alarcon, Moreto y otros machos, gloria de las 
artes y de la literatura española.



LECCION LXX

ESCÓGU.— IN&LATERRA^ DESDE JACOSO I Á GARLOS II.

La historia de Escocia, en tiempo de los Stuardos, 
desde Jacobo I al V y la reina M aría, se resume en las 
guerras con Inglaterra y en las luchas del poder real 
con la aristocracia, clase que quedó aniquilada en la 
batalla de Flodden-Field.

Casado Jacobo V con María de Guisa, muerto 
Jacobo, entró á reinar su hija María Stuard, que 
apénas contaba algunos dias de edad, ocupando un 
trono agitado por las doctrinas de la Reforma.

Presa su desgraciada madre por Isabel de Ingla­
terra , Jacobo VI contrajo alianza ofensiva y defensi­
va con la cruel enemiga de María, sacrificando los sa­
grados deberes de hijo á la ambición de reinar en In­
glaterra; lo que logró ocupando este trono (1603), por 
designación de la misma Isabel, con el nombre de 
Jacobo L

Jacobo I no consiguió unir las tres coronas de In­
glaterra, Escocia é Irlanda, pues á ello se opusieron 
los respectivos parlamentos , y  vió agitado su largo
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reinado con ardientes polémicas religiosas. Los calvi­
nistas austeros desecharon la profesión de fé dada por 

» y  combatieron la jerarquía eclesiástica, entre 
tanto que tronaba en la Cámara la oposición, acusan­
do al duque de Buckingham.

En el reinado de Cárlos I , sucesor de Jacobo, ios 
Comunes exigieron el juicio de Buckingham, y el rey 
disolvió tres Cámaras, que se negaron á concederle 
los subsidios que pedia.

Resuelto el rey á gobernar prescindiendo del Par­
lamento, estuvo sin convocarlo desde 1637 á 1640.

Rebelados los puritanos escoceses (1637), las tro­
pas que el rey mandó para combatirlos, en las que 
dominaban los presbiterianos, se negaron á ello; el 
rey convocó el Parlamento , que tuvo que disolver, y 
habiendo mandado otro ejército á Escocia, éste fué 
derrotado.

En situación semejante, fué convocado el Pa,r- 
lamtnto L<irgo, que empezó condenando á los mi­
nistros del re y , y acabó por hacerle oposición per­
sonal.

Cárlos se retiró de Lóndres, y  reunió á sus parcia­
les, que fueron vencidos en Naseby (1645), refugián­
dose el monarca entre sus escoceses, que lo entrega­
ron á los agentes del Parlamento (1647).

Hallábanse ya los autores de estos trastornos, 
que únicamente convenian en su ódio á la  monarquía, 
divididos en facciones que se hacian implacable 
guerra.

Constituían estos partidos: los PTesbite^iüTios pro­
piamente dichos, que combatían la jerarquía episco­
pal, y querían que sus Pastores fueran elegidos por 
el pueblo; \o^‘Independientes que desechaban todo sa­
cerdocio, secta que contaba con pocos adeptos en el 
Parlamento, pero con inmensa mayoría entre el pue-

49
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"blo y el ejército, y los Niveladores que combatían 
toda distinción social.

Apoderado Oli-verio Cromwell de la persona del rey, 
espurgó la Cámara, prendiendo á doscientos uno de 
los individuos de los mayoría presbiteriana.

Reducido el Parlamento á cincuenta y  tres miem­
bros, éstos nombraron una comisión de ciento treinta 
y tres jueces, escogidos entre sus más decididos par­
tidarios, de los cuales sólo setenta se atrevieron á sen­
tarse en el tribunal para juzgar al rey. Previendo su 
fin Cárlos I , no quiso defenderse, y  fué condenado á 
muerte, que sufrió con firme resignación (1649) fren­
te á su palacio de Witte-Hall.

Cromwell marchó contra los escoceses que se ha­
bían alzado por Cárlos I I , y  despues de vencerlos en 
Rumbar y  W orcester, se encaminó á Londres, y  pe­
netrando en la Cámara de los Comunes, que desalojó, 
cerrando sus puertas, los soldados le aclamaron con 
titulo de Protector, confiriéndole la autoridad so­
berana.

Los últimos años de la vida de GromweU, pasaron 
entre indecibles terrores ; y  así murió el Protector en 
ó de Setiembre de 1658.

Los partidos, comenzaron entóneos á agitarse con 
mayor violencia, y Ricardo Cromwell, que había su- 
cedido a su padre en el título de P ro íe c io r , no eintién- 
m ies.“  combatirlos, abdicó á los pocos

Con esta ocasión el general escocés Monk se ano- 

X lo 7 p a r M o r  ’ '̂■««“ ando halagar á

á la^^^a”^ »?  elecciones, y  farorables éstas 
a la causa de la monarquía, se presentó al nuevo Par-

1 ofreciendo amnistía
general, libertad de conciencia, y sobre todo, la con-
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servacioñ de las posiciones sociales adquiridas du­
rante la revolución.

Declarado Monk en favor del rey, lo mismo hi­
zo el Parlamento, que votó la R esta u ra c ió n  de los 
fetuardos.

Oárlos II entró en la capital de sus Estados (1660) 
en medio de indescriptible entusiasmo.



LECCION LXXI

FBANCIA DESDE FRANCISCO I A LUIS XIV.

Francisco I , de la casa de Angulema, ocupó el tro­
no de Francia (1515) á la muerte de su primo Luis XII, 
j  gastó la vida en imposibles luchas con Carlos I de 
España y V de Alemania.

Sucedióle Enrique II (1547), que igualmente luchó 
con España, perdiendo las memorables batallas de 
San Quintin y de Gravelinas. A esta última siguió la 
paz de Chateau-Gambresis (1559), y su muerte de re­
sultas de un bote de lanza que recibió en un torneo 
con que se celebraban las bodas de la princesa Isabel 
y Felipe II de España.

Diez y seis años de edad contaba Francisco II cuan­
do ocupó el trono, bajo la dirección de su madre Ca - 
talina de Médicis.

La Reforma, empezando a adquirir prosélitos en 
Francia, merced a Ld Oo/Utwiddd/ d& S(ibilo%id  ̂ libro 
de Luis Berquin, a Los Coloquios, de Erasmo de Ro­
terdam, y á de Juan Calvi­
no , habia de producir sus naturales consecuencias
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en el orden político. En vano fneron las persecucio­
nes contra los innovadores durante los reinados de 
Francisco I (1535) j  de Enrique II (1559), pues el mal 
habia echado ya hondísimas raíces.

Casado ¡Francisco II con María Stuard, hija de 
María de Lorena, depositó el joven rey toda su con­
fian cia en sus tíos , el cardenal de Lorena y el duque 
de Guisa. Resentidos los Borbones de esta preferen­
cia, hicieron causa común con los protestantes.

Bajo pretexto de sustraer al rey de la influencia 
de los Guisas, tramaron los descontentos una conspi­
ración que estalló en Amboise (1560). El duque de 
Guisa, que poseía los hilos del complot, destrozó á 
los conjurados.

Muerto Francisco II (1560), entró á reinar Cárlos IX 
de edad de diez años, bajo la tutela de su madre 
la astuta Catalina de Médicis., que procuró sostener 
la rivalidad de las casas de Borbon y de Lorena, para 
reinar entre sus enemistades.

Indultó, pues, al principe de Condé: halagó al con­
destable de Montmorency: despojó al duque de Gui­
sa de la tenencia del reino, que dio al rey de Navar­
ra, y convocó el Coloquio de Poissy.

Alarmados los católicos, uniéronse el duque de 
Guisa, el mariscal Saint-André y Montmorency: 
unión que ocasionó la matanza de. las hugonotes en 
Vasy.

Iniciada así la guerra civil (1562), la reina madre, 
forzada á declararse entre ambos partidos, despues 
de largas vacilaciones, favoreció á los católicos.

El principe de Condé, con auxilios de ingleses y 
alemanes, se apoderó de Orleans y de otras plazas.

Viniendo ambos partidos á las manos, Antonio de 
Borbon quedó mortalmente herido en Rúan; el maris­
cal Saint-Ándré falleció en Dreux; el condestable
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fué hecho prisionero por los protestantes; Concié por 
los católicos, y el duque de Guisa fué asesinado.

Condé y  Goligny sitiaron á París , y dieron muerte 
á Montmorency, quehahia derrotado á los protestan­
tes, los cuales sufrieron igual suerte en Jarnac, don­
de murió Condé; Coligny fué vencido en Monteon- 
tour.

Cansada la Francia dé guerra tan sangrienta, se 
celebró la paz de San Germán (1570), en la que se con­
cedió á los protestantes el ejercicio de su culto en dos 
ciudades por cada provincia, y que conservaran en su 
poderla Rochela, Montauban, La Caridad y Cognac; 
acordándose el casamiento de Enrique de Borbon, jefe 
de los protestantes, con Margarita de Valois, herma­
na del rey Cárlos IX.

El duque .de Guisa, que habia jurado vengar el 
asesinato de su padre, no pudiendo sufrir el orgullo 
dél almirante Coligny, apostó á uno de sus parciales, 
el cual hirió gravamente al almirante de un tiro de 
arcabuz.

Preparados ambos partidos para una lucha deses­
perada, se celebró un consejo en el Louvre, donde
quedó acordado sostener á Guisa contra los protes­
tantes.

Aertefln, en la noche del 23 al 24 de Agosto de 
1572, al toque de las campanas de San Germán, los 
Gmsas degollaron A los protestantes en París fia. San, 
B a ito lo m e ) , djemplo que siguieron otras ciudades 
muriendo asesmados setenta mil protestantes. Los 
que pudieron salvarse de estas horribles matanzas se 
encerraron en sus plazas fuertes.

Aterrada la reina madre, propuso la paz, en virtud 
de la cual obtuvieron los disidentes ser tolerados en 
todo el remo, ypoder ejercer libremente su culto en
la Rochela, Nevers y Montauban.
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Cárlos IX falleció á la temprana edad de veinti- 
cuatro años, en 1574.

Enrique , hermano de Carlos IX, al tener noticia 
de la muerte de éste, abandonando la Polonia, donde 
reinaba, se presentó en Francia y ocupó el trono.

Queriendo Enrique III contentar á los protestan­
tes, contrató con ellos la paz de Beaulieu (1576) por 
la que les hizo grandes concesiones; éstas, sin satis­
facerlos, irritaron á los católicos.

Nueva tea de discordia fué , en este tiempo (1584), 
la muerte del duque de Anjou, postrer hermano del 
rey; pues no esperándose sucesión de éste, cada par­
tido preparó su candidato, y estalló la g u e rra  de los  
tr e s  B n r i^ u e s , e n im  e l rey Enrique E l, Enrique de 
Guisa y Enrique de N avarra.

Los Guisas se apoderaron de París, que tu  vo que 
ahanbonar el rey; Enrique III hizo asesinar á los Gui­
sas en Blois (1588), y á su vez fué el rey muerto por 
Santiago Clemente, acabando con éllacasade Valois.

Con Enrique IV comienza á reinar en Francia (1589) 
la dinastía de Borbon.

La corona pertenecía á este principe, como más 
próximo pariente del rey difunto; pero rechazado 
como herej e por el partido católico, que apoyaba a 
Isabel Clara, hija de Felipe II de España y de Isabel, 
hermana del último monarca, tenia además otro rival 
en el duque de Mayena.

La declaración del Parlamento en pró de la Ley Sá­
lica, que destruyó las pretensiones del rey de Espa­
ña; las batallas de xlrques y de Ivry, ganadas al du­
que de Mayena, y  la abjuración del protestantismo 
hecha por Enrique en manos del arzobispo de Bour- 
ges, abrieron á este príncipe las puertas de París 
(1594), donde entró triunfante.

Dos años despues, el Sumo Pontífice Clemente VIII
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levantó al nuevo monarca la excomunión que sobre él 
pesaba, á condición de sostener los derechos de la 
Iglesia Católica.

La guerra con España acabó mediante el tratado 
de Wermns; pero á seguida Enrique faltó á sus más 
solemnes promesas publicando el edicío de Nantes, 
mediante el cual concedia á los protestantes el libre 
ejercicio de su culto.

Enrique IV, apellido el Grande, se preparaba para 
atacar á la casa de Austria, cuando Ravaillac lo ase­
sinó en la caUe de la Ferroniere (14 de Mayo de 1610).
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aUERRA DE LOS TREINTA ANOS.

En virtud de la renuncia del imperio, que en su 
favor hizo su hermano Cárlos V , entró á ocuparlo 
(1558) Fernando I , el cual fué reconocido por los elec­
tores en la dieta de Augshurgo de 1558, y al que su­
cedió (1564) Maximiliano II, su hijo.

Adoptando ambos principes una política egoísta, 
otorgaron grandes concesiones á los protestantes; 
no auxiliaron á los reyes de España en sus contien­
das, y Maximiliano acogió en sus Estados al fugitivo 
príncipe de Orange.

Esta mal entendida politica de imposible atrac­
ción, produjo sus lógicas consecuencias en el inme­
diato reinado de Rodolfo II (1576), cuando ya el par­
tido protestante se sintió fuerte para la lucha ,

Consagrado el nuevo emperador al estudio de las 
ciencias naturales, con Klepler y  Ticho-Brahe, no vió 
que á su alrededor se organizaban dos grandes parti­
dos: la Liga Católica, capitaneada por el duque de

50
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Baviera, y la Union Protestante ó Evangélica, que re­
conocía como jefe al elector palatino Federico IV.

Hallándose sin hijos el emperador, para preparar 
la sucesión en el imperio á su hermano el archiduque 
Matías, cedió á éste la corona de H ungría, y  por úl­
timo, logró-que los bohemios le proclamaran su rey.

Al ocupar Matías el imperio, por muerte de Rodol­
fo, hallándose también éste sin sucesión, cedió la Bo­
hemia á su sobrino Fernando, duque de Estiria, lo que 
alteró vivamente á los electores protestantes, que su­
pusieron herido su derecho electoral, pero, en reali­
dad, alarmados porque Fernando se hahia mostrado 
ferviente católico. Correspondiendo á la educación que 
había recibido de los jesuítas.

La terrible guerra á que dieron lugar estos suce­
sos, puede dividirse en cuatro períodos: l.°, Palatino, 
del elector palatino Federico V, que lo dirigió; 2.", Di­
namarqués, de Cristian IV, rey de Dinamarca; Sue­
co, de Gustavo Adolfo, rey de Suecia, y 4.", Francés, 
de la  Francia, que se puso al frente de él.

Periodo Paladino, Al morir el emperador Matías 
(1619), los luteranos de Bohemia convocaron la Asam­
blea general de los Estados; arrojaron por una venta­
na, en Praga, á los comisarios del emperador, y. de 
acuerdo con los diputados de la Silesia, la Moravía y 
el Austria Superior, exigieron la absoluta libertad de 
conciencia y  el restablecimiento de sus antiguos pri­
vilegios; ofrecieron la corona al elector palatino, Fe-

. de los T r e in ta
A m s  fue un continuado desastre para los protestan­
tes, Tencidos por el marqués de Espinóla y los espa­
ñoles, que se apoderaron del Palatinado; por el eleo-
tor de Baviera, que derrotó al ejército de Federico en



HISTORIA ÜNIYERSAI.. 395

Praga (1620); por Tilly, que venció igualmente al 
elector y á su general Ernesto de Mansfield.

El emperador dio los. Estados del elector palatino, 
refugiado en Dinamarca, al duque de Baviera, y des­
terró á los ministros protestantes.

PeHodo Dinamarqués.—Cristian IV, rey de Dina­
marca y jefe del Círculo de la Baja Sajonia, en cuyos 
Estados se había refugiado el elector palatino, renovó 
la guerra.

Fernando II confió la dirección de la lucha al cé­
lebre-Waldstein.

Tilly, general de la Liga, venció en repetidos en- 
cu.entros á los protestantes, y  Waldstein ganó la ba­
talla de Lutter (1625), que le permitió invadir el Mec- 
klemburgo, la Pomerania, el Holstein y la  Jutlandia 
y sitiar á Stralsund.

Aterrado Cristian IV, contrató la paz de Lubek 
(1629), por consecuencia de la cual se obligó á no 
ayudar, directa ni indirectamente, á los enemigos del 
emperador.

PeHodo S u e c o . emperador, fuerte con estas 
victorias, publicó el Micto de Restitución , en cor*se- 
cuencia del cual debían ser devueltos á los católicos 
los bienes que les habían sido arrebatados desde el 
tratado de Pasau, y los protestantes de los Estados de 
Alemania volver á la Iglesia católica; cuya ejecución 
fué confiada á Waldstein.

Careciendo de carácter el emperador para llevar 
este decreto hasta sus últimas consecuencias, privó á 
Waldstein del mando de las tropas encargadas de su 
ejecución (1629).

Esta concesión animó á los enemigos de Fernan­
do I I , quienes formaron una Liga, á cuya cabeza se 
puso Gustavo Adolfo, rey de Suecia.

Habiendo desembarcado éste con diez y siete mil
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hombres^ se apoderó de la Pomerania y  de Branden- 
burgo; forzó á varios Estados á aliársele, y en las cer­
canías de Leipzig bizo sufrir áTilly una gran derrota.

Asustado el emperador de los progresos del sueco, 
llamó á W aldstein, quien se encargó del mando de 
los soldados imperiales, no sin imponer fuertes con­
diciones.

Waldstein y G-ustavo Adolfo se encontraron en 
Lutzen (1632), donde murió el segundo de estos cau­
dillos, y  perdieron la acción los imperiales.

Vilmente asesinado Waldstein, fué sustituido por 
el archiduque Femando, y muerto Gustavo Adolfo, 
le sucedió su hijo Cristian, que continuó la guerra, 
conquistando la Alsacia y  el Palatinado, la Baja Sa­
jorna, la Westfalia y  parte de la Silesia.

Sin embargo, la victoria de Nordlinga, alcanzada 
por los imperiales, obligó á los suecos á firmar la paz 
de Praga (1635), con la que terminó esta tercera par­
te de la guerra de los Treinta Años.

Periodo Francés.—k  Enrique IV sucedió en el tro­
no de Francia (1610), su bijo Luis X lir, de edad de 
diez años, bajo la tutela de su madre Maria de Médi- 
cis, minoridad que se señaló por combates y distur­
bios, especialmente bajo el débil ministerio del duque 
e Luines, causa de una guerra civil que terminó por 

elcm trato  de MontpeUer, en virtud del cual el rey

ta n ^ a í^  importantes plazas déla Rochela y Mon-

,1 o elevación del car­
denal Francisco Armando de Eiohelieu

Este gran ministro, alma de colosales concepcio­
nes penso primero en el partido protestante. gém en 
de eternas guerras, al cual quiso, ante todo, destruir
como partido político.
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Eran dueños los reformados de la importantísima 
plaza de la Eochela , perpétuo centro de agitaciones 
en Francia, la cual habia resistido los esfuerzos del 
mismo monarca, empeñado en debelarla.

El cardenal se apoderó de esta fortísima ciudad, 
que desmanteló, y arrojó á los protestantes de las de­
más fortalezas que poseían.

A seguida, el cardenal puso sus ojos en la nobleza, 
que conspiraba con Maria de Médicis, para derribarlo*

Descubierta la conjuración de Cinc-Mars, el su­
plicio de éste y de los principales nobles qne en ella 
habían tomado parte , mostró á todos que nada ni na­
die podia afrontar al célebre ministro.

Tranquila ya la Francia en el interior, Richelieu 
recogió la bandera de la guerra de los Treinta Años, 
que había caído de las manos de los suecos, para sa­
tisfacer el ódio tradicional de Francisco I y  Enrique II 
contra la casa de Austria, en sus dos ramas austria- 
ca y  española.

Fuerte con la alianza de los dinamarqueses y sue­
cos, contra el Austria, y  de los duques de Saboya, 
Mántua y Parma, contra los españoles, comenzó la 
guerra con la muerte de Fernando II á quien sucedió 
su hijo Fernando III (1637).

El duque de Sajonia W eimar, auxiliado por Ture- 
na y Guebriant, ganó ocho batallas, y habiendo muerto 
los dos mariscales franceses, los sustituyeron Ture- 
na y Conde, quienes lograron una gran victoria, recu­
perando diversas plazas fuertes. La epidemia que diez­
maba á los imperiales, y por último, los osados mo­
vimientos de Torstenson y Wrangel, coincidiendo con 
la sublevación de los húngaros, hicieron temblar al 
emperador.

El tratado de W estfalia, que puso fin á estas guer­
ras , fué firmado por los protestantes en Osnabruk
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en 6  de Agosto, y  por los católicos en Munster en 31 
de Octubre de 1648.

En virtud de esta paz, Francia y Suecia aumenta­
ron su territorio; obtuvieron compensaciones diversos 
Estados alemanes; se creó el octavo Electorado del 
Bajo Palatinado del Rhin en favor de la Casa Palatina; 
todas las confiscaciones y proscripciones quedaron 
anuladas y se decretaron ciento cuarenta restitucio­
nes ; se confirmó el reconocimiento de los Cantones 
suizos y de las siete Provincias Unidas; la paz de 
Augsburgo de 1555 fué confirmada , y  se decretó que 
la Cámara Imperial se babia de componer de veinti­
cuatro miembros protestantes y veintiséis católicos.
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LECCION LXXIII

FBANCIA,— LUIS XIV,— ESPAÑA.— LA GUERRA DE SUCESION.

Luis XIV contaba cinco anos de edad cuando ocu­
pó el trono de Francia (1643) por muerte de su padre 
Luis XIII, bajo la regencia de su madre ,Ana de 
Austria, la cual confió la dirección de los negocios al 
cardenal Mazarino, quien ya se habia distinguido co­
mo experto diplomático en la paz de Cherasco.

Corriendo la menor edad de Luis XIV, prosiguió 
la guerra entre España y  Francia, que terminó con 
la paz de los Pirineos, en la que se estipuló el matri­
monio del monarca francés con María Teresa, infanta 
de España, y se alteró gravemente la tranquilidad 
en Francia con la sedición de la Fronda, promovi­
da por el Parlamento y alimentada por el cardenal 
de E e tz , por los principes de Condé y  de Conti y  por 
otros proceres no menos famosos.

Durante esta guerra lucharon en las mismas Ca­
lles de París, en el arrabal de San Antonio, Turena, 
por la causa del rey, y Condé, á la cabeza de los re­
voltosos.

51
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MazariBO, aunque obligado á retirarse dos jeces

Eichelieu y Mazarino habían colocado a la Francia 
en las I j o r e s  condiciones, cuando Lms se encargo

«Sondeado el territorio por la Paz d e ^ s  Pirineos, 
vencedora la Francia de sus enemigos interiores y ex­
teriores , hallábanse todos los poderes del Remo some­
tidos á la autoridad real. Los Estados Generales se 
habian-como olvidado ; el Parlamento carecía de in­
tervención en los negocios ptiblioos; el feudalismo 
habia desaparecido, y losantes altivos proceres, con-- 
vertidos ahora en sumisos cortesanos, adulaban ai
monarca.

Mazarino tuvo un gran sucesor en el célebre Col- 
b e rt, quien, ejerciendo bajo Luis XIV funciones aná­
logas á las que hoy desempeñan los ministros de Ha­
cienda, Gobernación, Comercio y Marina, aumentó 
la fortuna pública ; engrandeció la Marina; construyó 
puertos, arsenales y fortalezas; creó el Observatorio; 
fundó academias y bibliotecas; premió á los sabios 
y á los artistas nacionales, y  atrayendo á extranjeros 
con crecidas recompensas, convirtió á Francia en 
centro de la cultura europea.

Tan fuerte se encontraba ya Luis XIV en 1667, 
que no temió abusar de su poder y  de la ajena de­
bilidad.

Habiendo muerto Felipe IV de España, Luis, pre­
textando los derechos de su mujer, reclamó los Paí­
ses Bajos, y como España se negara á esta preten­
sión, Turena se apoderó de Flandes y Condé del Fran­
co-Condado.

Alarmada Europa ante la ambición de Luis XIV,
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■se unieron Holanda, Inglaterra y Suecia, que obli- 
Ton al rey de Francia á aceptar la paz dé Aquisgran, 
-en Tirtud de la cual devolvió, el Franco-Condado, aun­
que quedándose con parte de Flandes.

Resentido el monarca francés, especialmente con­
tra  Holanda que tanto le habia contrariado en la an­
terior lucha, aliado con Suecia y contando con Ingla­
te rra , se apercibió para destruirla.

Puesto Luis XIV (1672) al frente de un ejército de 
-cien mil hombres, y  acompañado de Turena, Oondé y 
Luxemburgo, se arrojó sobre Holanda, y en el espacio 
de cuatro semanas, llego victorioso á cuatro leguas 
de Amsterdam.

En situación tan g rave, Guillermo III mandó rom­
per los diques, é invadiendo el país con las aguas del 
Océano, detuvo á los franceses, y ganando tiempo, 
aunque á costa de tan grande sacrificio, se propor­
cionó la alianza de España, Austria, Dinamarca y no 
pocos príncipes del imperio, contra Luis XIV, que se 
halló solo frente á la Europa armada.

En su vista, abandonándola Holanda, conquistó 
^1 Franco-Condado; Condé peleó, aunque sin éxito, 
con el príncipe de Orange, en Senef, y Turena mu­
rió en Salsvach (1675), luchando con los imperiales.

En 1677 puso Luis en campaña cuatro ejércitos, 
que alcanzaron grandes victorias , al mismo tiempo 
que su almirante Duchesne vencia en dos grandes 
combates á las escuadras española y holandesa.

Despues de luchas tan sangrientas y sintiendo 
todos la necesidad de la paz, ésta se firmó en Nime- 
ga (1678), durante cuyos preliminares los plenipoten­
ciarios franceses tuvieron habilidad bastante para 
aislar á las partes interesadas, tratando con cada una 
fie ellas en particular.

España perdió el Franco-Condado y  algunos pue-
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tilos en los Países Bajos: Dinamarca y Brandemburgo 
restituyeron á Suecia las plazas de que habian des­
pojado á esta nación durante la guerra, y Holanda 
se obligó á abandonar á sus aliados.

Luis XIV llegó á ser entónces el monarca más po­
deroso de Europa , y no conociendo límites á su auto­
ridad en Francia, no Yaciló en publicar la declaración 
del Clero Galicano, que redactó Bossuet; ni en la re­
vocación del Edicto de Nantes, al mismo tiempo que 
en el exterior provocaba á las potencias y se abrogaba 
el derecho de interpretar el tratado de Nimega, aten­
diendo sólo á sus intereses.

Añadiéndose á estas causas de guerra las preten­
siones de Luis al Palatinado, se formó contra él la li­
ga de Augsburgo (1687) constituida por el emperador 
Leopoldo, el rey de España, el duque de Saboya, el. 
Papa, el rey de Suecia, casi todos los príncipes ale­
manes, y más tarde, Guillermo de Orange, quien su­
cedió en el trono á Jacobo II de Inglaterra.

En esta contienda, que duro diez años, fueron 
notables, entre muchas otras, la batalla de Fleurus 
(1690), ganada por el mariscal de Luxemburgo á los 
imperiales; la derrota de las escuadras de Luis XIV 
cerca del cabo de la Hogue (1692), y el sitio de Barce-^
lona, plaza de que al fin se apoderaron los france­
ses (1697).

Cansados los beligerantes de esta lucha, abriéron­
se las conferencias de paz que se firmó en el castillo■ 
de Riswich, en Holanda (20 de Setiembre de 1697) 

^Convínose en eUa que Luis XIV evacuaría á Cata­
luña, los Países Bajos y  algunas otras plazas: con 
respecto á Holanda se estipuló que quedaran en vig-or 
los tratados de Munster y dé Nimega , con deyoluoion 
mutua de las conquistas hechas durante la guerra- 
recuperó Alemania diversos distritos que le habian.
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^ido arrebatados, y  perdió la Alsacia y Strasburgo: 
Inglaterra impuso á Luis la vergüenza de reconocer 
á Guillermo de Orange y de abandonar á Jacobo II.

Triunfante la política francesa en la córte de Es­
paña, á la muerte de Cárlos II , éste habia instituido 
Jieredero de sus Estados á Felipe de Anjou, nieto de 
Luis XIV, causa de la Querrá de Sucesión, que se 
oomplicó con la de Inglaterra.

Esta lucha, que habia comenzado en Italia, esta­
lló en el Palatinado, donde Villars ganó á los confe­
derados varias batallas; pero, separado este jefe del 
mando de las tropas, el príncipe Eugenio y Malbo- 
rough hicieron sufrir una terrible derrota á los fran­
ceses (1704) en Hochstedt, los cuales fueron también 
vencidos en Italia por el principe Eugenio,

En el Norte , mostróse igualmente adversa la for­
tuna á Luis XIV, pues sus tropas fueron derrotadas 
en Ramilliers (1706), y vencido en Oudenarde (1708) 
el duque de Borgoña, nieto del monarca.

Pero, cambiando el ministerio en Inglaterra, fué 
■separado del mando Malborough y acogidas las pro­
posiciones de paz de la Francia.

Resentido el príncipe Eugenio y queriendo mos­
trar que podia vencer sin el auxilio de los ingleses, 
acometió á Landreeies, llave del camino de la Cham­
paña á París.

Desesperado el anciano monarca francés, quiso 
montar á caballo 'para, morir con su fiel nobleza; reu­
nió sus últimos recursos; sorprendió el campo atrin­
cherado de Denian (1712) y libró la capital de sus Es­
tados.

Querrá de Sucesión de España. — Aceptado por 
Luis XIV el testamento de Cárlos II en favor de su 
nieto Felipe de Anjou, éste se encaminó á Madrid 
(1701) donde fué recibido con inmensas muestras de
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júbilo j  reconocido por las Cortes de Castilla, Catalu­
ña y Aragón.

Por su parte, unido el emperador Leopoldo á In­
glaterra, á Holanda, al elector de Brandemburgo, al 
duque de Saboya , y despues al rey de Portugal, cele­
bró en La Haya el tratado conocido con el nombre de* 
Grande Alianza, para sostener al archiduque Carlos, 
su hijo, contra Felipe de Anjou, España y Francia.

Ya hemos indicado los trances de esta guerra en 
Italia. En España, la escuadra inglesa, que cruzaba 
las aguas de Cádiz, apresó á la flota española que ve­
nia de América y sorprendió á Gibraltar (1704): el ar­
chiduque Carlos penetró en España y se hizo procla­
mar con el título de Cárlos III; pero muy en breve, un 
ejército francés le obligó á reembarcarse. Habiendo 
desembarcado otra vez en Valencia, y sublevados por 
él Aragón y Cataluña (1706), los ejércitos combinados 
llevaron al archiduque á Madrid, que fné abandona­
do por Felipe V, aunque volviendo brevemente (1707)..

Llegóse por fin á una acción decisiva en los cam­
pos de Almansa, donde fueron vencidos los impe­
riales.

El inmenso desastre de Malplaquet, trocando el 
aspecto de las cosas, obligó á Luis XIV á pedir la paz; 
pero, como los aliados impusieran al monarca francés 
la cruel obligación de despojar él mismo de la corona 
de España á su propio nieto Felipe V, tal inhumanidad 
exaltó el espíritu público , así en Francia como'en Es­
paña , é hizo cambiar la suerte de la guerra.

Dirigidas las tropas de Felipe por el duque de Van- 
dome, marcharon ambos caudillos en busca del ene­
migo , que capitaneaba Staremberg, al que encontra­
ron y vencieron en Villaviciosa.

Esta gran victoria, la deDenian y la muerte del 
emperador José I , que colocando la dignidad imperial
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en las manos del archiduque Carlos, volvía con mayor 
razón contra los aliados la ley del equilibrio europeo, 
que ellos habían invocado contra Felipe V, fueron las 
causas de la paz de ütrech (1713),

Este célebre convenio fuó el resultado de cinco tra­
tados entre Francia ylas potencias coaligadas, y de 
otros dos referentes á la sucesión de España, el cual 
afirmó la corona en las sienes de Felipe V.

Felipe de Ánjou, digno tronco de la noble casa de 
Borbon en España, por sus elevadas prendas de ca­
rácter, por su constancia inquebrantable en la adver­
sidad , mereció el título de El Animoso, con que le dis­
tingue la Historia.

Dos años despues de celebrarse el tratado de 
Utrech, murió Luis XIV el Grande (1715), á la edad 
de setenta y siete años.



LECCION L X m

ALEMANIA, DESDE LEOPOLDO I Á JOSÉ II .— PRÜSIA, HASTA 

FEDERICO n .
'TL'n - r
. ¿ C  . . L '  I

A Fernando III heredó en el imperio de Alemania 
su hijo Leopoldo (1658), quien tomó parte en la guerra 
contra Luis XIV (1697) y en la de Sucesión de España 
por muerte de Carlos II.

En lucha con los turcos, alcanzó Leopoldo la me- 
Be°lgradô*'̂ *°™  ̂ Bada y de

yosé I (1705) continuó ía guerra de Sucesión de Es- 
pana sosteniendo á su hermano el archiduque Cárlos- 
y su muerte, sin dejar hijos, foé una dé las causas 
que se alegaron para la paz de IJtrech.

A José lheredó.CárlosVI, rival de FeHpe V ñor 
a corona de España, á quien no reconoció sino des­

pues de muchos tratados y de grandes sacrificios.
No teniendo Carlos heredero varón quelesucedie 

ra en el imperio, todos los esfuerzos de su vida se dT
icaronâ conseguirquepudieraheredarlo su h ij£:
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A este fin , publicó la Pragmática Sanción, en vir­
tud de la cual podia adquirir la dignidad imperial su 
hija, casada con el duque, de Lorena.

Sosteniendo Cárlos las pretensiones del elector de 
Sajonia, en la guerra de Sucesión de Polonia, perdió 
el Milanesado.

Cárlos VI fué el último representante varón de la 
gloriosa casa de Habsburgo.

Al morir Cárlos VI, tomó posesión, de sus Estados 
su hija María Teresa; pero, á pesar de que habia lo­
grado el emperador difunto que todas las naciones ga­
rantizaran la Prag'mática Sanción, los electores de 
Sajonia y de Baviera y los reyes de España y  Prusia, 
protestaron alegando diversos derechos, que fueron 
origen de la célebre gnerra de la Pragmática, en que 
Inglaterra, Holanda, Saboya y  Rusia defendieron á Ma. 
ría Teresa, y pelearon contra'ella España, Prusia, 
Francia, Bavieray Nápoles.

Federico de Prusia invadió los Estados de Silesia, 
que disputaba, y  ganando dos batallas á los imperia­
les, obligó á María Teresa á que le cediera, por el 
tratado de Breslau, la Alta Silesia y el condado de 
G-latz.

El elector de Baviera, entrando en campaña (1741), 
se hizo proclamar en Praga rey de Bohemia, y elegir 
emperador en la Dieta de Francfort, con el nombre de 
Cárlos VIL Pero desembarazada ya María Teresa de la 
guerra con el prusiano, despojó al elector de Bavie­
ra, hasta de sus propios Estados.

El rey de Inglaterra se presentó entónces en liza 
contra la Francia, quien sostuvo la lucha con varia 
fortuna, hasta que, interviniendo el rey de Prusia 
con ochenta mil hombres, cambió la suerte de las 
armas.

Muerto el titulado Cárlos VII (1745), su hijo con-
52
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servó sus Estados patrimoniales, reconociendo la Prag­
mática Sanción. Eederíco II, por su parte, acabó la 
guerra en breve tiempo, obligando a Mana Teresa a 
pedirle la paz, que se firmó en Dresde (1745), con una 
nueva renuncia de la Silesia, reconociendo por su parte 
como emperadoi á Francisco de Lorena, esposo de la 
lieróica bija de Carlos VI.

Luchando Francia contra la coalición, el ejército 
francés ganó las batallas de Fontenoy (1745) y de Ran- 
coux, y  se apoderó de Maestrich , suceso que apresuró 
la paz de Aquisgran, que puso^fin á esta guerra (1748). 
En ella quedaron confirmadas la ocupación de la Sile­
sia por el rey de Prusia; la de una parte del Milanesa- 
do por el de Cerdeña; la Pragmática Sanción; la elec­
ción de emperador en el esposo de María Teresa, y la 
sucesión de la casa dé Hannover en el trono de Ingla­
terra. España obtuvo los ducados de Parma, Plasen- 
cia y Gruastalla, é Inglaterra , Francia y  Holanda se 
devolvieron las conquistas hechas durante la con­
tienda.

Los siete años que mediaron entre esta guerra y la 
de los Siete anos, sóYo fueron una tregua.

Dió motivo á esta nueva lucha la tantas veces re­
novada cuestión de la Silesia; y  en ella hubiera pere­
cido la Prusia, por consecuencia de la batalla de Ku- 
nersdorf (1759), sin la desunión de los aliados.

En estas querellas dió Inglaterra pruebas de su 
proverbial mala fé . apoderándose, sin prévia decla­
ración de guerra , de los buques franceses esparcidos 
en todos los mares.

El fallecimiento de Isabel, emperatriz de Rusia, 
debilitó al partido austríaco, pues su sucesor Pe­
dro III, entusiasta admirador de Federico de Prusia, 
se apartó de la lucha , por medio del tratado de San 
petersburgo, al que se adhirió Suecia.
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La guerra de los Siete Años terminó en 1763 por 
los tratados de Hubertsburgo y de París , en virtud de 
los cuales ganó Inglaterra el dominio de los mares, y 
Prusia el primer puesto entre las naciones,

A la muerte de Francisco I de Lorena, esposo de 
María Teresa, ocupó el imperio suMjo José n, quien 
gobernó con su madre, hasta la muerte de esta-seño­
ra en 1780 , y  solo, desde esta fecha en adelante.

José II fué un innovador peligroso, inspirado por la 
filosofía volteriana.

La constitución de sus Estados, la industria y  el 
comercio, los Códigos civil y  criminal, la religión, las 
órdenes monásticas y  hasta las fiestas y procesiones, 
todo lo reglamentó á su manera.

Pm sia.—k l  abandonar los cristianos la Tierra 
Santa, despues de las Cruzadas, los caballeros alema­
nes, fundadores de la Orden Teutónica, se volvieron á 
su patria (1183), donde eniplearon su celo religioso en 
convertir á los idólatras habitantes de Prusia.

Así prosiguió engrandeciéndose la Orden, obte­
niendo sü gran maestre el título de duque feudatario 
de Polonia.

Habiendo abrazado la Eeforma el gran maestre, 
Alberto de Brandemburgo, celebró un tratado con el 
emperador y  rey de Polonia, Segismundo, por el cual, 
el territorio de la Orden quedó convertido en ducado 
secular y hereditario, aunque prestando homenaje á 
los monarcas polacos.

Federico I (1688), que heredó á su padre Federico 
Guillermo el Grande en el electorado de Brandembur­
go y en el ducado de Prusia, tomó parte en la guerra 
contra Luis XTV, y en 1700 auxilió al emperador en 
la de Sucesión contra Francia y España, siendo, 
por tal conducta, reconocido por Leopoldo como rey 
de Prusia: titulo que le fué confirmado por las po -
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tencias en el tratado de Utrech que le dió el Alto 
Güeldres.

Sucedióle (1713) su hijo Federico Guillermo I, co­
nocido con el nombre de El rey Sargento, por su afan 
de educar á sus soldados, cuyos ejercicios él mismo di- 
rigia.

Federico II (1740) fuó uno de los mejores genera­
les de Europa, como lo demostró en la guerra de Su­
cesión de Alemania y en la de los Siete A%os.

En esta última guerra, las batallas de Luwosit, 
de Rosbach y de Kunersdorf, luchando contra cinco 
potencias, y  reducido á sus solos esfuerzos, excitaron 
la admiración de Europa.

 ̂Al par que hábil general, fuó Federico diestro ad­
ministrador; pero admirador frenético de los falsos 
filósofos que prepararon la revolución francesa, fue­
ron su córte y  su palacio el asilo de las funestas doc­
trinas generadoras de tantas desgracias á fines del si- 
g* o pasado y en lo que va del presente, cuya respon- 
saoiMad le toca por, su mayor parte.
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INGLATERRA, BESDE GARLOS II Á JORGE II I ,

La general alegría producida en Inglaterra por la 
restauración de Cárlos II en el trono, fué verdadera 
mente pasajera.

Siempre vacilante el nuevo rey, hoy luchaba con 
los católicos irlau deses ó los puritanos escoceses; ma­
ñana condenaba á los regicidas al último suplicio; 
despues sacrificaba á su primer ministro y  fiel compa­
ñero de destierro, lord Clarendon, como nombraba el 
ministerio de la Cébala, compuesto de hombres de dis­
tintos partidos, sembrando en todos desconfianzas y  
sin contentar á ninguno.

La conversión al catobcismo del duque de York, 
presunto heredero de la corona, irritó álos revolucio­
narios de todos los colores, que consiguieron el bilí 
de Test, por el que se excluía á los católicos de los 
cargos públicos.

En este tiempo comenzaron á oirse (1680) los nom­
bres de Wigs y Torys, señalándose con el primero á
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los presbiterianos escoceses, y con el segundo á los 
católicos de Irlanda.

Carlos II tomó parte en las guerras contra Holanda 
y Luis XIV.

La oposición al rey en el Parlamento (1679) llegó 
hasta aprobar, por mayoría de 71 votos, el bilí de ex­
clusión, por el que se declaraba traidor al duque de 
York, hermano de Cárlosdl; bilí que confirmaron des­
pues los Parlamentos, á los cuales no volvió á reunir 
Cárlos II. Este monarca murió en 6  de Febrero de 1685.

A Cárlos II sucedió su hermano Jacobo I I , á pesar  ̂
del bilí de exclusión.

Empeñado este príncipe en restablecer la religión 
católica y  engrandecer el poder re a l, fué contrariado 
por su mismo yerno el Statouder de Holanda, Guiller­
mo de Orange, quien, al fin publicó un manifiesto con­
tra su suegro, desembarcó en Inglaterra y  despojando 
al rey, ciñó la corona con su esposa María.

Guillermo III venció á los escoceses é irlandeses, 
y tomó parte en las guerras contra Luis XIV y  en la 
de Sucesión de España.

Ana, hija de Jacobo II y  cuñada de Guillermo, he­
redó á éste en el trono (1702). En su tiempo, los Par- 
lamentos inglés y  escocés aceptaron el tratado, en 
virtud del cual constituyeron Inglaterra y Escocia un 
solo remo con el nombre de Gran Bretaña, á cuyo Es­
tado quedaron agregadas Menorca y Gibraltar.

Muerta Ana sin hijos (1714), un acta del Parlamen- 
to llamo al trono á Jorge i  de Brunswik-Luneburgo, 
elector de Hanno ver y  nieto segundo de Jacobo I. En
este tiempo, perseguido el partido Tory, conspiró in-
j lc o ^ r ík  S. Jorge, bijo de

Jorge n  (1727) gobernó pacíficamente durante los 
doce primeros años de su reinado; pero al fin tomó
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parte por Austria en la guerra de la Pragmática ̂  en 
cuya sazón el joven Carlos Eduardo, Mjo del preten­
diente Jacobo III, hizo un esfuerzo en favor de su pa­
dre, y despues de varios sucesos felicísimos, quedó 
derrotado en los llanos de Culloden.

Durante el ministerio de Pitt, jefe del partido Tory, 
obtuvo Inglaterra grandes ventajas y  aumentos de 
territorio, especialmente en América,

En el reinado de Jorge HI (1760), Inglaterra luchó 
con España , y se apoderó de las islas de San Vicente 
y  la Martinica, pertenecientes á Francia, y  de la Ha­
bana y Filipinas. Esta guerra terminó con la paz de 
París de 1763, por la que Inglaterra conservó varias 
de sus conquistas, aunque devolviendo otras.

Aumentada la Deuda pública por consecuencia de 
estas empresas , el Parlamento votó ciertos impuestos 
que debían satisfacer las colonias de América. Estas 
se negaron al pago (1766), declarándose al fin en 
abierta rebelión, auxiliadas por Francia y España.

El alzamiento filé coronado por el éxito en la deci­
siva batalla de York-Town, ganada contra el gene­
ral inglés Cornwallis (1781), y en el tratado de 1783 
filó reconocida la independencia de los Estados- 
Unidos,
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E SPA Ñ A .— FELIPE Vj LUIS I Y  FERNANDO V I.— PORTUGAL DESDE 

JUAN V Á MARÍA I.

Teminada la guerra de Sucesión , pudo Felipe V 
consagrarse á evitar luchas análogas; á vindicarla 
religión ofendida por los soldados extranjeros en los 
templos, y  á reparar las pérdidas sufridas por España 
y los sacrificios territoriales hechos en aras de la paz 
de Utrech.

Para el logro de estos fines, declaró vigente en sus 
Estados la Ley Sálica, no sin fuerte oposición del Con­
sejo de Castilla y de las Cortes; reedificó y restauró 
las ig lesias, y  estableció f%%ciones de desagravios, 
que aun se celebran en las catedrales el 10 de Diciem­
bre, aniversario de la batalla de ViUaviciosa; se apo­
dero de Barcelona (1714), que perdió sus antiguos 
fueros, y  i^ecobró á Mafiorca, Ibiza y Formentera

Consolado del profundo dolor que le produjo la 
muerte de su primera mujer, María Luisa de Saboya 
se caso con Isabel Farnesio, heredera de Parma v 
Plasencia.
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Este matrimonio fné cansa de la salida de la prin­
cesa de los Ursinos, del ministro francés O rry , del 
cardenal Gindice con otros sus amigos, y de la eleva­
ción del atiate parmesano Julio Alberoni, hábil negó - 
dador de aquella boda, que fué ascendido al ministe­
rio de Estado,

Soñando Alberoni restablecer á España en su an­
tigua grandeza, juntó una poderosa escuadra, que 
bajo las órdenes de Vera, marqués de Ley de, en me­
nos de dos meses se apoderó de Cerdeña y marchó á 
invadir- la Sicilia.

En vista de esto, el emperador, despues de con­
tratar la paz con los turcos, tomó parte en la triple 
alianza contra España, formada por Inglaterra, Eran* 
cia y  Holanda.

Por este tiempo se descubrió en Francia una con­
juración para despojar de la regencia al duque de Or- 
leans, la cual se atribuyó al cardenal Alberoni, y 
como su agente, al embajador español principe de 
Cellamare.

Amenazado así Felipe V por la coalición europea, 
tuvo que firmar la paz de La Haya (1720), por la que 
hubo de restituir Sicilia y  Cerdeña, que se dieron, 
con título de rey, al duque de Saboya, aunque asegu­
rando al infante ‘D. Cárlos la sucesión inmediata de 
los Estados de Parma y Toscana. Por exigencia abso­
luta de los coligados, Alberoni tuvo que abandonar- 
á España.

Atacado Felipe V de invencible melancoKa, abdi­
có en su primogénito D. Luis, y se retiró al Eeal Si­
tio de San Ildefonso , donde habia fundado un palacio 
y amenísimos jardines, recuerdo de los de Versalles; 
pero muerto Luis I en aquel mismo año, D. Felipe 
volvió á ceñir la corona.

Eesidia entóneos en España el barón de Riperdá,
53
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embajador que había sido de Holanda, destituido de su 
cargo por haber abrazado la religión católica, j  que, 
amigo del príncipe Eugenio, logró que el emperador 
Carlos accediera al tratado de Víena (1725), en virtud 
del cual reconoció éste á D. Felipe como rey de Espa­
ña, y al infante D. Cárlos como heredero de Parma y 
Toscana. Este suceso valió al holandés ser nombrado 
duq[ue y ministro*, favor que perdió al fin, y de que no 
se mostró digno en la desgracia.

España tomó parte en la guerra que sobrevino con 
Ocasión de la muerte de Augusto, rey de Polonia. En 
ella ganó á los imperiales, el duque de Montemar, la 
batalla de Bitonto, y , por Consecuencia, fueron con­
quistados Nápoles y Sicilia, que, en el tratado de Vie- 
na de 1735, se dieron al infante D. Cárlos, con el títu­
lo de rey de las Dos Sicilias, aunque cediendo Parma, 
Plasencia y  Guastalla al emperador.

FeHpe V murió en el Buen Eetiro , en .ií de Julio 
de 1746.

En los últimos tiempos de Cárlos II asistimos á lá 
decadencia de España, que parecía agonizar; inmor­
tal nuestra patria, volvió á renacer bajo el primero de 
los Borbohes.

Felipe y  recobró la influencia de España en Italia; 
sometió á Barcelona y á las Baleares; reconquistó á 

r a n , y defendió á Ceuta; sostuvo nuestras colonias; 
favoreció a los literatos y artistas; creó el Seminario 
de Nobles, la Universidad de Cervera y las Reales 
Academias de la Historia y  de la Lengua,

^Fernando VI (1756) heredó á su padre Felipe V, y 
señalo su adremmieuto al trono con actos de benefi-

f  ^  é indultan-do á contrabandistas y desertores
Empeñada España, durante el anterior reinado en 

la guerra de la Pragmética contra Marfa Teresa!
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aprovechó Fernando la gran victoria de Fontenoy 
para firmar la paz de Aquisgran , que puso fin á esta 
lucha en 1748, logrando ventajas en Italia para el in ­
fante D. Felipe; pero rechazó el Pacto ie Familia y las 
solicitudes de Francia para renovar la contienda con­
tra  Inglaterra.

Tranquila España mientras ardian las demás po­
tencias en empeñadas guerras, pudo el bondadoso 
Fernando VI dedicarse á labrar la felicidad de sus 
vasallos.

Este inolvidable principe fué gran protector de la 
industria y del comercio; amó las letras y las artes y 
€orrigió los abusos de la administración.

Para ello , puso en comunicación ambas Castillas 
abriendo la carretera de Guadarrama; creó el obser­
vatorio de Cádiz, y los estudios náuticos en esta pla­
za y en el Ferrol; las Academias de San Fernando y  
de Buenas Letras de Sevilla; el Jardin Botánico; las 
obras del nuevo palacio real. A su muerte dejó una 
poderosa escuadra compuesta de cuarenta y nueve 
navios de línea y ventiuna fragatas, y cuando todos 
los pueblos se hallaban faltos de recursos, fruto de 
guerras asoladoras, el tesoro español, vacío á su ad­
venimiento al trono, contaba con quince millones 
de duros.

En tiempo de Fernando VI se firmó el célebre Con­
cordato de 1753 con la córte de Roma, que puso fin á 
las empeñadas cuestiones sobre el Real Patronato.

Naturalmente melancólico este monarca, no pudo 
vencer la profundísima tristeza que le produjo la 
muerte de su virtuosa consorte.

Así, pues, en cuanto ocurrió esta desgracia, se 
retiró á Villaviciosa, y  negándose á todo consuelo, 
falleció en 10 de Agosto de 1759, un año despues que 
su esposa, á la edad de cuarenta y seis años.



420 GÓNGORA

Portugal. — Separado Portugal de España, en 
tiempo de Felipe IV, á Juan IV , de la casa de Bra- 
ganza (1640), sucedió su hijo Alfonso VI (1656), ê  ̂
cual fué depuesto (1667), ejerciendo la regencia el in ­
fante D. Pedro, su hermano, que entró á reinar (Pe­
dro II) á la muerte de D. Alfonso (1683) y tomó parte 
por el archiduque Carlos en la guerra de Sucesión de 
España.

Juan V (1706), heredero de su padre, Pedro II, con­
tinuó la guerra contra D. Felipe V ; celebró con In­
glaterra el tratado de Methuen, y obtuvo del Sumo 
Pontífice, para los monarcas de Portugal, el título de 
Fidelisimos.

José I (1750) vivió sometido al marqués de Pom- 
bal, implacable enemigo de la Compañía de Jesús, 
autor de grandes trastornos y de peligrosas innova­
ciones que fué preciso anular á la muerte de este mo­
narca (1777).

Doña María I sucedió á José I, su padre.
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E S P A Ñ A .-“CARLOS III Y CÁELOS IV .

Muerto siu hijos Femando VI, ocupó el trono su 
hermano D. Cárlos, despues de trasmitir á D. Fernan­
do, su tercer hijo, la corona de las Dos Sicilias , por 
imbecilidad declarada de su primogénito D. Felipe, 
acompañaba á éste, en su viaje á España, el segundo­
génito D. Cárlos Antonio, destinado á sucederle en 
-esta última monarquía.

Participando este monarca del carácter benéfico 
de su predecesor , inauguró su reinado con muchas 
mercedes; compró grandes cantidades de granos que 
repartió en las Castillas, Andalucía y Murcia, afligi­
das por extraordinarias sequias y  escaseces, y  con­
donó á los pueblos gruesas cantidades que adeuda­
ban al Tesoro público.

Irritado Cárlos III por el apresamiento de unos 
barcos con bandera española, hecho por los ingleses, 
y por la construcción de ciertas fortificaciones en la 
bahía de Honduras, firmó el famoso Pacto de Fami­
lia (1661).
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Las tropas españolas invadieron á Portugal au­
xiliado por los ingleses, los cuales se apoderaron en 
América de la isla de Cuba y de Manila en el Asia, mién- 
tras que los españoles conquistaban en el Brasil la co­
lonia del Sacramento, ó Inglaterra perdía su es­
cuadra en una expedición contra Buenos Aires (1762j .

Las partes beligerantes , ansiando el término de la 
guerra, firmáronla paz de Fontainebleau (1763), en 
virtud de la cual, los ingleses demolieron sus fortifica­
ciones de Honduras, y  España renunció al derecho de 
pesca en Terranova; nuestra patria recobró la Haba­
na y Manila, en cambio de la Florida Occidental 
que adquirió en 1783, devolviendo á Portugal la colo­
nia del Sacramento y recibiendo de Francia la Luisia- 
na Meridional.

En 1766 ocurrió el motín contra el ministro Esqui­
ladle, por la prohibición de usar ciertos sombreros y 
a subida del precio del pan; cuestión que apaciguó 

por medio do oportunas providencias, el conde de 
Aranda, Presidente de Castilla.
^  ̂ Gárlos III decretó en 1767 la e:opulsion de la Gomm- 
nm de Jesús que tantos servicios habia prestado á
Ikvó fl̂ ô ’̂ ^ Estado y  á la ciencia, medida que se 
llevo a cabo con extraño rigor; siendo muy notable 
q e los mismos que censuran tan duramente á nues­
tros^ predecesores por la expulsión de los ludios y

expulsión de los mu 

D. CáTlos Ubró (1774) á MeUlla y al Peñón de la
omera, sitiados por los marroquíes; ordenó una expedición contra Ars'pl n 7 7 c;\ ^  i ^^^^ana ex- 

graciadn* pñaHn.' obtuyo éxito des-

t ' 8 u . . t C X  d ír p * a ™ ,’ “ ‘”  *“
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aquéllos se hablan apoderado, recobrando la colonia 
del Sacramento, y conquistando la isla dé Santa Cata­
lina; tomó parte en la guerrade la emancipación de las 
colonias inglesas de América (1779), con varia fortu­
na, y acometió á G-ibraltar (1782) con éxito desgracia­
do, desasti'e que apresuró los conciertos de paz (1783), 
por medio de la cual ganó España Menorca y la Elo- 
rida, concediendo á Inglaterra el privilegio de la cor­
ta del palo de Campeche en ciertos distritos, y resti­
tuyéndole la Providencia y Panamá.

Renovada la empresa contra Argel en 1787, obtu­
vo también éxito desgraciado.

Gárlos F I fü é , como su hermano Fernando VI, 
protector de las ciencias, de las letras y de las artes, 
en cuya empresa le auxilió su célebre ministro, el 
conde de Floridablanca.

A este monarca se debe la fundación de las Socie­
dades Económicas de Amigos del País; de las Acade­
mias militares de Barcelona, Cádiz, Oran y Ceuta; 
del Colegio de artillería en el Alcázar de Segovia; de 
las fábricas de San Fernando , Ouadalajara y Brihue- 
g a ; del canal de Aragón; de la Compañía de Filipi­
nas ; del gabinete de Historia Natural.

La muerte del infante D. Oabriel, ilustre traduc­
tor de Salnstio, alteró profundamente la salud de Gár­
los III, el cual espiró en 14 de Diciembre de 1788, á 
la edad de setenta y dos años,

A este inolvidable monarca sucedió su hijo Cár- 
los IV, en cuyo tiempo ocurrió la revolución france­
sa de 1793.

Los últimos tiempos de la dominación de la casa 
de Austria en España fueron los de la decadencia de 
las letras, decadencia que vinieron á completar los 
terribles azares de da guerra de Sucesión.

Terminada esta empeñada lucha, se dedicó Feli-
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pe V á levantar la literatura de la postración en que 
yacia, protegiendo los esfuerzos de las Reales Acade­
mias de la Historia y de la Luenga, que igualmente 
auxiliaron sus sucesores.

Fueron, entre otros, fruto de estos generosos pro­
pósitos, el Diccionario de Autoridades (1726 al 39); el 
de la Lengua de 1780, y la magnífica edición del Qui­
jote (1780 á 84).

Desde Felipe V á Gárlos IV florecieron principal­
mente, con mayor ó menor fortuna , el marqués de 
San Felipe, Luzan, Garcés, Feijoó, Velazquez, Ma- 
yans, el inmortal P. M. Fray Enrique- Florez, Perez 
Bayer, Palomino, Mengs, Ponz, Cean Bermudez, Vi- 
llanueva. Isla, Guerra, Iglesias, Jovellanos, Melen- 
dez Valdés, Cadahalso, Samaniego, Fray Diego Gon­
zález,^ Gienfuegos, Escoiquiz, D. Ramón de la Cruz, 
Moratin, Quintana y otros varios.
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FR A N C IA.— LUIS XV Y LUIS XVI.

Oscureciéndolo todo con el explendor de sus vic­
torias, Luis XIV derribó cuantos obstáculos hubieran 
podido oponerse á su omnipotente voluntad, y esta­
bleció un gobierno en el que todo dependía del capri­
cho del monarca.

Era, pues, de esperar, que á la muerte de este rey 
memorable, faltos sus herederos de las deslumbrado­
ras condiciones de su predecesor, la monarquía de 
Garlo-Magno y  de San Luis rodara en el más hondo 
délos abismos.

Así sucedió en efecto.
Al morir Z tó  el Grande, recayó la corona en su 

nieto Luis XV, de edad de cinco años y medio, bajo 
la tutela de Felipe , duque de Orleans.

Reunido el Parlamento, se atrevió ya á contrariar 
la voluntad del rey m uerto, anulando el Consejo de 
Regencia, que éste había instituido en su testamento 
como precaución contra la proverbial inmoralidad 
del duque, y á dictar otras medidas en odio á Luis XIV.

Era el Regente inclinado al bien por su naturaleza, 
de elevada inteligencia; de seductora conversación; 
poseía el conocimiento intuitivo délos hombres; pero, 
por desgracia, el abate Dubois, su preceptor, había

54
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depravado estas ingénitas dotes, enseñándole á con­
siderar la moral como una preocupación vulgar y 
embarazosa; y la religión, cual una invención hija de 
la conveniencia.

Dotado de tales condiciones de talento y de seduc­
toras exterioridades que la educación puso al servicio 
del mal, fuó el duque de Orleans un monstruo de di­
solución y de libertinaje, con el que sólo podia riva­
lizar su hija, la célebre duquesa de Berry.

¡Desgraciado el país en que la corrupción descien­
de desde la cumbre del poder, pues que muy en breve, 
aquélla, con rapidez vertiginosa, se comunica á las úl­
timas clases y envenena hasta la médula de la sociedad!

El abate Dubois, autor y cómplice de esta corrup­
ción, Grecia cada vez más en el favor del Regente, re­
cibiendo en cambio empleos y pensiones, hasta de los 
enemigos de la Francia; entre ellas, el arzobispado 
de Cambray, que habían ilustrado el talento y las vir­
tudes del inmortal Fenelon.

Luis XIV legó á la Framcia una inmensa herencia de 
gloria; pero á la vez un deplorable estado financiero que 
agravaban cada vez más los desórdenes de la córte.

Para remediar este m al, acudióse á medios empí­
ricos, que dieron menguado fruto, y  hasta se llegó á 
nombrar una Gémara Ardiente para juzgar las preva­
ricaciones y los cohechos, la cual fué nuevo foco de 
inmoralidad de escándalo y de ruina.

Entónoes, Dubois presentó al Regente al escocés 
JuanLaw , el cual prometía milagros, oreando un 
valor ficticio que supliera al valor real, con el papel- 
moneda.

Al principio, los planes del escocés produieron
maravillosos resultados; pero muy en breve la ban­
carrota y  la ruina pública y  privada cayeron sobre el 
país comprometido en locas especulaciones.
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A estos males se agregaron los horrores de una. 
epidemia que asoló la Francia.

Así llegó Luis XV á la mayor edad, desarrollán­
dose entre estos ejemplos.

Francia tomó parte en la guerra de Sucesión de 
Polonia, para sostener las pretensiones de Estanislao 
Lescinski, con cuya hija estaba casado Luis XV; 
guerra que terminó con el tratado de Viena de 1737 
en el que Luis obtuvo la Lorena, á la cual se añadió 
Córcega, en virtud del tratado de Compiegne, fuente 
de tantas desgracias para la monarquía, que igual­
mente tomó parte en la guerra de la Pragmática, por 
el duque de Baviera contra el Austria; en la de los 
Siete Años, por María Teresa, y en la del Canadá.

Entre tan to , dominado el rey por mujeres perdi­
das que regian la Francia á su antojo, atentas sólo á 
distraer al monarca entre la seducción de los vicios, 
era cada vez más hondo el abismo del mal.

De esta manera se redoblaban los desórdenes-, 
mostrábase osada la incredulidad creciente, con 
nombre de Uhfe ewámen, y dictando el gobierno mis­
mo disposiciones contrarias á la religión, abrogándo­
se atribuciones de notoria incompetencia en el poder 
civil, el cual no comprendía, en su ceguedad, que ata­
car la religión era minar su más sólido fundamento.

Ahora, como siempre, se cumplieron las inflexi­
bles reglas de la lógica en la persona del rey á quien 
intentó asesinar (1757) el fanático Francisco Damiens.

Las dilapidaciones y  las guerras produjeron la ne­
cesidad de establecer odiosos tributos, y con ellos el 
acrecentamiento de la miseria y el ódio del pueblo.

Al cabo, despues de sembrar tantas tempestades, 
murió Luis XV, en 10 de Mayo de 1774.

Luis XVI, que heredó á su abuelo, estaba casado 
con María Antonieta, y  era príncipe dotado de todas
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las condiciones que constituyen un excelente padre 
de familia.

Al comenzar su imperio, la impiedad y el liberti­
naje escondieron su faz repugnante: todo parecia 
anunciar un feliz reinado. ¡Vana esperanza!

En una sociedad, cual la francesa de fines del si­
glo en que se ha borrado el sentimiento reli­
gioso, todo es infecundo, como es infecunda la mejor 
de las semillas, arrojada á los arenales.

A tantos males hacinados por el tiempo, se añadió 
la pérdida de las cosechas, y con ella la siempre pa­
vorosa carestía de los artículos de primera necesidad 
y el hambre del pueblo.

A Turgot sucedió en el ministerio C lugni, y  á éste 
el protestante Necker, que creyó remediar los males 
del Erario por medio de empréstitos, y cayó del poder 
conquistándose la opinión pública.

Calonne, que lo sustituyó, deslumbró á todos en 
los primeros momentos, é indujo al rey á la convoca­
ción de la Asamblea de los Notables, que fué preciso 
disolver, sin producir favorables resultados.

Entonces Luis XVI llamó á los Estados Generales, 
y volvió á encargar á Necker la dirección de la Ha­
cienda pública.

La reunión de los Estados Generales en Versalles 
el 5 de Mayo de 1789, es la primera página de la Ee- 
VOLUCrON.

Al comenzar el triste reinado del feroz Saturno, 
eterno devorador de sus propios hijos, debemos te rm i-. 
nar estas Nociones de Historia Universal, retrocedien­
do ante ese lago de sangre, á través del cual no puede 
caminar con paso seguro la Testigo de los tiempos.

FIN
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